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ílFRICA: PRESENTE Y POBVENI

“ESPAÑA NO TIEN 
MISTERIOS OUE GUAROA 
NI INTERESES OCULTOS

ES IMPRESGINOIOLE EL APOYO DE EUROPA 
ÍARA LA TRANSEORMACION SOCIAL 
f ECONOMICA DEL CONTINENTE NEGRO
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Es io que suele decir la gente cuando no se encuen
tra Z'del todo bien*'. No saber lo que se tiene es 
tanto como saber que el estómago, *el intestino o 
el hígado funcionan mal. Los dolores de cabezo, los 
mareos, el cansancio, el desánimo, Ía flojedad, to
dos los síntomas, en fin, que, sin constituir enferme
dades propiamente dichas, revelan un estado pa
tológico difuso, se corrigen fácil, cómoda y agrada

blemente con la "Sal de Fruta" ENO.

Desde hace más de tres cuartos de siglo se 
viene consumiendo la ^^Sal de Fruta ^^^ 
en el mundo entero por personas de todas 
las edades. No es ni droga ni medicamentOf 
sino una bebida natura^ efervescente y 
frescante, de exquisito sabor. Su saludable 
acción es debida a contener en forma con
centrada y conveniente muchas de las pro

piedades de la fruta fresca y madura.

elAdquiero 
frasco grande. 
Resulto más

económico.

SALDE r Xin 
FROTAÜnm
LIMPIA LA SANGRE DE TOXINAS

A ' I P H ^oUt^îV

Laboratorio FEDERICO BONET, S. A. - Edificio Boneco - Madrid

MCD 2022-L5



AFRICI): FRESERTE f FORUERIR

ES IMPRESCINDIBLE EL APOYO DE EUROPA 
PARA LA TRANSFORMACION SOCIAL Y 
ECONOMICA DEL CONTINENTE NEGRO

“España no tiene misterios que guardar ni intereses ocultos"
‘N el arrabal negro todos
’ bían que habían llegado

sa
los

hombrea que aprendieron las
ciencias de los blancos. Eran sus

r

^. 
S! 
,5'

parientes, pero sabían que aho
ra estaban separados por una 
barrera de varios años de vida 
y algunos siglos de civilización.

Ya estaban aquí los jóvenes 
que tiempo atrás tomaron el ca
mino de Euroipa y dejaron el 
arrabal. Aquellos negros que du
rante muchas generaciones habi
taron en las selvas de una co
marca africana tuvieron que 
abandonar sus chozas porque fal
taba la comida y emigraron ha
cia las nuevas ciudades de los 
blancos a vivir en albergues 
quizá peores,.pero situados jun
to a los nuevos centros de tra- 
'^jo. Algunos de ellos, los mils 
jóvenes y los más inteligentes, 
hallaron pronto ayuda por parte 

algunos blancos. Primero fue
ron las escuelas de la colonia, 
después la ruta a Europa. Los 
estudiantes negros se encamina
ron hacica algunas de las más 
viejas Universidades del mundo.

Un día cualquiera, en Heidel- 
^rg, en Oxford o en París reci
bieron el ofrecimiento de cruzar 
el telón de acero. Naturalmente, 
irían como invitados. En Rusia 
o en cualquiera de los países sa
télites su estancia turística se 
convirtió en el pretexto para 
Mistir a cursillos y conferencias. 
Cuando volvieron a sus viejos

hogares hablaron a sus parientes 
y amigos en palabras que difícU- 
raente hallaban traducción en las 
lenguas «primitivas: antlcolonia- 
lismo, opresión, proletariado. Los 
nuevos discípulos del comunismo 
no citaban, naturalmente, a 
Marx ni a Engels ni siquiera a 
los partidos políticos o los dog- organizaronLos “estudiantes”

ahora laEl©rcion©.5 en un país africano «jue conoce 
independencia

mas comunistas. Mencionaban lo, 
que estaba a la vista de todos: 
el hambre, la enferm'edad, la mi
seria. Allá, muy al Norte, había 
unos hombres dispuesitos a ayu
darles a liberarse de su dura 
condición. Ellos eran los envía- ' 
dos de aquellos hombres.
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El comunismo busca presas fáciles entre las muchedumbres 
africanas

los primeros movimientos de re
sistencia. 'Los blancos se vieron 
sorprendidos por el emipuje de 
estos hombres que en pocos años 
'hicieron sentir la conciencia de 
la nacionalidad a 'las tribus has
ta entonces despreocupadas p<.r 
aquellas cuestiones. Primero re
cibieron una Asamblea territo
rial, después fueron obteniendo 
sucesivas ventajas, y un bueno 
o mal día se hallaron indepen
dientes. Junto a ellos siguieron 
los blancos, pero ya no como 
amos, sino como Invitados que 
ayudaran a la joven nación. C'o- 
menzaron a llegar las represen
taciones diplomáticas, entre las 
que abundaban particularmente 
las comunistas. Agregados co
merciales, culturales y laborales 
de los países satélites prosiguie
ron, la labor emprendida por 
aiquellos antiguos “estudiantes”. 
La U. R. S. S. estaba librando 
una de 'tantas batallas para ex
tender. su influencia

ESPAÑA NO TIENE 
COLONIAS

Hace trescientos años, un Mo. 

narca español, Felipe IV, escri
bía de su puño y letra las si
guientes palabras á uno de sus 
virreyes en América:

“Quiero que me deis satisfac
ción a Mí y al mundo del modo 
de tratar esos Mis vasallos; y 
de no hacerlo, y de que en res
puesta no vea Yo executados 
exemtplares castigos en los que 
hubieren excedido en esta par
te, me daré por deservido. Y ase
guraos que, aunque no lo re
mediéis, lo tengo de remediar, 
y mandares hacer gran cargo de 
las más leves omisionár^n esto, 
por ser contra Dios, y contra Mí, 
y en total destrucción de esos 
Reinos cuyos naturales estimo, y 
quiero sean tratados como lo me
recen vasallos, que tanto sirven 
a la Monarquía, y tanto la han 
engrandecido e ilustrado.”

El día 8 de diciembre de 1958 
el embajador español don Ma
nuel Aznar señalaba ante la 
IV Comisión de la Asamblea Ge
neral de las Naciones Unidas: 
.. “¿A quién puede sorprender 
que tengamos nuestros territo

rios africanos como provincias si 
en los días más radiantes de mi 
Patria, cuando su gloria se ex
tendía desde las costas de Cali
fornia o del Perú hasta el centro 
de Europa e iba más allá, hasta 
los ardientes horizontes filipinos, 
también eran provincias los te
rritorios españoles y no colo
nias?”

”No otras normas guían los de
signios del pueblo español que 
las de da Moral y el Derecno. 
Si alguna colisión jurídica surge 
tenemos el ánimo siempre listo 
para el diálogo.”

Las ipalabras del Monarca es. 
pañol estaban respaldadas por la 
inmensa obra española en Amé
rica: Universidades, obras de pro. 
lección al indígena, las Leyes de 
Indias, la evangelización, todas 
las tareas, en fin, que diferen
cian profundamente a nuestra 
colonización de las de otros paí
ses de Occidente. El mismo es
píritu ha presidido las realiza, 
cienes españolas en Marruecos. 
Hoy en Ifni, en el Sáhara y en 
Guinea, en 'las reglones donde 
está plantada la bandera espa
ñola, dispensarios, escuelas y 
centros de trabajo proclaman la 
preocupación de España por los 
indígenas.

El señor Aznar ha recordado 
que el término “colonia” nunca 
fué popular en España y sólo tu
vo utilización en tanto circuns
tancias ajenas nos sujetaban a 
su uso. “En cuanto España—ha 
dicho—tpudo poner en marcha su 
propio pensamiento, la palabra 
“colonia” quedó extirpada y vi
no a sustituiría otra mucho más 
auténtica española: la de provin
cias.”

España nunca ha buscado “ne
gocios” en los territorios conse
guidos. Por eso nos era particu
larmente molesta la voz “colo
nia” que tiene inevitablemente 
un matiz económico inadecuado 
en los territorios que forman hoy 
la grandiosa familia de naciones 
11 ispánicas.

En su discurso el embajador 
español ha aludido a la nota en
viada por la Delegación esp¿ino- 
1a al secretario general de le 
O. N. U. como respuesta a ia que 
éste había formulado en relac*6n 
con los llamados territorios no 
autónomos. . .

Una vez más, el bloque de paí
ses comunistas ha pretendido uti
lizar esta simple información co
mo vehículo para un nuevo ata
que a España. La réplica dei eni- 
bajador español no ha podido sor 
más clara ni contundente:

“No administramos en Alriea 
ni en ninguna parte territorios 
no autónomos y, por consiguien
te, no nos alcanzan ni el espíritu 
ni la letra del artículo 73. 'P®^’® 
como no tenemos misterios qu 
guardar ni intereses inconfesa
bles que dejar ocultos, ni a”°®' 
mos necesitados de disimule, co^^ 
mucho gusto ponemos-a disposi
ción las publicaciones que cons
tantemente salen a la luz public 
acerca del desarrollo de 
provincias africanas a Í^”. _ 
que esa documentación le si 
de esclarecimiento.”

Desde el cabo de Buena Lsp^ 
ranza hasta el mar Mediterr»
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neo, Africa atraviesa en estos 
años un difícil período de trans
formación política, económica y 
social. A las eta'pas de coloniaje, 
a veces dura y torpemente ejer
cida suceden aihora una ola de 
nacionalismos justificados en 
ellos mismos, pero alimentados 
con torvos fines por el comu
nismo internacional, siempre dis- 
puesto a buscar nuevos campis 
para el imperialismo soviético.

LOS “LICENCIADOS” 
EN PRACA

En la calle Wocelowa, de Pra
ga, hay un gran edificio gran
de y triste que sobre su fachada 
ostenta la siguiente inscripción: 
“Instituto de Estudios Económi
cos”.

Las gentes que pasan frente 
al “Instituto” están ya acostum
bradas a la presencia de nume
rosos estudiantes de color que 
entran y salën a diversas horas 
del día o de la noche. Son ne
gros de todas las razas que vis
ten magníficos trajes occidenta
les y frecuentan a la salida de 
las clases los más lujosos bares 
de la capi tal checa. Hay jóvenes 
que proceden de colonias Ingle
sas, francesas o portuguesas y 
.otros naturales de ipaíses hoy in
dependientes, como Chana, Gui
nea francesa o Libia.

Allí, en da calle Wocelowa, fun
ciona el más importante centro 
comunista para el adiestramien
to de los agentes soviéticos en 
Africa.

“La desintegración del sistema 
colonial: imperial es uno de los 
más importantes elementos de 
esta época”, dijo Krustchev en 
su discurso en el XX Congreso 
del Partido Comunista. Los jóve
nes que acuden al “Instituto de 
Estudios Económicos” son los 
peones del juego anunciado por 
Krustchev con esas palabras.

Durante un tiempo indetermi
nado, nunca menos de tres años, 
los jóvenes universitarios negros 
reciben en el Instituto de la ca
lle Wocelowa las más eficaces 
enseñanzas para impulsar y en
cauzar más tarde la agitación 
en cada uno de esos ipaíses. Na
turalmente, existen distintas “es
pecialidades”. Todos los alumnos 
asisten á cursos sobre materias 
políticas y los más adelantados 
acuden a Moscú para perfeccio
nar sus “estuddios”; otros mues
tran especiales “aptitudes” para 
la lucha armada o la violencia 
callejera y (pasan después a un 
centro de adiestramiento de gue
rrilleros instalado en Albania.

Tienen muy distinta proceden
cia. Muchos de ellos son envia
dos a Praga por la Unió,n Inter
nacional de Estudiantes, un or
ganismo comunista que recluta 
a los nuevos agentes. Otros pro
ceden de diversas Universidades 
y han llegado a cruzar el “telón 
de acero” mediante la protección 
financiera de los respectivos paí
ses comunistas. Finalmente, al
gunos no son sino vulgares de- 
incuentes que para escapar a 
la acción de la Justicia huyeron 
de su patria y se enrolaron en 
un mercante soviético, que les 
eondujo hasta la Europa some- 
Üda al comunismo.

Los servicios secretos de diver-

sos países occidentales tienen 
pruebas concluyentes de la acti
vidad de los “graduados”, Así, 
por ejemplo, la Policía francesa 
ha ipodldo averiguar que las ma
nifestaciones contra De Gaulle 
organizadas en Dakar con moti
vo de la presencia del general 
durante su viaje preelectoral es
taban directamente montadas por 
estos “licenciados”.

ORDENES DEL KREMIAN

“Para asegurar el éxito de to
da acción revolucionaria, es ne
cesario saber que los revolucio
narios tan sólo pueden ser la 
vanguardia de su clase. Sin la 
alianza con los no comunistas, 
sería Imposible edificar la socie
dad comunista.” Estas palabras 
de Lenin, citadas en unas direc. 
trices enviadas a los agentes so
viéticos dentro del Frente de 14- 
beraclón Nacional argelino, ilus
tran perfectamente sobre la tác
tica empleada en muchas zonas 
de Africa y Asia en las que se 
persigue la subversión por dife
rentes medios. Estas' directrices

Sekú Turé, jefe del Gobierno provisional de la República de 
Guinea

están fechadas el 12 de mayo 
de 1958; han sido, pues, elabora
das pocos días después de la 
Conferencia de Tánger, una de 
las recientes eclosiones dei na
cionalismo árabe desdeñado a 
veces por Occidente y azuzado, 
con arregío a sus fines, por la 
Unión Soviética.

Hace ya treinta años, d 
V Congreso del Partido Comu
nista celebrado en Moscú se con
gratulaba de los éxitos consegui
dos por los agitadores rojos en 
diferentes regiones del Africa 
del Norte. Desde entonces has
ta ahora la subversión no sólo 
ha cesado, sino que aumenta 
constantemente al amparo de las 
circunstancias políticas de cada 
momento.

No existen en ninguna parte 
de Africa partidos comunistas 
muy numerosos. Se* ha señalado 
que la religión islámica no es fa
vorable a la difusión del comu
nismo; éste es un hecho induda- 
Wemente cierto, pero que tam
poco ignora la Unión Soviética, 
Por eso, los P. C, africanos apa
rentemente débiles cuentan slem-
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pre con poderosas redes de #m- 
patizantes o incluso de indivi
duos que no guardan aparente
mente ninguna relación con la 
máquina del partido; La infiltra

ción en las organizaciones obre
ras, la provocación de toda clase 
de conflictos destinados a exci
tar ei odio hacia Occidente y el 
desprestigio de los auténticos

politicos árabes es tarea común 
a todos estos hombres.

En los casos en que la Unión 
Soviética no puede influir direc
tamente sobre la política de mu-

LA REPULSA DE BERLIN
,>T OS berlineses occidentales 

han dicho no a Krust- 
ohev de una manera elocuen
te.” En estas lineas transmi
tidas por un corresponsal de 
Prensa en Berlin, con moti
vo de las elecciones en la zo
na occidental de la que en 
otro tiempo fué capital de 
Alemania, se encuentra el 
verdadero motivo del abruma
dor triunfo de la coalición so- 
cialcristiana frente a los can
didates comunistas.

Dos deducciones, una basa
da sobre el pasado y otra 
pensojido en el futuro, pue
den concluirse de las cifras 
electorates. La insidiosa cam
paña del comunismo para 
apoderarse de Berlin, confor
me a las maniobras llevadas a 
cabo en los pasados días, ha 
encontrado la más unánime 
repulsa en los votos de los 
berlineses occidentales. Aun
que el partido comunista está 
prohibido en la República Fe
deral alemana, es decir, en la 
Alemania occidental, no ocu
rre lo mismo en el Berlin de 
las potencias asliadas, por lo 
cual los comunistas pudieron 
realizar propaganda con moti
vo de los comicios.

Siguiendo órdenes de Mos
cú, los ebmunislas del Berlin 
oriental han volcado todo su 
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aparato en las zonas occiden
tales de la capital germana 
Durante dias y dios, acorde 
con la trayectoria de los úl
timos acontecimientos, las ca
lles berlinesas occidentales se 
han visto inundadas de una 
propaganda masiva en com
paración con la normal de los 
otros grupos politicos presen
tados a las urnas..

La Prensa y la radio rojas 
esperaban, a juzgar por sus 
anteriores comentarios, una 
destacada victoria, si no ab
soluta, sí, por lo menos, ma
yoritaria, que les permitiese 
llevar a búen fín tos planes y 
los proyectos iniciados por 
Krustchev.

Aun cuando Berlin siempre 
fue la sede del socialismo ale
mán, ese S9JÍ por 100 de vo
tos favorables a la coalición 
sodalcristiana es signo, más 
que de la fortaleza de los so
cialistas, de la repulsa abso
luta a los planes de Moscú 
en relación con los berlineses- 

Ante este hecdio, y aqui se 
encuentra la segunda faceta 
del suceso, Moscú ha cambia
do de táctica. Frente a las 
propagandas pacifl.cas lanza
das en vísperas de las elec
ciones, el comunismo ahora 
ha sustituido aquéllas por las 

más corrientes de la politico 
de agresión. El primer minis
tro comunista de la Alemania 
orientai, 'Otto Grotewohl, ha 
amenazado con el bloqueo 
por tierra y aire, especifican
do que “la continuada pre
sencia de las guarniciones oc
cidentales en Berlin es into
lerable". Pronosticó la con
quista de Berlin por la fuer
za y expresó bien claro que 
los comunistas no aceptarán 
nunca el resultado de estas 
votaciones y mucho menos el 
dignificado que los berlineses 
quieren darlas como repulsa 
hacia los comunistas por con
vertir a Berlín, según Grot^ 
wohl, en "una ciudad libre".

La máquina roja, pues, es
tá dispuesta otra wz a lan
zarse sobre Berlin. Las elec
ciones, por otra parte, servi
rán a Moscú como U7i pretex
to para alejar la posibilidad, 
si es que alguna vez la hubo, 
de llegar a la unificación de 
Alemania. El comunismo en 
Berlin ha salido derrotado en 
las urnas- Pero el comunismo 
en Berlin cambiará esta de
rrota por una nueva época de 
amenazas, chantajes, bloqueos 
y toda clase de medidas con 
el terror como base para pe
der conseguir sus planea de 
subversión.
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chos pueblos recientemente inde-, 
pendientes ha introducido como 
caballo de Troya la famosa doc
trina del neutralismo, que pre
tende tranquilizar a grandes 
masas de población haciéndolas 
creer que no les afectaría una 
tercera guerra mundial. Ni con 
Rusia ni con Estados Unidos, 
vienen a decir los famosos leó- 
rico.s ue esta doctrina.

Aun suponiendo que ’fuera 
realmente posible adoptar una 
postura al margen de Jos dos 
bloques en que se halla dividido 
actualmente el mundo, resulta 
suicida creer que en el cas» de 
una nueva conflagración mun
dial hubiera naciones que no se 
Vieran englobadas en ella. Las 
nuevas armas, el concepto de 
guerra total, no sólo referido a 
cada nación, sino a todo ei pla
neta hacen totalmente ilusorias 
estas aspiraciones

La penetración comunista re
viste las más ocultas fórmas. A 
veces como sucede en la Union 
Sudafricana, se ampara tras el • 
sentimiento de odio en las' éen- 
tes de color provocado por las 
medidas racistas del Gobierno.

En Pretoria han sido procesa, 
do los principales dirigentes del 
llamado Congreso Nacio.nal Afri
cano, un poderoso grupo aparen
temente desprovisto de toda idea 
política que no fuera la de la 
Igualdad de negros y blancos. En 
un principio, se estimó que tal 
era, en efecto, la finalidad del 
Congreso, pero pronto sé advir
tieron síntomas que no dejaban 
lugar a dudas sobre las rafees 
comunistas de la organización. 
De aquella aspiración se pasó 
pronto a atacar a la llamada 
burguesía y a todas las formas 
de propiedad privada. Los afi
liados al Congreso ' Nacional 
Africano celebraban frecuentes 
reuniones que concluían Invaria
blemente con el himno “Afrika”, 
entonado por todos los asisten
tes, que hacían el saludo de la 

posesiones,
y portuguesas. Cuando 
pé propuso a William

españolas 
Sekú Tn- 
Tubman,

organización: ei puño en alto, 
con el dedo ' - ■pulgar hacia afuera.

LOS ESTADOS UNIDOS 
DE AFRICA

En 1953, 
ción de un

durante la celebra-
acto político en la 

Costa d¡e Marfil, los asistentes 
Mataron y se comieron a un ora
dor, cuyas opiniones no estaban 
de acuerdo con la de sus oyen
tes. Hoy la Costa de Marfil es 

Presidente de Liberia, República 
Independiente desde 1846,. que se 
integrara en los nuevos Estados 
Unidos, éste declaró que la Fede
ración era un plan irrealista y 
utópico. El mismo eco han halla
do en Nigeria, que alcanzará su 
independencia en 1960. Seneg-a!, 
Sudán (del Africa Occidental 
francesa) yla Costa de Marfil 
han manifestado idénticas nega
tivas a este proyecto.

Segú Turé fué el hombre que 
Io.gr6 que Guinea fuera el único 
territorio de ultramar que dije
ra “no” al referéndum sobre la 
Constitución de la V República. 
Al rechazar el nuevo texto y tal 
como estaba estatuido se produ
cía automáticamente ía total se
paración de la metrópoli. Sekú 
Turé ha solicitado sin éxito ayu-

ya una República autónoma den
tro de la Comunidad francesa, 
hecho inevitable si se tiene en 
.cuenta el peligro mayor de una 
total independencia para la que, 
indudablemente, no se halla pre
parado este territorio.

En Accra, capital de Ghana, 
poco antes de la apertura de- la 
Conferencia de los pueblos afri
canos, se ha firmado el pacto 
Que ha dado lugar a los llamados 
Estados xUnidos del Africa Occi
dental. Los politicos que han 
Puesto su firma al pie del docu
mente son: Sekú Turé, presiden
te provisional de la nueva Re- 
Pública de Guinea, y Kwame 
N^krumah, Jefe del Gobierno de 
Uhana.

En dos proyectos de los dos po
liticos de color se incluye, según 
el diario “The Times” la ane
xión o integración de diversas

»«^‘’'í

,'ZÍ.

francesas,

Liberia, el pal» negro má» 
de.sarrollado, no quiere 
unirse a la Fe<leraei6n de ■ 
los Estados Lnidos de ■

Africa 1 

da económica de ¿«'rancia y pos
teriormente de Estados Unidos, 
donde no se ha manifestado de
masiado apresuramiento en fi
nanciar a un Joven e inestable 
Estado, cuyo más destacado di
rigente ha mantenido en muchas 
ocasiones contactos con Rusia y 
otros países satellites.

Por todo ello, ha sido Ghana 
quien se ha mostrado dispuesta 
a prestar a Guinea diez millo
nes de libras; así se debilitarán 
aún más las relaciones económi
cas que unen a Konakry, capital 
del Estado, con París.

U^n avión español llega al
aeropuerto de Bata.

reciben
que

una provincia

¡^

arriban 
española

indígenas 
pasajeros

Los 
los

kD ■
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y .su interés científico, llega has- 
más primitivas de Africa

Un europeo, con su cámara 
ta una de las tribus

Kwame Nkrumah aspira con
vertirse en la cabeza visible del 
Africa negra. Sobre el pórtico 
del Parlamento de Accra ha 
mandado colocar un cartel en 
cuyo fondo figura un negro li- 
berándosc de las cadenas. La 
inscripción dice así; “Nb toquéis 
a Africa.”

Ahora Nkrumah ha convocado 
en la capital de su país una 
Conferencia a la que han acu
dido todos los que sueñan con 
distintos proyectos de Federa
ciones anticolonialistas. Dos par
tidarios de la llamada Unión 
Norteafrlcana (Túnez, Argelia y 
Marruecos), los que_proyectan la 
Federación de la actual Africa 
Ecuatorial Francesa y los que 
desean la de los actuales territo
ries del Africa Occidental Fran
cesa. .

El anhelo de Nkrumah es lo
grar la llamada Unión Panafri
cana con “una revolución sin

Esviolencia”.___ __ ____preciso añadir 
que al igual que en otras Confe
rencias “anticolonialistas”, Ru-

£<« usted todas tas setuauas

“EL ESPAÑOL”

CONFERENCIA EN EL 
CAIRO

El día 8 de diciembre, Abdel 
Monein Kaysuni, ministro de 
Economía de la R. A. U., declera- 
ba abierta en representación del 
Presidente Nasser la Conferen
cia Económica Afroasiática. Una 
de las primeras decisiones de la 
Conferencia fué aprobar la pro- 
puesita realizada por la Delega
ción india y apoyada por la de 
Ghana de designar a Mohamed 
Rushdy, Jefe de la Delegación 
de la R.A.U, como presidente 
de la Conferencia.

El objetivo más ambicioso de 
esta Conferencia se cifra en el 
proyecto de una organización 
permanente para la cooperación 
económica entre los cuarenta, 
países cuyas Delegaciones asis. 
ten a las reuniones de ^ Cniro. 
Se constituiría así un organismo 
análogo a la Secretaría de Soli
daridad Afroasiática en El Cai
ro. Esta organización no tendrá 
en ningún momento un carácter 
gubernamental.

Dos días antes, er mismo Mi
nistro de Economía inauguraba 
la Conferencia de Cámaras do 
Comercio. Industria y Agricultu
ra árabes en la que se espera 
sea aprobada una propuesta pa
ra la formación de un Mercado 

sia dispone ert ésta de una Dele
gación.

No es la primera vez que Ac
cra sirve de escenario a estas 
reuniones. En abril de este año, 
al cumplirse el año de la inde
pendencia de esta Ghana, se ce
lebró una Conferencia entre cu
yos propósitos se contaba la crea 
ción de un Consejo permanente 
africano para la ayuda política 
y económica a la liberación de 
los pueblos coloniales y ai apo
yo de los que recientemente ha
blan adquirido su independencia.

En las reuniones de Accra 
participaron las representaciones 
oficiales de los Gobiernos de 
Ghana, Etiopía, Marruecos, Li
bia, Liberia, Sudán, Túnez y la 
R. A.U. Asistieron representan
tes de diversas organizaciones 
naclonalistas^-Como la argelina 
(todavía no se había constituido 
el “Gobierno” en el exilio) y de 
la Unión de las Poblaciones del 
Camerón, prohibida por los fran
ceses La Union Sudafricana de
clinó la invitación para asistir a 
la Conferencia-

Común Arabe.
Esto bloque económico y to 

proyectada organización econó
mica afroasiática, aunque reve
len propósitos laudables y bene
ficiosos para muchas naciones 
que podrían así elevar su nivel 
de vida y alcanzar un gran des
arrollo industrial no parecen in
mediatamente factibles si no 
cuentan con una Importante ayu
da técnica y financiera. ¿Cuai 
eg el país dispuesto a “facilitar 
esa ayuda? Evidentemente, to 
Unión Soviética con propósixob 
políticos inconfesables. A to ho
ra de la verdad habrá más pro
mesas que realidades.

Desde que en abril de 1955 se 
celebró en Bandung la I 
renda Afroasiática, la Unión 50- 
viiética Iha perseguido orientar 
estas reuniones con un mauz 
claramente anticolonialista y ' 
rígido, naturalmente, contra 
cidente. La tarea era indudable
mente fácU; bastaba simplemen
te con alenUr los odios y rent
res de muchos de estos países 
que han padecido los errores 
Occidente. En Bandung «^“¡^T 
ron representados delegados 
29 países cuya población toiai 
alcanzaba unos 1.400 mmoles 
habitantes. En la siguiente re
unión, celebrada en El Cairo 
diciembre de 1958, acudieron re
presentantes de 53 países, en 
ellos nueve Jefes de ^J^®*^" 
muchos dirigentes políticos q 
no representaban al Gobierno 
su país respectivo, sino a g 
pos políticos de cay^ter muy ó ; 
verso. Sin la oportuna intern * 
ción del Japón, la 
de El Cairo hubiera adquinu 

1 un marcado carácter Í^óco 
| uista. No obstante, la InfUtracto 

■ -le la U. R. S. S. Y de sus ses 
i satélites dló sus frutos y 
i cuenta hoy con un puesto en 
i Oonse,1o permanente de to orb 
1 nlzación.
J Guillermo Solana
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CIENTO SETENTA ¥ CIN
CO TONELADAS DE CRIS

TAL O EL FUNCIONA
LISMO CON POESIA

éíC*«^W -i

GASA PROPIA
COMO UN MO M COOPfWCION IA HAN 
«ORADO «M Df IODO ti MUNDO

ESTRENAR casa es siempre un 
suceso alegre, algo así como 

una Invitación a encarar là vi
da con ¡nuevos bríos, a poner 
más ameno el corazón, más ac
tiva y diligente la cabeza. La 
U. N. B. S. O. O. no ha escapa
do al signo de nuestro tiempo y, 
como cualquier ciudadano del 
mundo, ha andado de aquí para 
allá en la busca de un domicilio 
apto para montar su vida. Co
mo una familia en aumento, ella 
ha venido sufriendo la provisio
nalidad de sus Albergues, que de 
año en año se le iban quedando 
estrechos e insuficientes. Ahora, 
finalmente, desde el lunes 3 de 
noviembre, la U. N. E. S. C. O. 
ha encontrado lo' que buscaba: 
casa propia, amiplia, acondicio
nada a sus necesidades, alegre, 
nueva, a estrenar.

Delegados deiochenta y un paí
ses miembros de la Asociación 
han asistido a la ceremonia fel’z 
de inaugurar ese gran edificio 
tricéfalo que se alza en la plaza 

de Fonte noy, sobre los terrenos 
que el Ayuntamiento de París 
ha cedido gratuitamente durante 
noventa y nueve años. Desde su 
provisioinal residencia londinen
se hace trece años, en un pe

queño piso de Grosvenor Squa
re y lais casas gemelas de Bel
grave Square hasta el hotel Ma
jestic, la U. N. E. S. O. O. no 
cesó de crecer y de (fortalecerse. 
Ahora tiene ya una casa a la me
dida.

Bi cristal, con et acero y ei 
cemento, han Intervenido prin
cipalmente entre los materiales 
utilizados. Ciento setenta y cinco 
toneladas pesan los cristales que 
le abren a los tres cuerpos de 
edificio ojos múltiples, ventanas 
alegres por las que asomarse a
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Ceremonia inangural de la nueva Casa de la U. N. E. S. C. O. en Paris

la vida, cas! coino un símbolo 
de la grande y derramada mira
da que la Ü. N. E. S. C. O. tra
ta de extender sobre la geogra
fía del mundo.

Naturalmente, la sede central 
de la U. N. E. S. C. O. ha sido 
construida con una (preocupa
ción funcional, casi diríamos ba
jo el lema de “no perder tiem

po”. pero .Junio al cálculo rigu
roso ha estado la imaginaeión 

v que ha, permitido que la poesía 
tenga un sitio vivo y presente 
en él resultado. El cemento ha 
sido en las manos creadoras de 
Jos arquitectos comó una materia 
moldeable que ha permitido una 
libertad absoluta de formas. No 
se trataba de lograr efectos sor

presivos, de causar impresión e» 
el espectador, sino de ajustar la 
matemática del menor material 
y la mejor función, con tino y 
gracia, con soluciones casi fan
tásticas, como los peldaños des
plegados en espiral y el trata
miento de los aleros como pro
pias esculturas. Los planos, de 
los tres edificios que integran la

LA COLUMNA DE MARIA
DONDE el agita y la flor 

se hermanan; frente a 
la escalinata de ‘'Trinitá dei 
Monti" y frente por frente' al 
palacio de nuestra represen
tación diplomática cerca de la 
Santa Sede>, se alea, la colum
na a la Inmaculada en la 
"Piazza de Espagna”. El pa
lacio español da nombre a la 
plazo, pero la verdadera sus
tancia hispánica está en la 
columna que, un dia de 1857, 
inauguró Pio IX para conme
morar la proclamación del 
dogma de la Inmaculada.

La "Piazza de Espagna" es 
siempre un romántico coroi- 
zón romano, celebrado por 
canciones y por la eterna 
ronda de enamorados y flo
ristas; pero el 8 de diciembre 
de este año la "Piazza" ha 
vibrado de emoción con la 
presencia de Su Santidad 
Juan XXIII, postrado ante la 
columna mariana.

El dogma de la Inmaculada, 
fué defendido por nuestro país 
con tanta constancia que Es
paña hizo de la consecución 
de ese dogma una razón de 
Estado.

Las grandes glorias españo
las se lograron siempre con el 
nombre de la Inmaculada, co
patrona de España junto con 
el Apóstol Santiago, el Hijo 
del Trueno.

Con la "Santa Maria" co
mo nave capitana se fué al 
descubrimiento de América, y 
con el nombre de ‘ "Concejó 
ción" en la nao de Elcano 
fué dada la primera vuelta al 
mundo. También la Virgen 
María fué llevada en los es
tandartes de Colón, Hernán 
Cortés y de todos los descu
bridores.

La Infantería española tie
ne a la Inmaculada por Pa
trona desde tiempo inmemo
rial, y en la paz, la fiesta de 
la Patrona es celebrada en 
los cuarteles de Infantería 
igual que en la guerra;

Tenenios sobradas razones 
de fe y de historia para sa
ber que no es solamente el 
nombre lo que debe emocio
namos en la "Piazza de Es
pagne", Sino que resulta pa
ra nosotros todavía más emo
tiva la presencia en ella de la 

columna de la Inmaculada, 
que convierte a la "Piazza" 
en un centro de gravedad 
mariana expresada a la es- 
poiñola en columna pilar.

Han sido tres los Pontífi
ces que oraron ante la colum
na de la "Piazza de Espagna": 
Pio IX, en 1857; Pío XII, en 
1953, y el Papa felizmente 
reinante en el pasado dia de 
la Inmaculada Concepción, en 
una emotiva ceremonia en la 
que ha ocupado un lugar muy 
preferente el embajador de 
España cerca de la Santa 
Sede.

Siempre que este hecho se 
produce la presencia españo
la en Roma se emociona y 
hasta el pueblo de la Ciudad 
Eterna, al rezar—en presen
cia del Papa—a la Inmacula
da Concepción en la plaza 
de España, parece que se 
identifique en la idea de que 
el excelso nombre de la Pa
trona va siempre unido—con 
solidez de columna—al nom
bre del país más ardientemen
te devoto y defensor de Ma
ria.
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fué solemnizada con la gala que 
a tal suceso convenía. A las 15,30 
del día 3 de noviembre, el di
rector del alto organismo cultu
ral, doctor Luther H. Evans, pre
guntaba en su discurso: “¿No es 
cierto que esta solemne ceremo
nia constituye un motivo de ale
gría y esperanza?” Y después de 
la Intervención del doctor Parra 
Pérez, delegado de Venezuela y 
presidente del Comité de la ca;,a 
central; del doctor Raadl, presi
dente del lOoníité ejecutivo y de
legado permanente del Irán, que

casa han sido preparados por los 
arquitectos Marcel Breuer, de 
Estados Unidos; Pier Luigi Ner
vi, de Italia, y Bernard Zehr- 
fuus de Francia. Y un Comité 
internacional en el que figura
ban los no-mbres estelares de Le 
Corbusier, Gropius, Lucio Costa, 
Rogers y MarkeUus aprobó la 
propuesta,

Sería entrar en un complicado 
laberinto intentar hacer el in
ventario de la riqueza morfoló
gica, de 'la belleza y novedad que 
esta arquitectura representa. 
Igualmente resumir en unos da
tos estadísticos los materiales 
utilizados, Para satisfacción de 
los aficionados a los resúmenes 
numéricos, diremos a modo de 
breve .balance que la obra total 
ha importado nueve millones de 
dólares, que 20 toneladas de hor
migón reposan sobre una cen
tral eléctrica de 2.300 kilovatios 
que hace funcionar cinemató
grafos, majquínaria, sistemas de 
iluminación, relojes, televisores y 
aire acondicionado.

ARTISITÁS DE TODO EL 
MUNDO, SIMBOLO DE 

COOPERACION

Como símbolo de la coopera
ción en'tre los ipueblos que la 
U. N. E. S. 0. O. persigue, ar
tistas de todo el mundo han par
ticipado en la rica obra decora
tiva por medio de la cual las 
artes plásticas ¡han Jdgado un 
papel de armonía y enlace con 
la arquitectura. Pintores y escul
tores nacidos en Málaga, Oaxa
ca, Udíne, Amsterdam, Estras
burgo, París, Brasso, Filadelfia, 
Santiago de Ohile, Los Angeles, 
Barcelona y Castleford han .pues
to su firma en las valiosas obras 
con que se enriquece la nueva 
casa.

Así, empezando por nuestro 
compatriota Juan Miró, que ha 
dejado su inconfundible signo en 
el parque de guijas y de césped 
que se extiende frente a la Se
cretaría, levantando en obra con
junta con el gran ceramista es
pañol Llorens Artlga.s el prodi
gio de eso que se llama “El mu
ro del Sol” y “El muro de la 
Luna”, donde las formas fuerte
mente coloreadas ponen llama 
escarlata y sugerencia azul en 
un feliz contrapunto con la ar
quitectura inmediata, hasta Pa
blo Picasso con su pintura para 
el edificio de conferencias, eje
cutada en madera, hay todo un 
bello itinerario del arte de tiues- 

' tros días que se columpia ^n 1« 
grada móvil y dinámica de la 
“Espiral” de Alexander Calder, 
hasta la monumental -escultura 
de Henry Moore, pasando por el 
“Prometeo” de Tamayo y el mu
ral de Matta, el mosaico de Ba
zaine y el Jardín Japonés dise
nso por Isamu Noguchi, hay 
buen trecho para que el espec
tador satisfaga su apetito de be- 
leza.

ALEGRIA Y ESPERANZA 
EN LA X CONFERENCIA 

GENERAL

La inauguración de la sede 
central de la U. N. E. S. C. O.

El doctor Veronese, nuevo 
director general de la 

U. N. E. S. C. O.

propios, ha dicho con palabra 
unánime su pensamiento y deseo.

Así, aparte .la intervención en 
cuestiones de procedimiento, re
vistió extraordinaria importancia 
para el idioma español la pro
puesta sobre el volumen y costo 
de las sumas destinadas a la pre
paración e impresión de docu
mentos en cuyo debate .intervi
nieron los delegados de Filipinas, 
Méjico, República Dominicana y 
El Salvador, y que Ja Asamblea, 
en sesión plenaria bajo la presi
dencia del delegado español don 
Joaquín Tena Artigas-, aprobó 
por unanimidad, lo que supone 
un reconocimiento de la trascen
dencia que para el mundo repre
senta la cultura hispánica.

LA EXTENSION DE LA 
ENSEÑANZA PRIMARIA 
EN HISPANOAMERICA

Importaníe acuerdo de la 
Asamblea fué aprobar las líneas 
generales deí proyecto sobre ex
tensión de la enseñanza prima
ria en Hispanoamérica en 1969 
y 1960. La suma asignada a tales 
obligaciones supone algo más de 
1.800.000 d6.1ares y bastaron vein
te minutos ipara que el debate 
quedara listo y concluso. España, 
que ya en anterior ocasión ha
bía ofrecido su decidido concur
so para tan noble empresa Insti
tuyendo veinte becas ipara estu
dios universitarios sobre estadís
ticas escolares, volvió a ratificar 
su interés por el desarrollo de 
estos planes defendiendo la pre
paración de equipos de expertos 
en cada país. 'En su intervención^ 
el señor Tena Artigas señaló la 
importancia que tenía, de una 
parte, la preparación de maes
tros y el problema de las cons
trucciones escolares. “España 
contribuirá con sumo gusto y 
con la máxima intensidad en 
cualquiera de los dos objetivos 
tal y como viene haciéndolo has
ta el presente.”

EL DOCTOR VITTORINO 
VERONESE, NUEVO DI
RECTOR GENERAL DE

LA Ü. N. E. S. C. O,

Por mayoría de votos, y por 
un plazo de sets años, la Confe
rencia General acordó elegir pa
ra el cargo de director general 
de la Organización al doctor Vit- 
torlno Veronese, resaltando el 
especial reconocimiento ai doc
tor Luther H. Evans, quien con 
gran espíritu rigió hasta ahora 
la U. N. E. S. C. O.

El nuevo director, nacido en 
Vicenza (Italia) el 1 de marzo 
de 1910,. es doctor en Derecho 
por la Universidad de Padua, 
profesor del Instituto de Cien
cias Sociales del “Ateneo Ange
licum” de Roma y ha desplega
do sus actividades en dos ramas 
principales: el estudio de los 
problemas sociales y educativos 
y de la cooperación Internacio
nal y sus métodos. Ha sido se
cretario general del Movimien
to Católico de Graduados Uni
versitarios, y como miembro 
del Consejo Ejecutivo de la 
U. N. E. S. C. O., promotor de una 
serie de relaciones que han per
mitido trazar una nueva estruc
tura de la Organización y de su

ponía en cl solemne marco la 
frescura intacta de .los versos del 
¿oeto de su país Ferdusl,

Las c<mstruccicmes más sólidas 
caen en ruinas bajo la lluvia 
y el ardor deslumbrante del sol. 
Yo he basado en la 'poesía 
los cimientos de un elevado pa- 

Ílatño 
que ni la lluvia ni el viento aso

ciarán.

intervino el secretario general de 
las Naciones Unidas, Mr. Dag 
Hammarskjold y con intervalos 
música clásica de la india, de 
los siglos XV y XVI y coral con
temporánea, sumaron'su palabra 
decidora de empresas pacíficas 
y .luminosas el presidente de. 
Concejo Municipal de París, M. 
Jean Louis Vlgier; el ministro 
de Educación ¿el Reino Unido, 
Mr. Geoffroy- W. Lloyd, el mi
nistro de Educación de Francia, 
M. Jean Bertholn, y el vicepre
sidente de la India, Dr. Radhak
rishnan. La casa quedaba abierta 
bajo las mejores esperanzas y 
manos a la obra la U. N. E. S. 
C. O. se ponía de lleno a trabajar 
en su X Asamblea General.

LA SOLIDARIDAD HIS
PANOAMERICANA, PRE
SENTE 'EN LA ASAMBLEA

Una cosa grata para los hom
bres de 'linaje hispánico ha sido 
la solidaridad puesta de mani
fiesto por los países de las dos 
orillas del mar. Hispanoamérica 
entera ha tenido voz y acentos
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CAPITAL PARA EL CAMPO
La agricultura es. dertar 

mente, la más antigua de 
las "actividades ordinarias de 

la vida", de que nos hablaba 
Alfred Marshall. Es también 
la mas estable, la más perma
nente, la de perspectivas más 
vitales, la de más alicientes 
humanos. Para el español, 
fiel y apasionado amante de 
sus tierras, todo esto es in- 
cuestionáble. A lo largo de 
toda su Historia ha demostra
do reiteradamente su enorme 
vocación hacia la vida del 
campo-

La agricultura en España 
se encuentra cada dia más 
fortalecida, más desarrollado. 
Ÿ este vigor creciente lo e^ 
tá alcanzando cuando el pais 
lleva a cabo el esfuerzo de in
dustrialización más amplio y 
decisivo que conoce- ioda su 
Historia. En la vieja, mant- 
da ambivalencta campo-om- 
dad o, si se prefiere, agricul
tura-industria, ya no cree 
nadie. Durante los 1res últi
mos lustros el desarrollo in
dustrial de España ha sido 
más importante, más amplio 
y sustantivo, más considerable 
que el alcanzado durante to
do el siglo inmediato anterior. 
Pues bien, simultáneamento, 
el esfuerzo llevado a cabo pa
ru estructurar la economta 
agraria no tiene parangón en 
el pasado. Basta citar unos 
nombres—Badajoz, Jaén, Mo
negros, bajo Ebro—o mencio
nar sólo algunas u.etividudés 
que se han llevado a cabo y 
se siguen llevando—repobla
ción forestal, coHmizadón, 
nuevos regadíos, concentrer- 
ción parcelaria, selección de 
simientes, fabricación masiva 
de fertilizantes—para conven

cerse de ello. El esfuerzo que 
representa esta labor es la ba
se firme del desarrollo futu
ro de nuestra agricultura, un 
desarrollo que ha de conse
guirse sobre la base del apro
vechamiento máximo de to
dos los adelantos científicos 
y técnicos de nuestros días.

Porque ese aprovechamien
to no podrá oícanzarse nunca 
mediante la utilización de vie
jos y gastados procedimientos. 
Desde que concluyó la segun
da conflagración m undial 
hasta la fecha, los progresos 
técnicos y científicos de los 
sisíem<.ts de explotación agra
ria han sido en algunos paí
ses realmente fabulosos. Sin 
embargo, todos esos progresos 
fueron determinados, bien di
cho, por dos factores. Prime
ro, por el triunfo de una nue
va concepción de lo que, des
de un punto de vista econó
mico, debe ser toda empiresa 
agraria; segundo, por la uti
lización que se ha hecho de 
los moder^ios elementos cien
tíficos y técnicos para el triun
fo de esa nueva empresa. Di
cho de otra manera, por la 
ideación del cultivo de la tie
rra como una actividad más, 
pero no distinta, de cuantas 
configuran é integran el mo
derno mundo económico, al 
servicio de la cual deben po
nerse todos los medios cienfi- 
ficos y técnicos de que dispo
nen las restantes actividades 
económicas. Es, como puede 
verse, el triunfo en el campo 
de in moderna empresa indusr 
trial, con Lodos sus elementos 
tootí¡eo.-i y- financieros.

Lo moderna agricultura, 
desde un punto de vista eco
nómico, es eso: capital, más 

ciencia y técnica, al servicio 
de los sistemas de explotación 
o cultivos agrarios. Por este 
camino es precisamente por 
el que se adentra en estos 
años la agricultura española. 
Ninguna de las grandes reali
zaciones agrarias del nuevo 
Régimen serian posibles sin 
los elevados capitales que el 
Estado ha invertido en ellas 
y Sin la utilización al servi
cio de las mismas de los mo
dernos elementos científicos y 
técnicos. Pero la transfprma- 
ción necesaria alcanza á casi 
toda la amplia economía agra
ria española. Nadie se atreve
ría a confiar en que esa trans
formación pueda conseguirse 
si no se dispone de unos re
cursos financieros mínimos, es 
decir, sin un capital acorde 
con los gastos de la obra que 
ha de reálizarse.

En los últimos días se han 
hecho públicas algunas cifras 
sobre la labor que lleva a ca
bo el Servicio Nacional del 
Crédito Ag r ícota. Es muy 
alentador comprobar cómo la 
concesión de créditos para el 
perfeccionamiento y desarro
llo de nuestras empresas agrí
colas alcanzan cada dia un 
ritmo más acelerado y un ni
vel más álto. El nuevo Esta- 
do está ampliando cada dia 
más el Crédito Agrícola. Estos 
nuevos capitales invertidos en 
nuestros campos equivalen a 
nuevas y modernas empresas 
agrícolas, a nuevos y modelé 
nos sistemas de explotación 
agraria, al desarrollo^ de la 
economía agrícola toda del 
país, de un país que sigue 
siendo ferviente, fiel enamora
do de la agricultura.

programa de trabajo. Miembro 
de varias fundaciones culturales 
internacionales, la organización 
de congresos católicos de carác
ter social y educativo le ha per
mitido conocer la realidad del 
mundo a través de sus numero
sos viajes por todos los países.

PRESENCIA HISPANICA

Hombres de valer probado, 
gentes duchas en los altos y de
licados menesteres de la cultu
ra han acudido a París para 
ostentar la representación espa
ñola en la Asamblea de la 
U.N. E. S. C, O. Nuestra Patria, 
si presente ya en la misma obra 
arquitectónica, donde los apelli
dos de Miró, Picasso y Lloréns 
Artlgasihan dejado la huella im
portante de su genio artístico, 
ha estado viva y operante en el 
transcurso de las sesiones de 
trabajo, y ha tenido gozosamen
te ocasión de comprobar y mos
trar una vez más para pasmo 
de propios y extraños ra gran 
piña hermanada que’ constituyen 
los pueblos hispanoamericanos.

EL IDIOMA ESPANOl, 
EN FILIPINAS

Y con la efusión de reconocer 
comunes los propósitos y afanes 
ha habido también tarea para 
los países de habla española que 
abordaron la necesidad de de
fender el idioma y la cultura 
españolas en Filipinas. El pre
sidente de la Comisión Codifica
dora del Departamento de Jus
ticia de Manila, don Jorge Do
cobo, expresó su deseo de que 
se llegue a un programa concre
to que suponga una aportación 
para que el idioma español re
cobre vitalidad en Filipinas.

Pué en el transcurso de esta 
reunión hermana cuando gl de
legado español don Adolfo Mu
ñoz Alonso, explicó cómo junto 
a la imprescindible creación de 
Comisiones y reunión de fondos 
bibliográficos hace falta conside
rar que la lengua no está so
lamente compuesta de letras, si
no de aliento y de sangre, y que 
recogía la idea de un represen
tante filipino, expuesta hacía 
años en Madrid, quien buscaba 
una edición del “Quijote” para 
sus escuelas, porque así no sü 
perdería allí la lengua. “¿Por 

qué no hacemos algo similar quo 
pueda informar a las gentes de 
Filipinas sobre la realidad de 
nuestra cultura y por qué no 
damos forma a un libro de cul
tura para las Escuelas?”

La creación de un Comité mix
to, integrado por Argentina, Fi
lipinas, Uruguay y España, y la 
creación en Filipinas de un or
ganismo. de relación encargado 
de preparar un plan de trabajo 
fueron los acuerdos tomados 
que abren felices perspectivas al 
futuro en defensa del español en 
las islas.

LA INTERVENCION DE 
NUESTRO MINISTRO DE 
EDUCACION NACIONAL

La serenidad y la seriedad es
pañola se ganaron una de las 
expectaciones más atentas de la 
Asamblea, que escuchó con pro
fundo interés el importante dis
curso del Ministro español de 
Educación Nacional, don JesúH 
R ublo.

Pero la intervención del Mi
nistro español y la presencia 
pañola en la U, N. E. S. C. 0.. 
merecen capítulo aparte. '

S. JIMENEZ
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SOBRE CAMPOS

LAS CAMPANAS

Del eanllón de Córdoba y el «Papamoscas»
Burgos, a los
La campana es símbolo de ale

gría, aleluya de bronce. Las 
campanas son viejas como el 

muxido, decidoras y agoreras co
mo los mismos hombres. Son ale. 
gres y tristes. Como mujeres nue, 
vas. Viejas reviejas. Metomento
dos y retahileras. Las campanas 
son amigas de espíritus y tantas, 
mas en las civilizaciones orienta
les. Símbolo de paz que acompa
ñó al Cristianismo desde su na
cimiento. Canto.

Los hombres necesitaron de la 
campana d sde tiempo inmemo- 
riatt. Hay campanas retorcidas y 
diminutas. Hay campanas enor-

Y CIUDADES,

LAS FUNDICIONES

TRABAJAN PARA
TODO EL MUNDO

modernos relojes ^de sonería
mes, imponentes, lisas. Algunas 
ensanchan apenas nacidas su 
línea para cerrarse en sus bor. 
des. Otras son esbeltas, abiertas, 
ágiles. Y otras aún trem endas y 
descomunales.

No hay cosa más viva que una 
campana. La campana guió ga
nados, cuidó casas, dirigió la gue
rra, cantó la paz. Y en el Cris
tianismo acompañó con su recio 
rezo muertes y nacimientos.

CAMPANAS SIN BADAJO. 
LA CAMPANA DEL ABAD 

SANSON
Tanto significó la campana gn 

la vida de las viejas ciudades y 
pu tolos medievales que quitarle a 
alguno sus campanas equivalía a 
quitarle su libertad. Era toda ella 
un símbolo de la vl ia de la co
munidad.

En Oriente es imposible delimi. 
tar hasta dónde se remonta su 
origen. Allí son campanas barro
cas, retorcidas. Campanas llenas 
de adornos, con dragones y ador
nos caprichosos. Sirven para llamar 
a los dioses, invocar a los espíritus. 
Las rodea el misterio y la supsrs- 
tición. Además no tienen bada» 
jo. Se tocan por medio de un 
ari te externo qu^ se acciona en
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La campana gorda de Toledo, «San Euge
nio», pesa 18 toneladas

La campana romana de San Lorenzo, de 
Pamplona, pesa 1.000 kilogramos

sentido perpendicular a la cam
pana y percute en un medallón 
externo.

Donde la campana adquiere un 
significado y una personalidad, 
donde ge la da un nombre pro. 
pío a cada una, tras una compll. 
cada ceremonia de «bautiao», es en 
la Cristiandad. Occidente podría 
haber estado presidido por una 
campana. Allí está, en la silueta 
die todas sus ciudades, desde las 
espadañas más humildes a las 
más lujosas catedrales. Aquí está, 
en España, en el Museo Arqueo
lógico de Córdoba, la campana 
del abad Sansón, la más antigua 
de la Cristiandad, ya que data 
del año 963 de la Era Mozárabe, 
que corresponde al año 875 de la 
nuestra.

GIGANTES DE BRONCE

Porque en España la tradición 
de la campana está llena de le
yendas sugestivas y un poco te. 
nebrosas, como las mismas grises 
telas de araña de las silenciosas 
torres de nuestra tierra.

Algunas de las mayores campa
nas del mundo, están en España. 
La campana «Gorda» de Toledo, la 
«San Eugenio», pesa dieciocho 
toneladas, y la «María», de Pam
plona, no baja de las once.

En esto del saber de las cam
panas, que es ciencia injerta de 
arte y que tiene un nombre 
—campanología—, nos guía el 
único campanólogo español, se
cretario de la Sociedad de Ami. 
gos de las Campanas, presente en 
el Congreso Internacional del 
Carillón celebrado en Malinas, 
Diego Antonio Casanova.

Casanova, entre unas cosas y 
otras, ha estudiado unas doscien

tas torres españolas y extranje. 
ras. Su libro sobre campanas y 
carillones, aún por aparecer, as
pira a ser la publicación más am
biciosa que sobre este tema se ha. 
ya hecho.

Nos rodean campanas. Sobre la 
chimenea se alinean graciosas,’ 
graves, esbeltas, campanas y cam
panas. En las vitrinas, otras ca- 
lían graves. La colección de cam.

El famoso «Jacquemart», 
de Munich, con sus campa

neros mecánicos

panas de Casanova es escogida e 
interesante.

—La campana «Gorda» de Tole
do y la «María» de Pamplona son, 
en efecto, las mayores de Espa
ña. Tampoco es manca la del Mi
quelete, de Valencia, y aún hay 
otra, aunque un poco menor en- 
tre estos gigantes: .la de la Co
legiata de Logroño.

HOGUERA EN LA PLAZA 
MAYOR. — JOYAS PARA 

LAS CAMPANAS

Entre las campanas más gran, 
des del mundo figuran, pues tas 
de Toledo y Pamplona. Y si bien 
no por su magnitud. España se 
distingue por la calidad y signi
ficación de sus campanas.

La campana es un elemento 11- 
tsrario. Cada ciudad, cada pue
blo, pos e sus campanas, sus ¿t. 
yendas en tomo a luchas y a Jos 
acontecimientos más importantes 
de su Historia,

—La fundición o refundición 
de una campana era un aconte, 
cimiento ds tal magnitud que se 
fundían en la plaza mayor. Toda
vía es de reciente recuerdo en mi 
pueblo la fundición de una de las 
campanas hace unos cuarenta o 
cincuenta años.

La gente pasaba y repasaba 
ante las enormes calderas. Y co. 
mo en homenaje supersticioso se 
arrojaban joyas de oro y plata 
dentro de ellas,

—La gente creía que las cam. 
panas que poseen pláta en su 
aleación suenan mejor,

—¿Y no es verdad?
—No, Las campanas todas sue

len, ser de bronce. Las buenas 
campanas, ai menos, lo son. Aun.
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«A SON DE CAMPANA 
TANIDA*

rillón de San Pablo, 
Córdoba

4 *‘’"«

Percival PIdoe, el carlllone-
ro norteamericano, que to

que en la costa d? Almería exis 
te una campana de mármol. L¿is 
proporciones de la aleación ya la .Í 
estudia especialmente cada fun. 
didor. Pero el sonido depende d i 
peso, del espesor de las paredes, 
de la abertura; en fin, de una 
serie de cuestiones técnicas.

Las orgías de la fundición de 
campanas en la plaza mayor des- 
aparecen. No así la tradición de 
las fundiciones españolas, de las 
mejores del mundo.

—Al Norte del Ebro, en lín as 
generales, han existido siempre 
nuestras mejores fun diciones, 
aunque las ha habido y las hay 
en toda España. Hoy por hoy las 
mejores son ias de Vidal Erice, 
en Pamplona; Manclús, en Va. 
lenoia, y Murúa, en Vitoria.

El bronce, sin ^embargo, no es 
el material único para una cam
pana.

—Hay campanas de los mate
riales más diversos. En Alema- 
nia las ha habido de porc lana 
y en Essen existió todo un cari 
llón de est¡e material.

DE LA CAMPANA AL CA
RILLON.—POR LO ME
NOS VEINTITRES CAM

PANAS

La campana ss fué asociando 
poco a poco a otras campanas. 
Las torres con dos o tres campa
nas son corrientísimas en igl - 
Sias humildes. El campanario se 
complica y multiplica.

—¿Y ya tenemos un carillón?
—No, Para que se considere 

carillón tiene que haber por lo 
menos veintitrés campanas dis
puestas en escala cromática. 
Veintitrés campanas compon- 
drían, por lo tanto, dos octavas, 
con lo que ya es iposible tocar 
alguna melodía.

Porque las campanas son un: 
elemento musical de primer or- 
den. Con veintitrés campanas 
que compongan una escala cro
mática ya se puede ir ejecutan, 
do música. Música de campanas. 
Tal es la perfección de su afina
ción, qu3 el profano que nunca 
las escuchó no sabe, no puede 
decir qué produce aquella música 
grandiosa que se esparce por los 
aires, que llena los ámbitos.

Un carillón tiene algo de la 
religiosidad del órgano, pero -S 
más grandioso. Y uno no puede 
explicarse cómo se puede llegar a 
esa perfección en la afinación de 
las campanas. Es tremando pen
sar que se puede llegar a una 
fundición y decir: «Le encargo a 
usted una campana «mi» bemol, 
en tal o tal octava». ¿No podría 
resultar después de fundida un 
«fa» sostenido?

—^Existen muchos medios hoy 
en día de afinar una campana 
sin volvería a refundir. Normal, 
mente la afinación se calcula por 
el peso en relación con el diáme. 
tro. Si está desafinada sj le van 
haciendo pequeños rebajes en si
tios estratégicos, quitándola co
mo pequeñas virutas. La afina
ción que Se obtiene es p rfecta.

Las fundiciones españolas de 
campanas ejecutan un trabajo 
de tan elevado valor que atien. 
den casi todos los p didos de 
Hispanoamérica, y recientsmente 
en Vitoria, en la fundición de la 
viuda de Murúa, se han atendido 
pedidos del Japón.

La.‘> tundicione.s. naiuralmen. 
te, aguardan a tener varios en- 
cargos de campanas para fundir 
y hacerlas en la misma hornada 
y así aprovechar los hornos pa
ra todas.

Las campanas, señores, no son 
ceniceros.

La campana ha sido y ha sig
nificado la vida entera de los 
municipios. «A son de campana 
tañida» comenzaban los concejos, 
y la campana tenía tal importan, 
cia que para quitarle la libertad 
a ún pueblo se le arrebataba su 
campana. Si se le quería .subie, 
var, el símbolo era el toque de 
campana a rebato

No es extraño que en todos los 
pueblos existan tantos toques de 
campana como ocasiones hay en 
la vida cotidiana; nacimiento, 
muerte, boda, tormenta, ganado 
que va a pastar.

Los tipos de toque son infinitos 
y varían según los pueblos. Hay 
sitios en la costa catalana donde 
la campana notifica puntualmen
te, en las muertes de sacerdotes, 
si se trata de obispo, arzobispo, 
párroco o coadjutor. En los naci
mientos se indica en muchos pue
blos, por los toques!, si es niño o 
niña el recién nacido. Y así. Uno 
de los toques más extendidos es

có recientemente en el ca- 

el «Tente nublo». A la campana, 
las gentes la creen con poder para, 
conjurar la tormenta que se aba
te so:sxe los campos, y la «echan» 
a «Tente nublo», o «tente nulo», 
que dicen por Murcia:

Tente nulo Tneírencla 
pan y trueso y ya no más.

EL ARTE DEL CARILLON: 
TOCAR A PUÑETAZOS

El carillón, el conjunto de vein
titrés campanas, es un instrumen
te de los más difieres de tocar. 
La Escuela de CariUoneros mejor 
del munido está en Bélgica, en Ma
linas Fué fundada por Jef Denijn 
y en" la actualidad la dirige , Staf 
Nees, su discípulo.

El carillón se acciona por medio 
de palancas que, a su vez, comu
nican con un sistema de cables 
que termina en el badajo. Cada 
campana equivale a una tecla 
Las palancas se disponen abajo 
como en un teclado. Se hace des
cender una palanca y suena una 
campana. Para los fortísimos hay 
que accionarias a puñetazos, lo 
que exige una tremenda prepara
ción y destreza técnica.

Casanova habla y habla. Su 
voz no tiene, fin cuando se refiere 
a su especialidad. Amigo predi
lecto de Staf Nees, le recuerda en

Pág'. 15.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



t

Una colección curiosa: las pequeñas campanas de don Anto
nio Casanova Párraga

sus conciertos en tían Romualdo, 
en Bélgica.

—Otro carillonero magnífico es 
Percival Price, norteamericano, el 
único hombre que ha dado un 
concierto, de carillón en España, 
y además recientemente.

Price tocó en el carillón de Cór- 
d(^a muy recientemente.

EL CARILLON DE SAN PA
BLO, DE CORDOBA

Y el carillón de Córdoba es el 
único carillón» de España en es
tos momentos.

—¿No existen más carillones, 
Casanova?

—»No. Existió uno en El Esco
rial. Mejor dicho, dos. Uno en el 
sdglo XVI y otro en el XVIL pe
ro las campanas que quedaban de 
él han sido refundidlas, y el resul
tado es una pena. Suenan peor y 
no se ha arreglado nada.

—'¿Y en Valencia?
—En el Miquelete hay trece 

campanas. A esto se llama un 
juego de campanas, pero de nin
guna manera un carillón.

Los mejores carillones están, 
pues, en Bélgica. Y el más gran
de del mundo, en Estados Uni
dos, en la* iglesia del Riverside 
Drive. Tiene setenta y tantas 
campanas.

—^Norteamérica tiene unos cien 
carillones.

En cambio, por separado, Espa
ña posee campanas extraordina
rias.

—Que lo diga, sí no, el gordo y 
orondo Rafael, el campanero de 
Toledo, que se retrató con Mour- 
lane Michelena, Federico Muelas 
y algunos más, entre los que es
tábamos mi mujer y yo, debajo 
de la campana «Gorda» de Toledo, 
là «San Eugenio», que data del 
8^10 XVII y tuvo por padrino al 
cardenal infante D. Femando.

—¿Cabíais todos?

—Y alguien más que hubiera 
venido. También debajo de la 
«Marla», de Pamplona», tengo 
una foto con el gran fundidor Vi
dal Erice. Tamaña que es.

CAMPANAS SUMERGI
DAS, CAMPANAS RO
TAS Y CAMPANAS QUE 

TANEN SOLAS

Las leyendas en torno a campa
nas son frecuentísimas. Diego An
tonio Casanova las recoge para 
su libro «Campanas y carillones», 
y en su peregrinar de conferen
ciante lleva dichas y contadas 
unas cuán tas.

—Las leyendas más frecuentes 
son en tomo a campanas que ta
ñen solas; pongamos por ejem
plo la de Velilla de Aragón. Ta
ñen con un motivo funesto o 
anunciando un feliz aconteci
miento.

Alguna de estas campanas fué 
condenada por tal motivo. Con* 
dtenada a descerro por un Tribu 
nal de Castilla. Fué a parar esta 
campana a un reloj de México, 
puesto que fué condenada a tocar 
sin' badajo.

—A otras campanas, la fanta
sía popular las dice tañidas por 
ángeles, como ocurre con la de la 
catedral de Valencia, que se 
cuenta tocó con moitvo de un 
rcbo.

España entera está sembrada 
de leyendas de campanas Cam
panas sumergidas, que se relacio
nan con huídas precipitadas de 
los habitantes de un pueblo en 
tiempos de la Reconquista. La 
gente enterraba los santos y la 
campana para evitar que se los 
destruyeran.

—campanas rótas hay muchas. 
La misma de Toledo está rota 
desde que se estrenó casi, por ma
la áleación del badajo. ■

RELOJES DE TORRES'» 
GAMBRINUS Y LOS 
CAMPANEROS MECA
NICOS O JACQUEMART

La. campana también se asoció 
al reloj. El reloj, encaramado en 
su torre, compañero en muchas 
oca»sáones de la hasta entonces so-' 
litaría campana, regula su tañer 
die acuerdo con lo.s cuartos, las me
dias y las horas.

—El reloj de sonería no es sino 
un reloj con un juego de campa
nas que funciona más o menos co
mo una caja de música. Cada cier
to .tiempo la maquinaria del reloj 
pone en movimiento el rodillo y 
las campanas suenan con una de
terminada melodía.

—Otras veces, el reloj está co
nectado a una sola campana.
“‘Los miáis humildes. En muchos 

pueblas los hay. Desde esto el reloj 
de torre llega hasta el famoso de 
Bélgica, con tm carillón comple
tísimo que toca cada medio cuarto 
de hora.

En tomo a los carillones y a los 
.relojes de torre existe la lleuda 
de Gaimbrinus. Gambrinus fué el 
fantástico inventor ide la cerveza, 
el carillón y el «jacquemart», o 
campanero mecánico, invento este 
con el que libró a una joven pareja 
de una terrible maldición que les 
condenaba a golpear por siempre 
las campanas de la torre de su ciu
dad natal.

—Los «jacquemart», o campane- 
roa mecánicos, son deliciosos y es
casos. España iposee buenos ejem
plares de ellos.

DEL «PAPAMOSCAS» DE 
BURGOS A «CALENDURA
Y CALENDURETA». — EL 

RELOJ ELECTRONICO
El campanero mecánico tiene 

buena representación en España. 
Todos recordamos al Papamoscas 
de Burgos cuando golpea y golpea.

—Son unos muñecos, unos figu
rones simples, que sustituyen con 
su martillo al badajo de la campa
na. Están en combinación con el 
reloj.

Los «Maragatos», de Astorga; 
los «Maragatos y Carnero», de Me
dina; el «Calendura y Calendure- 
ta», de Elche, .'e pueden parango
nar con los «Moros», de Venecia 
o con el «Jean Nivelles», de Bélgi
ca. Todos ellos son muñecos mecá
nicos un tanto grotescas y con
vencionales.

—El más bonito, o de los más 
bonitos, por lo aparatoso, es el de 
Munich, que potee ’toda una serie 
de figurones, aunque los «jacque
mart» sólo son dos: los dos dé 
arriba.

—¿Y el reloj de la Puerta del 
Sol?

—'Está relacionado con ésto en 
cierto modo. Su autor fué un re
lojero muy famoi'io que luego vivió 
en Londres.

Y de aquí hasta los pseudo- 
cariUones de Correos y de Sevilla.

—Son electrónicos. Los viejos 
entendldoia dicen que es una pena. 
Prefieren el antiguo modo.

El .antiguo modo son todas estas 
campanas y cámpanitas que nos 
rodean. Todas estas maravillas de 
bronce porcelana, barro o plata 
que rodean siempre a Diego An
tonio Casanova,

Marta-Jesús ECHEVARRIA
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LA INDUSTRIA Y EL COMERCIO DE EUROPA 
ANTE LOS PROBLEMAS DEL MERCADO COMUN
De Gaulle - Adenauer; una entrevista con fines económicos

Los pros ; los 
contras para un 
bloque mercantil 
de 160 millones 
de habitantes

LAS recientes idas y venidas 
de los políticos británicos a 

París y la entrevista de De Gau- 
Ue^Adenauer en el balneario ile 
Kreuznacih, el pasado día 20, 
han tenido el tema del Mercado 
Oomún Eurotpeo como punto 
rprinoipal de Jas negociaciones. 
La iproximidad de la fecha del 
primero de enero de 1969, que es 
para cuando está prevista la en
trada en vigour de las 'reduccio
nes en las tarifas aduaneras en
tre los seis países que firmaron 
el Tratado de Roma, ha impues
to esta acelerada actividad di- 
iplomática. Sin tiempo apenas 
para preparar sus maletas, los 
negociadores de uno y otro lado 
del canal de la Man Cha vienen 
recorriendo 'parte de la geogra
fía europea exponiendo sus fór
mulas eco nómicas, esgr imiendo 
estadísticas ,y argumentando sus 
soluciones.

—Francia ha resuelto mante
ner sus compro<misos ,para que 
el Mercado Oomún Euroipeo si
ga adelante —declaraba, el 29 
de octubre un portavoz oficial 
del Gobierno de París.

Estas 'palabras eran el punto 
de arranque para la actividad 
diplomática que se ha venido 
manteniendo a lo largo de las 
'últimas semanas. Con esita de- 
declaración, quedaban 'despeja
das las dudas sobre si Francia 
se decidiría a integrar su econo
mía en eí conjunto de los’ otros 
■países miembros del Mercado 
Común: Alemania Occidental,’ 
Italia, Bélgica, 'Holanda y Lu
xemburgo. Teóricamente, pues, 
®1 próximo primero de enero, 
con la reducción inicial del 10 
'Por 100 en los impiuestos de 
aduanas para mercancías proce
dentes de Jos demás países aso
ciados, y con el aumento del 20 
por 100 en el contingente de im
portación de esas mercancías, se 
dará uno de los más importan
tes 'pasos en el camino dé hacer 
teaiidad un bloque comercial 
coin 160 m'illones de habitantes

Pero mientras en París se co
mentaba que esa . decisión del

Gobierno constituía un logro pa
ra terminar, poco a 'poco, con la 
“balcanización com ercial eu
ropea”, en ¡Loindres se opinaba 
de muy distinta forma.

—La entrada en vigor de esas 
Cláusulas del Mercado Oomún 
supone una raaroha atrás en la 
pretendida reunificación eu
ropea; con esa discriminación 
aduanera, se rorntpe el Continen
te en dos bloques comerciales y 
económicos —manifestaba el eco
nomista ,'Mr. 'Cutler.

Y el Go'bierno de Londres des- 
,perezaba a sus expertos en ma
terias económicas, que con visi
ble apatía seguían las etapas de 
establecimiento del Mercado Co
mún y los ponía en pie ipara tra
tar de remediar diplomáticamen
te esa 'pretendida fisura entre el 
bloqiue de los Seis y los demás

De Gaulle y Adenauer en 
su reciente entrevista en

Bad Krevznach

países de la Europa libre.. La 
ofensiva que desencadenaba 
Gran Bretaña puso pronto en 
movimiento a los Organismos 
encargados de regir la Entidad 
del Mercado Común. Y el propio 
De Gaulle y Adenauer cencerra- 
ron una entrevista para coordi
nar su acción.

ZONA LIBRE FRENTE A 
MERCADO COMUN

No es esa inicial reducción de 
las tarifas aduaneras Ja única 
manifestación de coo'peráción 
ecomóraica entre los miembros 
del Mercado Común. En reali
dad, desde que entró en vigor el
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La producción de acero ocupa destacado lugar en la estructura del Mercado Comón

Plan MarsliaU, ^e viene .maniíes- 
tando en Europa una creciente 
asociación ipara fines comercia
les y financieros. A fin de admi
nistrar 'los fondos que Norteamé- 
rlica destinaba a la rehabilitación 
de iparte del viejo Continente; 
fué plasmando la Organización 
Europea de Cooperación Econó
mica, con 17 países miembros, 
que inició su actividad allá por 
el año de 1948. Poco después, la 
Unión Europea de Pagos llevaba 
¡para solucionar los problemas 
de financiación. Siguiendo estas 
tendencias, Blélgica, Luxemburgo 
y Holanda se integraron en el 
Benelux para sus relaciones eco
nómicas con el exterior. La Co
munidad Europea del Carbón y 
del Acero, que agrupa 455 hor
nos altos, y 659 .minas, constitu
ye otro importante jalón en esas 
Undencios de reunificación con
tinental en el campo de la eco
nomía. Lue"o se dió vida al Mer
endó Común, formado por los 
seis países de Europa occiden
tal, que firmaron el Tratado de 
Roma.

Tan pronto como los Estados 
miembros del Mercado Común 
implanten esa reducción aduane
ra en cuanto a tarifas, con más 
altos gravémenes para las impor
taciones procedentes de otros 
países no incluidos en la Organi
zación, se puede plan'tear un de
licado problema que impida de 
hecho la posibilidad de compe
tir Unos pocos ejemplos ilustran 
esos riesgos.

Si hasta ahora, y es como, 
ejemplo, la industria sueca pue
de vender acero en Francia, lo 
hace manteniendo la competen
cia con las ofertas alemanas, en
tre otras, y para fijar los pre
cios de venta, uno y otro país 

.han de incluir el inisimo porcen
taje de derechos de aduanas. 
Desde el próximo mes de enero, 
sin .embargo, tales ventas suecas 
se harán difíciles en Francia, 
puesto que su acero estará gra
bado por las aduanas galas, y, 
en cambio, Alemania obtendrá 
una reducción inicial de nn diez 
por ciento. Quiere esto decir que 
lía competencia en precios puede 
suponer prácticamente la pérdi
da de ese mercado para Suecia.

Desde el punto de vista de 
Gran Bretaña, país Óste que se 
ha erigido en el paladín de una 
parte tie los Estados europeos 
que están fuera del Mercado 
Común, la nueva situación que 
se creara el primero de enero 
supondrá la dislocación del, vi- 
«éntc régimen comercial entre 
los paisçs del Continente. Para 
Londres, ese Mercado Común es 
factor de disociación, antes que 
de cooperación. Su fórmula para 
saldar esa supuesta fisura es la 
creación de una Zona de Libre 
intercambio, que acogiera a los 
países que están fuera del Mer
cado Común, disfrutando de los 
mismos privilegios aduaneros 
que van a' regir entre Francia, 
Alemania, Italia y el Benelux. 
El argumento británico máximo 
para apoyar su tesis es que ese 
Mercado Común Invalida en la 
práctica a la Organización Eu
ropea de Cooperación Económi
ca. toda vez que algunos de sus 
miembros quedan al margen del 
citado Mercado.

Las tentativas Inglesas, para 
obtener de París el reconocimien
to de esa proipuesta Zona de Li
bre Cambio no han logrado has
ta la fecha éxito y las Comisio
nes enviadas a Francia regresa
ron a las Islas sin ningún logro. 

en su haber. De esta manera, 
lá Zona de Libre Cambio y el 
Mercado Común se alzan fren
te a frente sin mas puntos de 
coincidencia que el deseo de las 
dos partes de conseguir una fór
mula de asociación ventajosa 
para sus intereses. El propio 
Macmillan se dirigió por carta al 
general De Gaulle abogando por 
la Zona de Libre ¡Cambio y fué 
entonces cuando el político fran- 
oes concertó la entrevista con el 
Canciller alemán.

A

ÉN EL BALNEARIO DE 
KREUZNACH

unos 100 kilómetros de 
Bonn, aguas del Ríiln arriba, se 
alza el balneario de Kreuznach. 
Ha sido el punto elegido para las 
conversaciones de De Gaulle- 
Adenauer. -

La entrevista, celebrada el pa
sado 26, no pudo empezar a la 
hora señalada. El avión que 
transportaba al político francés 
tuvo que cambiar su itinerario 
y tornar tierra en Ramsteln por 
causa de la niebla.

—Siempre trae suerte cuando 
se altera de imprevisto el hora
rio oficial —comentaban los in
formadores de Prensa que espe
raban en la estación el tren con 
los dos estadistas.

La 'primera reunión no tuvo 
lui^ar hasta el mediodía. Duro 
apenas una hora. Durante el al
muerzo, Adenauer y De GauHe 
parecían sonrientes. Poco des- 
puié.s. volvieron al gran salón 
elíptico del balneario para con
tinuar las conversaciones. BI co
municado final no se hizo espi
rar.

¡Según se dió a conocer, Ale
mania y Praníia estud^ron me-
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elidas que sc podrían aplicar pa
ra solucionar Jas relaciones co
merciales con otros países y, en 
«particular, con los demás miem
bros de la Organización Europea 
de Cooperación Económica. Por 
los pasillos del .histórico balnea
rio se hacían mientras tanto co
mentarios sobre la forma en que 
se llevaron adelante ese cambio 
de impresiones entre los dos po" 
líticos. ,

Se decía que De Gaulle se opu
so totalmente a la Idea británi
ca de constituir la Zona de Li
bre Intercambio, aunque era par
tidario de extender algunos de 
los privilegios válidos para los 
miembros del Mercado Común a 
otros países y ipor tiempo que no 
excediera del año. Durante esos 
doce meses, se podrían estudiar 
con más calma soluciones den- 
nltivas. Dentro de esa limitación, 
De Gaulle parece ser que se mo.- 
tró conforme a que se concedie
ra la misma reducción temporal, 
del 10 por lOO en las tarifas adua
neras a todos los ¡países que han 
firmado el Acuerdo General so
bre Tarifas y Comercio y que se 
reconocieran otras ventajas si
milares a los miembros todos de la 
O.F. C. E. En definitiva^Pe Gau
lle se mostraba partldarib de e.sa 
limitación de privilegios por con
siderar que de otra manera el 
Tratado de Boma perdería razón 
de ser al no beneficiar prinei- 
pabnente a los firmantes, somn- 
léndoles. en cambio, a otras li

mitaciones.

CUENTAS PARA FRANCIA

Para loa comentaristas, la re
unión de Kreuznach tiene nna 
interpretación exacta; Francia 
ha logrado de Alemania apoyo 

para oponerse a los intentos bri
tánicos de constituir la Zona de 
Libre Cambio.

Por oitro lado, en vista ael po
co calor con que se venía aco
giendo la propuesta inglesa, pron
to se entablaron contactos para 
hallar otra fórmula más favora
ble. Así, se intenta ahora con.^- 
tltuír un bloque comercial, fue
ra del Mercado Comiúin, Intere
sando en 61 a Jos tres países es
candinavos, Suiza, Austria, y, 
posiblemente. Portugal. La idea 
6sta aún se halla en su fase ini
cial de estudio, pero el hecho de 
que algunos Gobiernos estén dis
puestos a estudiaría significa 
muclio. ’

La industria carbonífera, otro de los puntos básicos en la 
economía europea

El semanario “The Observer” 
aclara puntos de este proyecto, 
recogiendo Jos argumentos de 
Londres: “El riesgo ahora es que 
Francia, después dé impedir que 
prospere la tentativa de la Zona 
de Libre Cambio, proceda a neu
tralizar la Organización Europea 
de Cooiperaoión Económica. De 
esta manera, esta Organización 
«e condenaría deliberadamente 
para fan^orecer exclusivamente 
la unión económica de los seis 
países del Mercado Común.”

Pero del lado francés pesan 
otros serios argumentos para de
fender sus puntos de visita en re
lación al Mercado Común. Du
rante lo que va del año 19ñS
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Francia iba comprado al resto de 
los cinco ipaíses del Tratado de 
Roma, 351.000 millones de fran* 
eos de mercancías y les ha ven
dido .por una suma de 306.000 
millones. Es decir, que se acusa 
un déficit de 45.000 millones.

Sin embargo, en ese mismo 
período de tiempo Francia ha 
vendido a los demás miembros 
de la O, E.C.E. por un total de 
216.000 millones de francos y ha 
comprado sólo por 169.000 millo
nes Hay, pues, una gananclá fa
vorable a Francia en este apar
tado de su comercio equivalente 
a 47,000 millones. Barajando 
unas cifras y otras, puede decir- 
se que el país vecino equilibra 
su balanza de intercambio con 
esas naciones europeas.

Ix) que París teme principal
mente es que se extiendan los 
privilegios aduaneros del Merca
do Común a otras muchas po
tencias europeas. Piensan los 
economistas que bastante esfuer
zo ipara Francia será competir 
con la producción industrial ger
mana, pero mantienen la espe

ranza de que Alemania no provo
cará un grave impacto con sus 
manufacturas debido a las nece
sidades de atender a la crednn- 
te demanda que se manifiesta 
en ese país. Lo que ya conside
ran más peligroso los franceses 
serta competir con la ind’i.^tna 
alemana" dentro del Mercado Co
mún y, además, tener que luchar 
con la producción británica y 
escandinava, amparadas con pri- 
vUégios semejantes. Y a esto es 
a lo que se opone rotundamente 
París, basado en la presente co
yuntura económica de Francia y 
en las obligación es _q'ue tiene en 
el Norte de. Africa, que suponen 
seria carga para la nación

EL MOÍDO DE LA IN
DUSTRIA, ALERTA

Para implantar las disposicio
nes que entrarán en vigor el 
primero de enero del próximo 
año, se han reunido en Bruselas 
los ministros de Asuntos Exte
riores de los países miembros 
del Mercado Común. Sus traba

jos se han visto simplificados 
por los acuerdos alcanzados en
tre Francia y Alemania durante 
la entrevista de De Gaulle-Ade
nauer. Además, las visitas de Hr. 
Hallstein, presidente de la Co
misión del Mercado, a las seis 
capltaJes interesadas durante las 
fechas previas a la reunión ha
blan ya despejado los trabajos. 
Lo principal estaba estudiado y 
la norma a seguír establecida.

De estas reuniones de Bruse
las han resultado u-nas ofertas 
de compromiso entre ei conjun
to de países que integrah el 
Mercado Común y los que que
dan fuera. Según esto, los once 
miembros de la O. E. C. E. disfru
tarían dé igual trato en cuánto a 
reducciones de tarifas aduane
ras y a la elevación del cupo de 
mercancías intercambiadas. En 
cuanto a esa cuantía del cupo, 
se establecen dos etapas hasta 
conseguir el -máximo del 20 por 
100, el primér diez por ciento 
queda pendiente del principio de 
reciprocidad entre cada uno de

LA FAMILIA ESPAÑOLA
QUIZA una de las cosas qiie

>mds hayan podido agradar 
de las recientes declaraciones 
del Ministro Secretario Gene
ral del Movimiento sobre el 
próximo I. Congreso Nacional 
de la Familia, es que, éste ha 
de ser una cosa viva, palpitan
te, con sus puertas abiertas 
para cuantos quieran personar
se con sugerencias y llevar la 
expresión de sus propias ideas. 
No ha de ser, por tanto, este 
I Congreso Nacioued de la Fa
milia, que organiza la Delega
ción Nacional de Asociaciones 
del Movimiento, algo cerrado en 
cuyo temario JÚxyan podido in
fluir y orientar determinadas 
personas y sectores sin posibili
dad alguna de que quienes es
tán di margen de unas y otras 
puedan aportar su personal ex
periencia o el planteamiento de 
algo sustancial a los fines que 
se persiguen. Ahi, precisamen
te, con serlo ya y mucho el 
Congreso, quizá resida el ma
yor interés nacional del mismo.

Mas ¿qué se pretende en 
realidad, con el planteamien
to ante el pais de este I Conr 
greso Nacional? En cierto 'mo
do. recordar—aun cuando no 
■exista motivo para pensar en 
su olvido—que hemos de vol
ver como en muchas otras co
sas, a las palabras que supie
ron articular una doctrina y 
ensamblar los primeros esfuer
zos coordinados para estructu
rar politicamente lo que pu
diera ser una unidad colectiva 
de esfuerzos nacionales. Se di
jo entonces, y el Ministro Se
cretario GeTieral lo ha recor
dado oportunamente—, que en 
el amplio esquema sobre la ur
gente necesidad nacional he
cho en 1933. la sociedad espa- 
ño''a había de quedar vertebra
da sobre las tres unidades na
turales de convivencia: familia, 
municipio y sindicato. Es de

cir, que descansando sobre el 
primero de los órdenes citados 
los dos restantes, partiese ju.s- 
tamente de ahí hacia las altas 
esferas de acción colectiva, el 
aliento popular, en la primera 
y más íntima célula de convi
vencia humana. En ella se dan 
problemas de hondura que, a 
veces, se desconocen total'men- 
te o no se tienen en la cuenta 
debida para enseñanza y ejem
plo.

Pero aun sucediendo ya co
mo pidiera José Antonio, que 
^él Estado reconozca la., inte
gridad de la familia cernió uni
dad socialTi>, pues no en balde 
ésta ha comenzado a tener co
mo tal su representación ade
cuada en los organismos de la 
administración local, justo es 
llevar más lejos esa represen
tación hasta alcanzar los órga
nos centrales de la vida públi
ca, con un cauce perfectamen
te definido y dp sentido rea
lista por el cual lleguen direc
tamente la noticia y el ansia, 
la necesidad y la sugerencia 
para encontrarle su exacto y 
adecuado encaje. Por ello se 
han agrando las cuestiones 
que más importantes parecie
ron, en cuatro grandes temas 
en los cuales se pretende al
canzar en extension y profun
didad todo cuanto a ellos con
cierne. El señor Solís ios ha 
expresado por este orden: La 
familia en la doctrina del Mo
vimiento Nacional; La protec
ción de la familia por el Es
tado; L afamilia y la educación 
nacional, ^ La familia y la mo
ralidad publica.

Entendemos que, por los cua
tro temas mencionados., discu
rre la totalidad de la vida de 
convivencia del hombre con los 
suyos y con sus semejantes. 
Por el primer tema, la familia 
no está ausente, no debe es
tarlo jamás, de aquellos su
puestos que informan una ta

rea política de derechos y de
beres, de esfuerzos y de espe
ranzas como a todo español co
rresponde. Así la familia inser
ta en el quehacer público co
mo tal célula, puede vivir la 
proximidad de los afanes de 
toda la colectividad, sin des
entenderse en absoluto de 
ellos, bien por no ser llamada, 
bien por indiferencia y pasi
vidad propia. El segundo tema 
atañe a la seguridad social de 
la familia, cuya salvaguardia 
corresponde al Estado en la 
extensa gama de seguros y pro
tecciones ya conocidas y de po
sible mejora. No es menor lo 
que se refiere à la Educación 
Nacional, que si mucho impor-. 
ta a la familia por sus miem
bros jóvenes, más ha de impor
tar por propia y futura segu
ridad y grandeza en todos los 
órdenes al mismo Estado, que 
ha de velar para que exista 
bien orientada y cumplida, una 
buena Ed'ucación Nacional en 
sus distintas facetas. Final
mente, los frises cuya intima 
trama familiar sea 'moralmen
te tan sólida que esos mismos 
principios llevados a la vida 
pública, constituyan '7notivos 
de firmeza, y seguridad en las 
relaciones particulares y ofi
ciales de la vida general del 
país.

Esos son los .temas básicos, 
fundamentales, cuya proyec
ción alcanza, repetimos, a la 
vida entera del individuo y la 
Nación. Por ello el individuo en 
su familia y todas Ías familias 
del país, han de estar intere
sados en la preparación y des 
arrollo de este verdadero Con
greso abierto de la familia es
pañola, que -va a recibir como 
aguas vivas todas las sugeren
cias vengan de donde vinieren, 
si ellas sirven para la perfec
ción y el mejor éxito del es
fuerzo que se va a acometer.
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los Seis y cada uno dé los Once. 
El restaíite 10 por 100 sería apli
cable previo acuerdo global bila
teral: ipor un lado, el grupo del 
Mercado Común y por otro todos 
los Once. Esta oferta se refiere 
Únicamente a productos indus
triales. Ha sido el ministro ^le
mán iErhard quien ha recibido 
el encargo de consultar 
propuestas con Londres.

Casi simuttáneamen'te 

estas
se rc-

reunían en Oinebra representan
tes de las otras naciones que in
tegran la O. E. C. E.; pero esta vez 
esos comisiones estaban integra
das por técnicos en materias eco
nómicas a fin de estudiar los 
problemas pendientes sin reso
nancias ni ecos políticos. El doc
tor Sohaffnef,' jéfe de la”0Tieihd 
comercial del Ministerio de Eco
nomía Pública de Suiza, que pre
sidía los trabajos, hacía el resu
men de las sesiones celebradas 
con las palabras de “extraordi
nariamente halagüeñas”. Aunque 
no se daba ningún comunicado 
oficial, un portavoz comentó que 
se habían tratado todas las po.si- 
bles fórmulas para llegar a una 
asociación multilateral entre loa 
países que se hallan fuera del 
Mercado Oomún y esta Organi
zación. Se hacía hincapié tam
bién en la conveniencia de lograr j 
un acuerdo provisional urgente 
afin de evitar las repercusiones j 
en el intercambio europeo de las 
medidas que entraran en vigor j 
el próximo/ año sobre tarifas i 
aduaneras y cupos de importa
ción.

Mientras la actividad negocia
dora no conoce pausa en estos 
días para dar con la fórmula quo 
evite lesiones a las economías d« 
los distintos países europeos, el | 
mundo de la industria y de las 
finanzas internacionales se pre
paran a tomar posiciones para 
hacer frente a las nuevas coyun
turas que pueden plantearse tras 
«d Intento de agrupar en una 
unidad económica una masa pro
ductora 'y consumidora de 160 
millones de personas. Que en ci
fras redondas viéne a ser la po
blación de los Estados Unidos.

LA “PEQUENA EUROPA” 
NO ES TCWDA EUROPA

Saben bien las empresas Ui- 
dustrlales internacionales que si 
ahora, ipor ejemiiáo, pueden ven
der sus productos en Francia en 
«1 futuro esto puede ser Impo
sible al verse obligados a oacar 
tarifas aduaneras, mientras las 
tnanufaeluras germanas tienen 
libre acceso a aquel mercado.

I>e esta manera se manifles'ta 
ya una “carrera” para tornar po
siciones dentro de las fronteras 
económicas del Mercado Oomún. 
Be trata de adquirir empresas en 
marcha y de buscar el camino de 
nuevas inversiones. Una manio
bra ésta para feonservar los mer
cados dentro de los mismos mer
cados, No se olvida esa masa tie 
160 millones de consumidores y 
las perspectivas de abrir desde 
Europa nuevos campos dé ven* a 
que tradicionalmente han estado 
vincidados a 'la producción del 
'nejo Oontinente.

Si bien en esta ardiente polé
mica económica y política que se 
'ha abierto en torno al Mercado 
Común sobran argumentos para 
tratar con cautela los problemas

pkmteado.s, a veces tambien se 
entremezclan suspicacias y va
nas razones de prestigio.

Un diario londinense hacía es
te comentario acerca del Merca
do Común: “El verdadero triun
fo de los defensores de la “Pe
queña Europa” es que Francia y 
Alemania se han puesto de acuer
do y en 'lo sucesivo estos dos 
países tratarán de hablar al res
to de Europa como si fuera a 
una sola voz. Todo esto parece 
bien siempre que no olviden que 
Europa la constituyen la totali
dad de los Países radicados en 
el Vie.io r 'inonte y que todos 
tienen alg p.c decir si de ver

« ^leR •

r^li^U’

r^s

modernización

1 Industria está incluida en 
los programas del Mercado

Común

dad se intenta la prosipendad 
en Europa.”

'La fecha de! (primero de enero 
está, en puertas, pero 'todavía 
hay tiempo para el /acuerdo de 
buena voluntad entre las partes 
que se consideran lesionadas si 
la empresa se emprende con la 
altura de miras que Europa me
rece.

Alfonso BARRA

Una reunión de los minis, 
tros europeos

ír
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INSTITUTO NACIONAL
(Aprobado por su Consejo de Administración en julio último y eleveado a la conside

ración del Gobierno)

n ® mil so ran mn-noíiiii t» u mno «
INVERSIONES HASTA FIN DEL EJERCICIO DE 1957

(1) En PARTICIPACIONES ACCIONARIAS EN EMPRESAS.
(2 ) En Empresas en producción ñor mal ...... 6.379.701.562
(3) En Empresas en producción parcial ...... 17.358.676.000
(4)' En Empresas en fase de mstalac ión ....... 844.862.361

En anticipos por cuenta de acción es a sus
cribir y primas de emisión de acciones. 4.636.534.450

(5) En actividades directas del Instituto, Centros dependien
tes del mismo ......^....  ,. .?^.....................

En obligaciones de Expresas ............... .......................................

29.219.774.373

. 2.291.168.087
54.342.140

Total inversiones na^ta fin del Ejercicio 1957 ...... 31:565.284.600

FINANCIAMIENTO DE LAS INVERSIONES
Con aportaciones del Estado en efectivo .............   25.554.230.190
Con participaciones transferidas dél Estado en acciones, 

factorías y utillajes .................      ^^’SI^oo
Con créditos bancarios concedidos al Instituto .................. 4.572.226.732
(Don fondos propios del Instituto por beneficios no distri

buidos y otros recursos .   1.233.129.795

, Total financiamiento de las inversiones ......................... 31.565.284.600

RESULTADOS ECONOMICOS DEL EJER CICIO DÉ 1957
En Empresas en En Empreñas en 

v producción normal producción parcia

Dividendos totales acordados por las Em
presas .............................. .............. . 600.086.588 307.397.280

Reservas totales > constituidas en las 45.061.328mismas .. ........ ..................................... 479.557.575
Dividendos correspondientes a la partici-

pación accionaria del Instituto en las 
citadas Empresas.................. .................... 374.419.149 291.747.280

Porcentaje total medio de dividendos en 
relación al capital desembolsado....

Porcentaje de la totalidad* de las reservas
7,51 % 1,88 %

14,65 %en relación al dividendo di stribuído. 
Porcentaje de dividendos que se hubiese

79,91 %

podido repartir constituyendo solamen
te las reservas’ legales y obl igatorias. 12,16 % 2,23 %

REPERCUSION FINANCIERA DE LA ACTIVIDAD DEL INSTITUTO EN EL 
PRESUPUESTO DEL ESTADO
"(6) Superávit de Caja para el Tesoro por diferencia entre in

gresos (participación del Estado en beneficios, contribu
ciones e impuestos ^pagados por las Empresas) y pagos 
(intereses y amortización de l a Deuda Pública emitida «n
para financiar el Instituto) ............................... ........................ 232.876.33U
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IN DUSTRIA
NOTAS ACLARATORIAS

(D La participacito accionaria del Instituto en Enir 
presas constituye la inversión realizada hasta fin del 
Ejercicio 1957 a su valor efectivo o de desembolso, 

■ (2) Con respecto a las Empresas que se consideran 
en producción normal, debe aclararse que muchas de 
ellas 'tienen inversiones en ampliaciones de sus insta
laciones que no hjm sido rentables, en el Ejercicio por 
no hallarse en pioducción y, sin embargo, se ha -compu
tado a los efectos de fijación del porcentaje de divi
dendo el total capital desembolsado. Las, Empresas con
sideradas en explotación normal, son: Sociedad Espa
ñola de Automóviles de Turismo; Industrias Gaditana.s 
de Prío Industrial, S. A.; Siderúrgica Asturiana, S. A . 
Aeronáutica Industrial, S. lA.; Empresa Nacional de Eléc- 
tricidad; E. N. «Elcano»; E. N. «Bazán»; Empresa Na
cional de Hélices para Aeronaves; Compañía Líneas Ae
reas «Iberia»; Empresa «Torres Quevedo»; E. N. del 
Aluminio; Refinería de Petróleos de Escombreras, So. 
ciedad Anónima; Fabricación Española, de Fibras Tex
tiles -Artificiales, S. A,j (Astilleros de Cádiz, S, A,; Ban
co Exterior de España; Boetticher y Navarro, S. A, 
E. Ñ, de Rodamientos, 3. A.; E. N. de Motores de Avia
ción, S, A.; Experiencias* Industriales, S. A.; AUtotrans. 
porte Turístico Español, S, A.; B. N, Radio Marítima; 
Sociedad Ibérica del Nitrógeno; Rodamientos a Bolas 
S. E. F.; Construcciones Aeronáuticas, S. A,; La Hi.*;- 
pano Aviadón, S. A.; Marconi Española, S, A.' Avia
ción y Comercio, S. A.; General Eléctrica Española; In
dustrias Frigoríficas Extremeñas, S. A,; La Maquinis. 
ta Terrestre y Marítima, S, A,, y Minas de Almagre
ra, S. A.

De las anteriores Sociedades, veinticinco son mixtas, 
con participación de capital privado, y en las .seis res
tantes posee ei I, N. I, la totalidad de las acciones.

(3) Las Empresas en explotación parcial, son; E. N. 
«Calvo Sotelo» de Combustibles líquidos y Lubricantes, 
E. N. de lAiutocamlones, S. Au; E, N, Hidroeléctrica del 
Ribagorzana, S. A,; Hidroeléctrica Moncabril, S. A,; So
ciedad (Anónima de Construcciones Agrícolas; Prigoiííi, 
eos Industriales de Galicia, S. A.; Empresa Nacional de 
Optica, S A.; E. N. Siderúrgica, S, A., y Gas y Elec- 
tricida(d, S. A.

(4) Las Empresas en fase de instalación, son: Com
pañía Hidroeléctrica de Galicia, S. A.; E. N, Industria, 
lización de Residuos Agricolas, S. A,; Industrias Texti
les del Guadalhorce, S, Ai; E. N, de Celulosas de Pon
tevedra, S, A.; E, N. de Celulosas de Motril. S. A.: 
E. N. de Celulosas de Huelva, S. A.

(5) Las inversiones en actividades directas del Ins. 
•tituto y Centros, la mayor parte se refieren, a instala
ciones industriales inicialmente realizadas por el Insti
tuto y en trámite de aportación a una Empresa, Las 
demás inversiones en investigaciones petrolíferas, mine
ras, estudios y proyectos y no rentables en general, dado 
el caso en que no constituyesen valores realizables, en la 
fecha actual están totalmente amortizadas con los fon* 
dos de reserva y previsión del propio Instituto, por lo 
que si excepcionalmente se originase alguna pérdida en 
estas inversiones, no afectaría a los resultados futuros 
del Instituto

(6) Con relación, el superávit de Caja para el Tesoro, 
se debe significar que las contribuciones e impuestos con. 
siderados como ingreso son las pagadas y generadas por 
las Empresas en su primera fase, sin tener en cuenta 
la mayor tributación de terceras personas, debido al 
aumento de producción y consumo originado por la.; 
Empresas y actividades del Instituto,

No se calculan los beneficios en potencia obtenidos 
por el Estado como consecuencia de las reservas expre
sas constituidas por la Sociedades y el propio Instituto, 
ni las reservas tácitas, ni el mayor valor actual de iss 
participaciones del Instituto con respecto a su costo o 
valor dé adquisición, cuyos beneficios en potencia, y que 
en su día serán realizables por el Estado, ascenderán a 
cifras considerables. ,

CENMIAL TEKMO.ELECTKK .'V DE CADIZ

EAfPBEbA NACIONAL DE AUTOCAMIONES.
Camiones «Pegaso. Diesel» de seis toneladas, 

construidos en su factoría de Madrid

EMPRESA NACIONAL SIDERURGICA, S. A.— 
Hornos altos, primero y segundo, de su factoría 

de Avilés

Avión Superconstellation «G», de IBERIA, Líneas 
Aéreas Españolas, S. A.
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UN PERIODISTA DEFENSOR EN AMERICA
DE NUESTRA VERDAD
“Brasilia es una fantasia no de 
poetas, sino de politioos, de 
economistas y de financieros”
UNO. como todo el (mundo, se 

<teja llevar por prejuicias. 
Por eso quizá hubiera esperado 
hallar en el redactor jefe de la 
revista bras.leña «O Cruzeiro» 
un tino alto y fuerte, de rostro 
cobrizo, con muchos dientes de 
oro y sortijas en los dedos. Un 
tipo de corbata en tecnicolor 
que lo mismo ‘Pedía ser periodis
ta, ingeniero, «licenciado», que 
vendedor de café.

Y no. José Vicente Payá es to 
do lo contrario. Es menudo, de 
carnes apretadas, con el rostro 

algo alargado. Un manojo de 
nervios que se le escapan por los 
ojos inquietos y las puntas de les 
dedos El imaginado derroclhe de 
oros v sortijas se reduce al ani
llo de bodas y la bolita de una 
perla en el pecho, una coquetona 
verruga de nácar en la corbata 
de lista blanca y azul.

En la solapa, la iniéignia en 
rojo de la Orden de Cisneros que 
Sé concediera el Gobierno espa
ñol.

—Poiique. amigo—dice—, yo 
soy español y sigo siéndolo. Nací 

en Alco.v hace se.seuta años, pero 
la mitad de mi vida la pasé ada 
—^y levanta la mano señalando 
hacia atrás, como si América es
tuviera al otro lado de la esquina

bas altavoces del vestíbulo d^ 
hotel reclaman la presencia 
don José Vicent en la oficina de 
reoeipción. El (periodista hispano- 
braj^eño salta del sillón. De p^ 
abre rápidamente su voluminosa 
cartera de cuero y ‘d®®P®^®Í^ 
nervio^mente sobre el mármol 
del velador cuatro o cinco ejem
plares de «O Cruzeiro».

EL ESPAÑOL—Pág. 24
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—^Vuelvo en seguida. Hojee es
to mientras tanto. Vea el repor
taje «de dedicamos a El Greco; 
Ninguna revista del mundo lo ha 
hecho nunca así, con tanto Mp 
de fotografías. Es algo fantám- 
co, ¿verdad? Diapénseme, vuelvo 
enseguida.

PERIODISTA y ESPAfíOí.
ANTES QUE NADA

<0 Cruzeiro» en la versión cas
tellana sé parece mucho a su 
edición original en portugués. Es 
lina revista de abundantes pági
nas dé buen papel, con mucha 
fotografía en negro y en color. 
Una especie de tcLlfe», P®to en 
otro estilo, más orientada hacia 
el hogar, con más altura litera
ria y artística. En las portadas, 
como buena revista americana^ 

a chicas guapas, en tri- 

ta, en fin, para sala de c^ra f 
de dentista conocido 0 iwibidor ? 
de modista «chic». Revista tam
bién para el hogar medio, porqi^ 
la traducción de los diez cruoeiros 
del precio no pasan de quince pe-
^—puerili verme el distribuidor
Vamos a introducir te ®? | 
España, ¿sabe? Es el único pato 
hispánico donde no se ve^e en 
los quioscos. Piense que sólo en 
idioma español tiramos oe  ̂Jie 
cuatrocientos mil 
æ reparten por toda 

cíentos mil. No está mal, ¿ 
dad?

El amigo Vicent no ha permdo 

afios de portugués. Claro que ei 
español lo ha ^n 
de unos años a esta 
sus programas en la radio nació 
^^^^^jer de Vicent es ^r^^e- 

el hijo, arquitecto, tambiém Y uS,^4 es t^tarudo, sigue 
empeñado en adivinar en 
tactor ?ÎTÏdo S 
de lo que desde este te^ 
S^no entendemos por Brasil, 
^^ero Vicent Payá, del trópico 
sólo trae el entusiasmo y el sol 

de idad, una rata de reacción
con cara de sabérselas 
el oficia Tiene ^^^^® f^^^L la 
nes el tamborileo nervioso de te aSna de 
madrugones a b^ 
y pitillo tras pitillo, con las im 
tipias siempre esperando.

EL “^ CRU-

—Yo rodaba y 
América. Conocí gj? 
hoy es mi mujer y n» «5 
Pero ¿y ese camarero? oQue ^ 

a ese camarero? «"«^.JS 
ted querrá tomar lT Ceñaré mientras el ^tamo 
número de <^ ^’^^^^^ilevaron 
10 de diciembre, que me Uewm Miando a ia 
del avión. Nuestra rev^a 
de la imprenta con mucho a^ 
lauto. Nos anticip^os ate ^ 
tualidad, la adivina . ; jOué 
to: «De Madrid al 
le parecen las ña toteresa siempre en .^^ 
«lEsta es mi tie^í», ^g^**S

Sito también: «iW» es la Ue- 
rra del abuelo!»...

Está acostumbrado a hablar el 
redactor jefe de «O Cruzeiro». 
Tanto como a escribir. Debe ser 
periodista de taquimecant^raía 
de repuesto. Está acostumbrado 
también a mandar. Be le nota en 
lo tajante de las frases sm dis
cusión, en un convencimiento au
téntico de ideas que las manos 
trascienden, vivas y expresivas 
siempre.

Cuadó presta atención a una 
pregunta, metida en cufia en la 
charla, los ojos de Vicent se me 
clavan, averiguándome dem^ia- 
do, en tanto sus dedos tambori
lean nervosos sobre el velador.

—Esto que le digo iba por.- 
lAh! ¡Ya sé! ¿Pero y ese cama
rero? ¿Qué le pasa al camarero 
que no viene? Le decía que 
artículos que ve usted en ^ 
Cruzeiro» fobre Brasil, sobre Gua
temala. sobre Uruguay, pues 103 
devoran en Méjico, en :^uador, 
en Colombia, en toda América. Y

Ea carretera de Belen, a la nueva ciudad de 
.siendo trazada abriendo paso por las selvas del Amazon,

. <4 ■

■ «^í^

En el silencio de la selva,
vez primera las campanadas

i, hasta ahora virgen, suenan 
de la capilla de los obreros

por

es que hay interés en los pueblos 
hispánicos por conocerse entre sí, 
porque se desconocen; esta es la 
verdad, se desconocen. ¡EH, secreto 
<^ «O Cruzeiro» está en...

El secreto de Vicent Payá está 
en el hervidero de su cerebro. No 
para. Salta de una cosa a otra 
veloz, iiinpuenemiente. Hace pre
suntas para contestárselas a sí 
mismo. Necesitaría hablar de 
tres, cosas distintas a un tiempo, 
tener siete manos ipara atender 
dos teléfonos, escribir un repor
taje a la par v acompañar la 
ooiiwersación, además, con el 
resto.

En sü hotel de Madrid, el anu- 
go Vicent debe estar echáis 
Snicího de menos las s^t^^ 
y magnetófono® de su deapach^ 
su despacho en «^ de cemento y orinal en dfe 
plantas, sede de la revista en 
Río.

P^. ZS*.—Eb ESPAÑOL
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BRASILIA, EN EL CORA 
ZON DEL AMAZONAS

—RÍO es una ciudad fabulosa, 
inmensa, trepidante; me encanta 
vivir en ella. Pero se queda corta 
ante lo que pronto será Brasilia. 
Brasilia es un sueño, una fanta
sía no de poetas, sino de políti
cos, de economistas, de financie
ros. /Le explicaré...

Los dedos de Vicent ya ablan
dan otro pitillo, surgido también 
casi por arte de magia. Sin de- 

• jar de echar humo, el periedista 
habla y habla. A veces se detiene 
un instante, el solo tiempo para 
dar vigor a una frase, a una pa
labra. sonriendo con un rictu: 
para comiprobar el efecto. Y en
torna los párpados al imaginar 
la fantasía, ya realidad casi de 
la nueva capital del Brasil.

—Dos mil doscientos kilómetros 
median entre Belem y Brasilia. 
¿Se da cuenta bien? Dos mil dos
cientos kilómetros de selva vir
gen Una carretera en línea rec
ta a través de lo,® bosques, de las 
llanuras, de las montañas. Están 
construidos mil ochccientos kiló
metros. Se trabaja actualmente 
durante todo el día y toda la no
che, con reflectores. Al derribar 
un árbol gigante un tractor, pue
de saltar entre las ramas un pu
ma. Pero hay que seguir adelan
te, siempre adelante, hacia Bra
silia, la meta de todo Brasil.

El entusiasmo brota no sólo de 
las palabras de Vicent: está 
también en sus manos, en sus 
gestos, en todo su cuerpo.

—^Cuando Brasilia sea la capi
tal de la nación, por fuerza ha
brá de llegar el ^prosreso hasta 
la selva Hoy día el país sólo está 
poblado, en general, por la costa. 
Pero la 'selva es un manantial 
de riqueza sin explotar, algo fa
buloso que supera todo cálculo, 
algo inmenso...,

500 MILLONES DE HABI
TANTES

Vicent Payá sigue hablando de 
la «batalla de la selva». Para él, 
Brasilia será como Madrid para 
España, un eje radial de caminos 
por donde irá desarroUándese la 
industria y el comercio. La pri
mera carretera es la que está en 
construcción, la Norte-Centro. 
Despuéí vendrán las otras, ¡pero 
ya antes el Presidente de los Es
tados Unidos del Brasil, con to
dos sus ministros y embajadores, 
se habrá trasladado al interior 
de la .jungla, en un paisaje vir
gen' escogido por médicos, arqui
tectos -e ingenieros como ideal 
para derramar el asfalto v el ce
mento de una nueva y tremenda 
ciudad.

Hacia 1060 se espera podrá rea
lizarse esta aventura decisiva en la 
vida de América. Hasta ahora, en 
Brasilia no hay otra cosa sino 
máquinas herramientas sacos de 
cemento y obreros, todo llevado 
por avión sobre los bosques. Pero 
entre los andamios que caen los 
primeros edificios empiezan a. lucir 
ya sus estructuras funcionales, su 
belleza nueva de líneas y planos 
limpios en juego de volúmenes. Y, 
envolviéndolo todo, el profundo si
lencio de la selva, sólo roto por el 
chirrido de las máquinas. Se ex
plica el entusiasmo de Vicent.

—^Brasil puede dar vida a qui
nientos miñones de habitantes, y 
no pasa hoy de sesenta y siete mi- 

llones. Será entonces la gran na
ción hermana que tiende los dos 
brazos para consolidar la unidad 
en el Continente.

Vicent quisiera hablar en ver
so. Está emocionado, Y uno, que es 
así, también.

—Todo esto cae dentro de la 
«operación iberoamericana». Sabe 
usted lo que es ¿no? El Brasil tu
vo la iniciativa de proponer a to
das las naciones de América una 
gran acción conjunta, pero no de 
objetivos a corto plazo, sino de 
reorientación de toda la política 
continental con el fin de colocar 
a Iberoamérica, mediante tm pro
ceso de valoración total, en condi
ciones de participar más eficaz
mente en la defensa de Occidente. 
Ello vendría como consecuencia de 
un sentido de creciente vitalidad y 
mayor desarrollo de posibilidades, 
pero, insisto, no dentro de un sim
ple programa, sino dentro de toda 
una polítiéa.

El torrente de palabras de Vi
cent es .fogoso, quizá deliasiado 
rápido. Pero tal vez lo que me
nee importe sean las realidades 
concretas de la «operación pana
mericana», de las que ya se saben 
cosas por los periódicos: quizá lo 
que verdaderamente interese es el 
entusiasmo que nos trae del otro 
lado del Océano el amigo Vicent, 
entusiasmo en que ha venido em
papándose durante treinta años 
«allá» y que ahora se le desborda 
en este rincón del hotel madrileño, 
donde hay un camarero que nun
ca Hega.

«NUEVA ESPAÑAiy, EN 
EL BRASIL

—Hábleme de sus primeros años 
de América.

—Vérá: Puí allá porque quería 
ver mundo. Ya le dije que en Río 
conocí a mi esposa y que allí me 
quedé. Pero usted querrá saber de 
cómo empecé en el periodismo 
¿verdad? Mi primer artículo lo pur 
bliqué en Montevideo, defendiendo 
a Alfonso XIII y a Primo de Ri
vera de los ataques que les diri
gían los periódicos, porque yo 
siempre he sentido furibundamen
te esto de ser español.

Uno quiere, saber más de los 
primeros tiempos de este hombre. 
No hay manera". Vicent mira al fu
turo y no gusta reorearse en año
ranzas. De no ser porque de la car
peta de cuero, sobre el velador, 
asoma una reviste con la fonogra
fía de José Antonio Primo de Ri
vera en la portada, quizá nos hu
biéramos quedado sin saber que 
Vicent realizó la hombrada de sa
car a la calle, en el año cuarenta, 
una publicación falangista en Bra
sil.

—'No se puede usted imaginar 
las dificultades que tuve que su
perar con «Nueva España». Como 
no soy brasileño, mi mujer se me 
ofreció como directora responsa
ble. Pero la revista salió; escrita 
toda en castellano, como ve. Fué 
un éxito entre la colonia española 

«Nueva España» tuvo tres años 
de vida. Tres años en que pregonó 
por toda América la realidad de 
nuestra Patria, cuando los millo
nes del Tesoro nacional se derro
chaban en campañas de propa
ganda antiespañola, además de 
otras cosas que no vienen al caso.

Vicent se ganó la Orden de Cis
neros a pulso, número tras nú
mero de la revista, con sus edito

riales valientes, en los que canta
ba la verdad a las claras, sin mie
do a represalias y jugándose la 
piel en cada página. Tuvo que 
luchar y venció. Los discursos de 
Franco y los programas de recons
trucción nacional pudieron así ser 
cofocidos en una América, que al 
principió tomó una actitud reser
vada, si no a veces hostil, frente 
a los trascendentales sucesos que 
estaban teniendo lugar en la Ma
dre Patria.

—Volver ahora a España era un 
sueño de muchos años. Ya lo hi
ce en dos ocasiones antes; la pri
mera, acompañando al poeta 
Francisco ViUaespesa. que estaba 
enfermo y arruinado en Río de 
Janeiro.

Estos recuerdos le salen a Vi
cent sin preguntas. Su labor acer
ca del Gobierno brasileño y las 
autoridades españolas, hasta con
seguir que el camarote de honor 
del «Victoria Eugenia» fuese des
tinado al poeta en su último via
je a España, es algo de lo que 
siempre se sentirá orgulloso.

—Era un gran tipo ViUaespesa. 
Comisionado para estudiar el folk
lore brasileño, se gastó el dinero 
que le dieron en fiestas. Para ma
yor desgracia se puso enfermo de 
muerte. Aquí, en Madrid, como 
usted sabe, hubo que organlzarle 
im homenaje para que no murie
ra de hambre.

Vicent entorna otra vez los pár
pados. Sonríe. Está volcado en sus 
recuerdos. Sigue:

— ¡Y hay que ver el dinero que 
ganó ViUaespesa con su teatro en 
América! Porque todo lo español, 
por este solo hecho, triunfa siem
pre allá, aunque en este caso ade
más de español fuese teatro del 
bueno. América paga siempre con 
creces. Siempre está pendiente de 
España. Por eso yo estoy aquí, 
para Uevarme reportajes y foto
grafías de temas españoles.

El torbellino del 'cerebro de Vi
cent ya vuelve a hacer de las su
yas. Ahora habla de que va a ir a 
Toledo, a la Exposición de Car
los V, para contársela a sus lec
tores; de que también se enterará 
en .un cortijo de la pria de toros 
bravos; de que marchará a Cór
doba. a Sevilla, a Jerez, a hacer 
aquí la «historia del vino», histo
ria breve, por supuesto, pero ex
presiva y con muchas fotografías 
en color, como guste a «O Ctruzei- 
ro» y sus lectores. ,

EL HOMBRE Y EL PAIS 
, DEL FUTURO

En 1^ altavoces del vestíbulo 
del hotel suena otra vez el nom
bre de José Vicent reclamando 
por otro señor que le está espe
rando. Nos despedímos.

—;-Tengo la idea de organizar 
viajes rotativos de periodistas por 
todo el Continente y Europa. Hay 
que conocer la fabulosa Amériica y 
contárselo a los lectores. Hay que 
ir ai Brasil, a convencerse allí mis
mo. de que es el auténtico país del 
futuro.

Es confeytador ver a este hom
bre nervioso, de sesenta años em
papados de juventud y entusias
mo, hablar siemore del mañana. 
Para él., como el país de donde 
viene y trabaja, sólo cuenta un 
presente aprovechado al minute 
y_ un futuro de horizontes esplén
didos. Debe' tener razón.

Federico VILLAGRAN
EL ESPAÑOL.—Pág. 26
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HORA DE «LA BAJA» 

hora primera del día en 
Pág. 27.—EL ESPAÑOL

sadas, el 
especies.

LA

Y por todas estas playas enye- 
■ marisco en todas sus

En esa

LAS “MINAS" DE MARISCOS

ta de diez metros valiéndose de los <uiga¿.O!» ________

LA MAYOR RIQUEZA DE LAS RIAS RAJAS DE GALICIA
DICEN que a las Rías Bajas hay 

que verlas en toda su belleza 
en invierno, cuando estos brazos 
de mar se encrespan y toman to
nos que van desde toda la garría 
del siena al rojo violento. Esta 
es la época en que dejando su pla
cidez estival las rías cobran un 
grandioso aspecto y en esta época 
también, entre cuando el otoño da 
paso al invierno, es precisamente 
cuando se puede presenciar en 
ellas un espectáculo inusitado con 
motivo de la anual campaña ma
risquera, del litoral del Finisterre, 
donde en estos dias está culmi
nando, arenales adentro de estos 

mares interiores, la feoogida de 
crustáceos y moluscos en una es
tampía colorista y pintoresca. S^ 
bre todo a una y otra orilla de 
la ría de Vigo, casi la más fruc
tífera, el trabajo de mariscar lleva 
a los arenales a miles de muje
res Ellas, las bravías marisqueras 
son las protagonistas de la cam
paña de esta riqueza gallega. En 
frente de Vigo, la playa de Moa- 
ña, con sus leyendas de brujas 
y contrastando con estas ingenuas 
creencias del pueblo, sus enormes 
y modernas fábricas conserveras- 
Ai lado mismo de Vigo, cercándo
lo por todos sus flancos, la playa

de Cesantes y Puente Sampayo, 
el de la famosa batalla ganada a 
los soldados napoleónicos y la en
senada de San Simón y más allá 
Cesantes y más allá todavía la 
playa de Arcade, famosa siempre 
por sus ostras y por ella, campo 
adentro, el castillo de los Sotoma
yor con el espectro perenne de 
«Pedro Madruga» vagando por él.
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Al terminar la faena, porque ya la marea subió de nuevo, las lanchas se reúnen y se efectúan 
las ventas a. los mayoristas industriales

que la luz recién nacida se des
compone sobre las aguas quietas 
de las rías las viejas entendidas 
miran ansiosamente las aguas. 
Luego cuando lo que ©llas espe- 
peraban está, a punto, las mujeres 
corren hacia el interior gritando 
por las calles y aún llamando a 
las puertas en muchos casos:

—'iQue ya baja! ¡Que ya va a 
bajar!

Es la marea la que va a bajar, 
permitiendo así la búsqueda y re
cogida del marisco.

Se atoren las puertas y surgen 
las mujeres dispuestas a arran
car al mar su riqueza, una rique
za que no tiene dueño y que es 
de todos.

—Nuestros arenales son los de 
más fecundidad—dicen las gentes 
de Cesantes—; pero vienen gen
tes de todas partes a disputamos 
con su trabajo nuestros mariscos; 
pero como el mar es de todos, que 
se le va a hacer, están en su de- 
reciho.

Y sin rivalidades se ponen a 
trabapjar en los bancos de repro
ducción natural como son, por 
ejemplo, los de San Simón. Cae 
una niebja fina, baja y fría que 
cala hasta los huesos. A veces 
también una cortina de lluvia que 
no. deja casi nunca a Galicia en 
esta época cae pertinaz y mansa
menite, pero nada arredra a las 
marisqueras que tienen fama de 
abnegadas y valientes en todo el 
litoral. A ellas no les importa la 
niebla, ni la lluvia, ni el frío mis
mo. Ellas están horas y horas me
tidas hasta la citura en la misma 
mar, cubiertas por el agua hela
da del invierno.

^La almeja es un tesoro—di
cen ellas.

Y es verdad. Más que el tesoro 
de Rande que se busca allá aba- 

dle la ría, en el estrecho de 
ande que se ve a un tiro de fu

sil desde la playa de Cesantes, más 
que eso es un tesoro la.almeja gi
gante que está al alcance de la 
mano’ de las marisqueras. Y al 
rededor de la isla de San Simón 

dicen que están los mejores ban
cos de almejas. Almejas, cruces, 
berberechos, zamburiñas y otras 
especies marisqueras, que son bus
cadas afanosamente por estas mu
jeres que en la marea baja pro
ceden al hurgado de la arena y el 
lodo que las aguas dejan al des
cubierto. Labor ésta que se reali
za con un pequeño saohito de 
mango corto con el cual escarban 
la arena y recogen con las manos 
el marisco que el sacho levanta o 
deja al descubierta Obtenido asi 
el marisco se van depositando en 
un pequeño cesto que a su vez 
cuando está lleno se va vaciando 
en un saco para después transpor
tarlo en la cabeza, con la gracia y 
seguridad con que airosamente 
sabe llevar el peso de esta guisa 
la mujer gallega hasta los luga
res dé oontrataoián y venta. Ellas 
to venden a los exportadores para 
toda España o las fábricas de 
conserva que existen profusamen
te por toda la zona de las rías ba
jas y especialmente en la de Vigo

Pero no solamente son las mu
jeres las que realizan esta faena. 
Salen también los hombres a «ma_ 
riscar», pero mientras ellas se que
dan sólo sobre los arenales, ellos 
en sus barcos se van mar aden
tro en busca de los bancos.

—Vamos a «marear»—dicen.
Porque «marear» se llama la fae

na de estos hombres que en cien
tos de pequeñas embarcaciones se 
dedican también a la búsqueda 
del marisco. Estas barcas van tri
puladas por dos, tres y hasta cua
tro hombres provistos de grandes 
angazos. cuyo mango tiene a ve
ces hasta más de 25 metros, al 
bajar la marea s© sitúan en el 
área de trabajo, concent rándose 
sobre los bancos cuando éstos son 
extensos y abundantes en pesca 
o bien se despliegan en previa la
bor de exploración, hasta encon
trar el sitio propicio en donde dea. 
arrollar la oportuna labor de cap
tura.

El angazo va provisto de una red 
en forma de saco, adherida por 

medio de un aro de hierro, espe
cialmente estudiado para esta pea. 
ca. Una vez él angazo en el fondo 
del mar —15-20 y a veces más me
tros—«e efectúa un. pequeño arras
tre a mano haciendo a ia vez 
fuerza el marinero con una pier
na para mejor clavar el angazo 
en el fango del campo de cría.

Una práctica especial en estas 
operaciones indica al pescador 
cuándo debe alzar a bordo el an
gazo con su saco adherido, con 
mucho fango, arena y un pu
ñado de almejas, cuando no con
chas yacías y piedras del fondo 
submarina

Esta operación se realiza apro
ximadamente durante unas dos 
horas, reuniéndose al final para 
proceder a la venta a los mayo
ristas que acuden también con sus 
lanchas colectoras al mar o con 
camiones a las cercanías de las 
playas.

Entre hombres y mujeres se vie
nen a sacar en cada playa o en
senada diez millones ’de pesetas. 
Pero los hombres del «angazo» son 
el temor de lag marisquera,;.

—Ellos nos dejan sin imaiiscos. 
elles son la ruina...-

Y es que ©1 angazo es una mala 
arte que al pasarlo sobre ton ban
cos los remueve y destruye las 
crías

UNA RIQUEZA SIN 
ORDENACION

Desde la desemibocadura del Mi- 
ño hasta la del Eo un riquísimo 
festón de costa, con ría,' y ense
nadas en gran número, constitu
yen un venero incalculable. Una 
riqueza que proporcionó según Ul
tima estadística referente al año 
1957 de la provincia de Ponteve
dra, cuyas rías como la de Vigo 
y Arosa son las' más fértiles una 
recogida de seisedentas toneladas 
de crustáceos y nueve mil doscien
tas de molusco B-ta in.gente pro
ducción podría ser enormemente 
mayor si no existiera la pesca con
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angazó que destruye completamen- 
los criaderos naturales. Hasta aho
ra las autoridades limitaban al 
menos la captura de los mariscos, 
no dejando que cada marisquera 
recogiera más de inedia caja, que 
era lo justo para la conservación 
del marisco y con lo que ellas po
dían. sin embargo, 'obtener el es
pléndido jornal de 250 pesetas dia
rias. Pero a los barcos no .se 1^ 
podía controlar con la misma ri
gidez y eficacia. Y las barcas ha
cían su faena con .grave peligro 
para la desaparición de la maris
quería gallega." Ultimamente, gra
cias a las vedas y a una activa vi
gilancia, pudo lograrse que el ex
terminio total no se llevase a 
catíO; pero, sin embargo, no .«e ha 
llegado a la verdadera recupera
ción de la tradicional fertilidad 
porque los criaderos naturales su
fren constantes castigos de extrac
ción masiva.

Varios -intentos fueron llevados 
a cabo para una eficaz recupera
ción y recientemente el Instituto 
de Investigaciones Pesqueras de 
Vigo inició los trabajos de insta
lación de un criadero micidiemísi- 
mo y oientíficamente bien orienta
do para la producción de la mag
nífica ostra de Puente Sampayo, 
cuyos colectores se instalaban en 
una zona de la entrenada de San 
Simón (playa de Cesantes).

Uria prueba de las buenas cua
lidades de las aguas de esta ría es 
la de que en la actualidad y des de 
hace ya un buen número de años 
ostras de otras zonas del litoral 
gallego son trasladadas a Puente 
Sampayo en camiones para depo
sitarías en criaderos circunstan
ciales a fin de que reciban duran
te unos días el baño de estas 
aguas, que mejoran de modo no
table la finura de este preciado 
molusco, el cual es exportado des
pués a los mercados de consumo

También la ostra tiene magni
ficas calidades en Carril, en la ría 
de Arosa, en la que existen innu
merables viveros, y en este peque
ño anexo de Villagarcía, frente a 
la fantasmal isla de Cortegada, 
loa turistas pueden saborear las 
mejores ostras del mundo.

Pero esta ostra había que con
servaría, había que conservaría co
rno el mejillón', también conside
rado como uno de los mejores del 
mundo y cuya producción es des
de hace unos años otra ingente 
riqueza para los pescadores galle
gos. Y el vivero de mejillón ha 
sido quizá el punto de partida y 
él ejemplo de lo que podía ser 
una explotación marisquera na
cional y técnica. Oasi toido.s los 
viveros son dirigidos por empresas 
comerciales. El primer vivero flo
tante de Galicia se fondeó en la 

. tía de Arosa concretamente en
Villagarcía.

Como Ulia flota solitarii^ y es
pectral, los viveros flotantes sur
gieron casi todos de entidades co
merciales que saben explotarlos 
bien, aunque, naturalmente, tam- 
bién existen los particulares, y sus 
poseedoraa los sencillos pescado
res gallegos, están muy orgullosos 
de sus «bateas», que les propor
cionan un magnífico rerdimiento.

—¿Cuántos kilos tienen cada 
cuerda de batea? ; -

—Pues unos cincuenta
■—Y cada batea, ¿cuántas cuer

das tiene?

Búsqueda de almeja gigante en la playa de Cesantes, de la ría 
de Vigo

—De novecientas a mil cuerdas 
y el cálculo resulta fabuloso.
Por sociedades se empezó a ex

plotar en estos últimos añosi el 
mejillón; racionalmente explota
do, ha dado un rendimiento de 
30.000.000 de kilos, en contra.ste 
con los 400 000 kilos que era la

producción en l^W 'Estta indus- 
bria del mejillón moviliza en Ga
licia un elevado número de obre 
roa, tanto hombres cernió mujeres, 
que se ocupan no sólo en la mani
pulación del moliisco en vivero o 
factoría, sino tamibién de otros 
que en diversa forma intervienen

Marisqueras de Moaña cargadas del berberecho, obtenido en 
la dura faena entre el agua y el arenal

r
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EL BUEN
«^ADA saciedad tiene su 

problema social», ha es
crito recientemente Johannes 
Messner en un suffestivo tn^ 
sapo sobre los problemas so
ciales de nuestra época. Pe
ro podría afinarse más esta 
tesis. Podría afinarse también 
icpie cada coyuntura económi
ca configura una f ase especial 
del problema social respecti
vo- Que cada etapa del priocc- 
so de desarrollo económico de 
Un país informa a su ves el 
problema social de diefio país 
en ese determinado momento. 
En realidad, Johannes Mess
ner parece recon ocerlto asi 
cuando nos habla de elas 
transformaciones que la so
ciedad ha experimentado en 
el transcurso de los cien últi
mos años».

Acaso los caracteres más 
destacado.^ del problema so
cial de nuestra época sea, pri
mero, su influencia recíproca, 
su dependencia intima, inevi
table, con el desenvolvimien
to económico-. Dicho de otra 
manera por la correlación di
recta inmediata entre coyun
tura económica y coyuntura 
social. Y segundo, por la ac
titud del Estado ante estos 
problemas. La vieja inhibi
ción estatal decimonónica en 
la organización interina de la 
vida económica, que no lo 
era, como dice Charles Mora- 
sé, «para proteger los intere
ses industriales que él preció 
samente representaba, sólo 
podia ser duradera mientras 

‘no hubiere oposición obrera 
al esfuereo relativamente co
herente de los patronos». Es 
ta oposición obrera, es decir, 
la aparición de las grandes 
organieadones obreras en la 
vida económicosocial es, ya 
se sabe, otro de aquellos ca
racteres de que hablábamos 
antes. No podía ser “^e otra 
manera. Alguien ha afirmado 
que «en todas las épocas la 
iolución de la mayoría de los 
problemas importantes exige 
una adaptación de la maqui
naria social y dél hábito de 
pensar a los cambios inexo
rables en las condiciones ge
nerates de nuestra vida».

E'n España, por desgracia, 
esta adaptación no ha te
nido ocasión de producirse 
hasta los tres últimas lus
tros. Por una razón elemen
tal, decisiva, que estd en el 
ánimo y en la conciencia de 
todos los españoles. Hasta el 
Movimiento Nacional, las 
óandieiones generales de la. 
vida española fueron, ten rea
lidad. las mismas del siglo 
pasado. Hasta esa fecha cla
ve, decisoria y trascendente 
de 'nuestro Movimiento. Espa
ña, en este punto de vista so
cial y económico, permanece 
anquilosada, sin pulso, pre
senciando inmóvil’cómo el 
mundo y, sobre todo, Europa 
avanzan y progresan.

Pero en los veinte últimos 
años España ha dado un sal
to enorme, gigantesco. Más 
de 70Q&0 nuevas industrias 
han aparecido e'n este perío
do- La renta nacional se ha 
duplicado. Algunas ramas in
dustriales han quintuplicado 
.su producción. En la misma 
medida, naturalmente, ha 
crecido la población dedicada 
a la industria y a los servi
cios. Los problemas laborales 
de esta masa industrial ya no 
pueden ser abordados al mo
do rutinario d ecimo^nónico. 
Ante ellos 'no cabe la vieja 
inhibición liberal. El nuevo 
Estado español tuvo de ello, 
desde el primer instante, una 
visión clara. De ahí su acti-, 
tud ecuánime, objetiva para 
abordar los problemas socia
les. Ni inhibicionismo liberal 
ni intervenciones totalitarias. 
-Así surgieron, inmediatamen
te después de la Cruzada, las 
Reglamentaciones de Trabaja. 
Estas Reglamentaciones cum
plieron su fin. Ÿ lo cumplie
ron satisfactoriamente. Pero 
el mismo desarrollo industrial 
alcanzado, ese desarrollo del 
que antes hemos dadg algu- 
no.s datos reveladores, ha he
cho necesario otro cauce le
gal, más amplio, más acorde 
con las exigencias actuales 
para la solución de tos proble
mas laborales. Y ese cauce

CAUCE LABORAL
surgió con la ley de Conve
ntos Colectivos aprobada por 
las Cortes en el verano úl^' 
timo.

La ley de Convenios Colec
tivos supone una de las mo
dalidades m á s innovadoras, 
más originales, más entronca
das con la- problemática ecc- 
nómicosocial de nuestro tiem
po que han aflorado hasta 
aquí , para la solución de los 
problemas laborales. La Em
presa y el trabajo deliberan 
directamente sobre las cues
tiones que le son comunes en 
el marco del Sindicato, que 
también les conviene. Desde 
este punto de vista entraña 
el reconocimiento claro y ter- ‘ 
minante de la personalidad 
sindical. Las Convenios Co
lectivos permiten que las con
diciones laborales de cada 
Empresa respondan a la si
tuación económica de la mis
ma. Permiten adaptar la co
yuntura laboral a las varia
bles económicas. Propiorcionan 
una flexibilidad que beneficia, 
estimula, regulariza la activi
dad industrial. Pero impide, 
por una parte, el encogimien
to de hombros del viejo Esta
do, semillero de luchas clasis
tas y de verdaderas tragedias 
nacionales .mediante la su
pervisión, que el mismo Esta
ño hace de los mismos; par 
otra, los abusos o los ex
cesos de las partes, o 'Sia, 
de la Empresa y del trabajo, 
mediante la discusión libre y 
directa, pero responsabiliza
da, en el marco sindical, que 
es síntesis de intereses y de 
ambiciones.

Los Conve ntos Colectivos 
estipulados, en las últimas se
manas, entre tos que ocupa 
lugar destacado el de la 
Campsa por ser el primero de 
ámbito nacional que tte ha 
suscrito, valoran este nue
vo cauce, ¡original y moderní
sima, crecido por nuestro Ré
gimen para la solución libre, 
justa, adecuada a cada co
yuntura económica y socied, 
de tos problemas laborales en 
nuestro país.

en el mevimiiento de la mercancía 
desde salida hasta destino. Ade
más; una variada gama de indus
trias subsidiarían—^fábricas de es
parto y de redería, de ¡productos 
químicos y envases, ccmunicacio- 
nes, astilleros, etc.—cobraron nue
va vida y actividad con la implan
tación de esta industria. Hoy pue
de •aseguranse que entre las deri
vada?! de la pesca, y después de la 
conservera,' pesquera y bacaladera- 
ésta es la de mayor importancia 
desde todos los puntos de vista: 
económico social y humano.

Y Ee pensó que igual que lo? 
mejillones evelucicnaTon en buen 
rendimiento inesperado, igual la 
riqueza de ostras almejas, berbe
rechos zamburriña navaja, lon- 
guisó-n y vieira todos estos mari,?-

CCS de gran interés comercial y 
con mercado abierto en toda ¡Es
paña y aun en la ram,a de conser
vería con exportación al extran
jero -se ipodría hacer una explo
tación racional y organizada.

Y como todo problema nacional 
que nunca se queda albora por 
abordar, el Sindicato de la Pes
ca va a ordenar la explotación 
mari'iquera de Galicia, estodiando 
entre otras muchas aportaciones 
al problema la documentada__mc- 
ción del vocal nacional del Sindi
cato de crustáceos y moluscos don 
Manuel Trigo Díaz.

La próxima redacción del Plan 
Galicia, por medio del cual y a 
través de sus innumerables face
tas, el Sindicato Nacional de la 
Pesca va a conceder protección 

oficial a la explotación de la ma- 
riisquería gallega, producirá gran
des beneficios en un futuro cer
cano El desarrollo de este Plan 
abarcará a todas las especies ma
risqueras que se empezarán ya a 
capturar en la campaña del año 
que viene de una forma científica, 
asesorada por biólogos y por el 
Instituto de Investígacicnes Pes- 
orusras Oceánica,*? de Váge.

Todo lo cual dará por" resultado 
un .gran rendimiento de los ban- 
eos naturales. Temibién se dotará 
a los marisqueros de los conoci
mientos necesarios para no estro
pear la .producción. Isualmente se 
les enseñará a manejar los vive
ros artificiales.

Benedicto CONDE
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CLARIN

una elegante sencillez
La línea es sobria y el material, noble...

No olvide nunca 
que la calidad fundamental 

de un buen traje 

es la calidad de su paño.

PAÑOS
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Alumnos indios, chinos,
japoneses y birmanos
estudian en la Ciudad
Universitaria de Madrid

A CABA de ser inaugurado ofi- 
cialmente por el Ministro de 

Educación» Nacional el Colegio 
Mayor «San Francisco Javier», 
destinado a estudiantes orientales 
y también españoles. Todavía no 
ha pasado una semana desde la 
celebración' del solemne acta 
Aunque el Colegio venia funcio
nando prácticamente de.sde octu
bre pasado, desde Jo.s coinienzos 
dei actual curso acadennro, es 
ahora cuando entra di' ih no y 
oficialmente en lo que pnda t unos 
llamar sociedad de los ■ ••-’jos 
Mayores universitarios de \’ trid.

americanos. Este, el «Sank 
cisco Javier», sino dentro «d 
bito de la Uniyersitaró iRlu 
ca de ella, está dedicado dea 
diantes orientales. . JU:

El aspecto del Colegio  jio 
si no fuera por el nom^za 
lleva bien claramente escuta 
la fachada con letras n«w 
y por cierto carácter pecum \ 
rece el mismo aspecto 
normalmente una casa » i 
Elstá en una calle Que u 
universitaria todo lo quel

ce 
os 
ca 
tú

'te

En el nuevo Qoleÿio Mayor 

**San francisco Javier'' conviven

con sus compañeros españoles
EL ESPAÑOL.—Pá-sr 32

y también de España. D. 
merosos Colegios Mayore.s 
tes en la capital, éste e^ 

■ gundo que está pensado '.
zado para albergar, en ■ 
compañía con nuestros es 
les, a universitarios proco 

j del extranjero. El otro es el 
■ dalupe», que está en el serio

nú

Ciudad Universitaria de M u* 
dedicado a estudiantes hisíjii:.

tener las demás calles, y» 
quiere, algo más: su ce^íf 
la verdadera Ciudad y®^3w 
ria. Está en la calle de Jh 
Cortés, en el número w, Q^jci 
mismo sobre la plaza de j^ íf 
doa al lado de las r^ j 
de los cat edrát icos unwera j¡ 
del Pabellón de Gobiem^if 
c. U. y de los prin»ros OT 
Mayores. Es una casa ^M 
alta, dé joven aspecto, pwiífa 
blanco o de crema. En ■» «ice
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juegoy deltéLa camaradería del

Irirt,
ñu-
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es

• .uns

tuvieron ocasión de

EL EXTREMO ORIENTE TIENE
UN AULA EN MADRID

Alumnos indios, chinos,
japoneses y birmanos
estudian en la Ciudad
Universitaria de Madrid

En el nuevo Qole¿io Mayor

San francisco Javier'' conviven

con sus compañeros españoles

Acaba
cialirw

de ser inaugurado ofi
cialmente por el Ministro de 

Educación» Nacional el Colegio 
Mayor «San Francisco Javier», 
destinado a estudiantes orientales
y también españoles. Todavía no 
ha pasado una semana desde la 
celebración del solemne........... .. acto
Aunque el Colegio venia funcio
nando prácticamente de.sdc octu
bre pasado, desde lo.s enmienzos 
del actual curso acadennni, 
ahora cuando entra cb
oficialmente en lo que pinii- t unos 
llamar sociedad de los
Mayores universitarios de M
y también de España. D<
merosos Colegios Mayore.s 
tes en la capital, éste e.s

• gundo que está pensado '.
zado para albergar, en 
compañía con nuestros es 
tes, a universitarios proc

j del extranjero. El otro es el 
■ * dalupe», que está en el sent

Ciudad Universitaria de KH 
dedicado a estudiantes hí.

americanos. Este, el «®an 
cisco Javier», sino dentro qitótuvo precisamente hace años el 

Colegio Mayor «Guadalupe», que
bito de la JWo se trasladó al borde de los
ca de ella, está dedicaflo « caiñpos dé deportes de la Ciudad
diantes orientales. "“’—•■ •universitaria, detrás del «José An_ 

‘OWo»; pero aihora ha sido remo- 
y modiñoada en su aspecto 

werior, de modo que este Cole- 
So-Mayor, cuyo nombre lleva en- 
^rrado el propósito de su signifia

El aspecto del Colegio 
si no hiera por el nombi 
lleva bien daiamente esefl 
la fachada con letras met 
y por cierto carácter I*c^i.—uc ol< exs—- 
rece el mismo aspecto (locación, nace a la vida con una 
normalmente una casa w^ vvu*u.¡ciiMu 
Está en una calle que tinta, Inédita.
universitaria todo lo que t ei día que se inauguró, recien- 
tener las demás calles, y» teniente, estaban con el Minisiro 
quiere, algo más: su fle Educación el rector de la Uni- 

1a verdadera Ciudad tersidad de Madrid, el Subsecre- 
ria. Está en la calle a ferio de la Gobernación, el Nun- 
Cortés, en el numero w. « ^ de Su 'Santidad, el presidente 
mismo sobre la plaza 06^» la Junta de Energía Nuclear 
oloa al lado de las ^J otras autoridades académicas, 
de los catedráticos ^^ ^ fué un día verdaderamente 
del Pabellón de fiesta para los estudiantes
0. U. y de los primeros ,^ Cenitales que residen en el Co- 
Mayores. Es una casa a s Mayor. Alternando con las 
alta, dé joven a^oto P facetas serias de la fiesta y de la 
blanco o de crema. En ceremonia, '

^ra completamente nueva, dis-
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entrar en el ambiente y en la ac
tualidad de España sin salive de 
su propio ambiente

Pues después de entonar el 
«Guadeamus igi ur» académ’co, 
en latín, pero con acento chino 
o japonés, y acompañar a aquellas 
autoridades por las instalaciones 
de todo el Colegio y cambiar im
presiona con ellas, tuvieron oca
sión de comer en; su compañía, pe
ro al viejo estilo de su país, al 
estilo generalmente llamado chi
no, comer sin miañes, como si d - 
jéramos, con palillos, una comida 
preparada por cocineros chinos 
cedidos por ese día al Colegio ^r 
Madrid, y hacerlo en académica 
un' famoso restaurante exótico de 
compañía y también en la com
pañía no menos académica de ar
tistas del cine y del teatro espa
ñoles que allí fueron para animar 
y practicar la convivencia.

Algunos estudiantes orientales 
conservan en sus cart eras el docu_ 
mentó gráfico representativo di 
ese día inaugural del Colegio Ma
yor «San Francisco Javier», una 
fotografía que representa en cier
to modo dos de los mejores mo
tivos por los que han venido a 
España y aquí están, fotografía 
en que aparecen sus inconfundi
bles rasgos orientales en compa
ñía de otras dos personas que re
presentan para ellos lo mejor que 
tiene nuestro país, a su juicio, eso 
que ellos han venido a buscar: a 
un lado, el rostro académico de 
un' catedrático de la Universidad 
o de una autoridad del Ministerio 
de Educación, que representa la 
ciencia o la cultura en cuya bus
ca andan; de otro, el bello rostro 
sonriente de una de nuestras ac
trices cinema tográñeas, que no re
presenta sino otra cosía que la fa
ma que la mujer española tiene 
hasta en Formosa, esa leyenda 
morena y galana que tanto ha co
rrido por ahí.

Todo lo cual es cierto, y no me
ras figuraciones nuestras, como se 
verá cuando a lo largo de nuestra 
visita al Colegio Mayor entremos 
en diálogo con los estudiantes de 
ojos oblicuos y tez aceitunado o 
color limón.

MAS BE CIEN ESTUDIAN
TES ORIENTALES Y ES

PAÑOLES
Al entrar en este Colegio Ma

yor, no se encuentra uno con un 
gran vestíbulo o «hall» marmó
reo y lleno de dorados luminosos 
y brillantes No

El vestíbulo es pequeño, limpio 
y sin más adorno que la lámpara 
que lo ilumina, que pende dél te
cho, ■en el mismo centro. Es una 
lámpara de estilo chino, no sé si 
auténtica o falsifiacada. no sé si 
traída de Shanghai o hecha por 
nranos madrileñas cerca del ba
rrio de los Artesanos

Nos recibe el secretario del Co
legio, don Arsenio Fernández So
berón, y con él paseamos a nues
tras ancha'' ,

—¿Para cuántos estudiantes tie. 
ne cabida el Colegio?-empezamos 
a preguntar.

—Para más de cien. Unos 115 
ó 120. j

—¿Están ocupados todos los pi* 
sos? i

—Sí; todos. En el último, que 
es el séptimo, están las depen
dencias de servicio y otras.

"¿Qué proporciones de estu
diantes orientales y españoles 
hay?

del Colegio están las dependencias 
administrativas, los despaches del 
director y el secretario del Cole
gio y, sobre lodo, una amplia sa
la de estar, y es aquí donde em
pezamos a comprobar a lo vivo 
la especie de franca convivencia 
hispano-oriental que reina en to
da está casa. Esa sala de estar 
tiene, en la parte del fondo, co
mo recortado sobre; fina madera 
y pintado de azul, un gran mapa 
de Asia, en el que se marca y se
ñala con trazos de rojo la ru a 
que hace años y trabajosamente 
Uevó el Santo, San Francisco Ja
vier, en sus peregrinaciones mi
sioneras y apostólicas En el cen
tro de esta sala hay un aparato 
de televisión, y ante él están ca
llados y realmente atentos varios 
estudiantes chinos y españoles. 
La sala ésta es acogedora.

-Ahí al fondo, en ese ángulo 
-nos dice el secretario del Cole

gio—ovamos a poner nuestro bar. 
Un bar modesto, con esas cosas 
más comunes que a veces se to
rnan, servido por nuestro propio 
personal.

En una de las pareces está dar 
vado un mural, periódico sema
nal que escriben y dibujan los co
legiales todos los sábados, y se ti
tula «The Xavier-’s Time». Tiene 
gracia, verdadera gracia.

A partir de este piso, de esta 
primera planta del edificio y del 
Colegio, entramos de lleno en la 
vida diaria y constante de los es
tudiantes, tanto españoles como 
orientales, que aquí conviven a 
las mil maravillas. Para empeñar, 
Pablo Wang Ih-ming, que el se- 
cretrío nos presenta, abandona la 
hora die la televisión y nos acom
paña en la visita y en la charla. 
Este muchacho, Pablo, para abre
viar, es natural de Chienhai, en 
Shanghai, y estudia Derecho. Ce
va ya en España unos dos años. 
El pelo negro y brillante de tos 
chinos, claro está, su color, sus 
ojos estrechos y tirando cada uno 
por su lado. Viste de azul, chale
co también azul, muy elegante, de 
habla discreta y sobria, sonrisa 

- constante, pero sin exagerar.
—¿Qué tal por España?—le de

cimos, para empezar por la pre
gunta obligada.

El acusa su sonrisa tibia y se
creta.

—Me resulta un país encanta
dor dice, con buen español.

Nos enseña su habitación, en el 
piso tercero o cuarto, donde st 
compañero, español, de Badajee 
pega los codos en ese momen™ 
sobre un libro bastante volumi
noso, all amparo de la luz de una 
lámpara de flexo.

EL COMPAÑERISMO HISO
PA N O ORIENTAL Y 
EXPLICACION DEL TA

PIZ DÉ SEDA

En la misma manera nature 
sencilla y cordial de saludarse 
advierte la gran amistad y ?, 
compenetración que hay ®ni 
ellos. La habitación es como 
de todos los Colegios Mayores^* 
se quiere, algo más reducida. 
camas, un armario, una,®?®" « 
ría para libros, la mesa tm^ 
la que estudian codo jp 
dos, mesa repleta de 
papeles, con la indispensable 
sencia del paquete de ciSt-nu . 
y el vaso que, si tuvo álgó. 
ra ya está vacío. En lais par 
hay, clavadas con chinchetas.

-Queremos — responde — que 
aquí residan estudiantes españo
les y orientales en la misma pro
porción. Es decir, la mitad, espa
ñoles, y la otra mitad orientales.

—¿No es ahora equivalenite e.sa 
proporción?

—De momento hay menos es
tudiantes orientales.. Claro que 
esto es debido a la reciente inau
guración del Colegio. Pero ya te
nemos prevista para el próximo 
curso la llegada de estudiantes 
orientales —japoneses, birmanos, 
pakistaníes, etc.— en proporción 
que igualará por lo menos, a la 
de españoles.

—¿Cuántos estudiantes orienta
les hay ahora?

—Cerca de unos cincuenta. Hay 
34 chinos, algunos indios, algunos 
japoneses... Los chinos son los 
rftás numerosos.

Este Colegio Mayor «San Fran
cisco Javier» tiene, naturalmente, 
un rector o director, que es don 
José María Mohedano, que no es
tá a raíz de nuestra llegada, pero 
0011' él que luego hablaremos lar
gamente; mejor dicho, al que lue
go, concluida la visit a de a pie, 
escucharemos largamente en una 
visita mental, teórica y aún idec- 
lógica por este reino de lo acadé
mico, lo político, lo universal 
—sin olvidar lo meramente domés
tico— que sin abandonar las bu
tacas de su despacho hacemos. 
Se rige, sin embargo, por un Pa
tronato del Ministerio de Educa 
ción Nacional, que preside el pro
pio rector de la " Universidad de 
Madrid. Está también en contacto 
directo, sin que esto signifique 
apenas ninguna vinculación de 
otro tipo, con las representaciones 
lie los países de cuya nacionalidad 
son los diverses grupos de colegia
les extranjeros, y, sobre todo, está 
muy relacionado con las queren
cias del Nuncio de Su Santidad 
en Esoaña, que guarda un gran 
cariño a todas las obras que len- 
ffan algo que ver con el Lejano 
Oriente, donde paso años de .su 
rida.

LA RUTA ASIATICA QUE 
SIGUIO EL SANTO PRE
SIDE LA SALA DE ESTAR

A la derecha de ese vestíbulo, 
pues, no más entrar, está una pe
queña sala de visitas donde al 
atardecer llegan, a veces, algunas 
de los doce chicas chinas ique vi- 

.vein actualmente en Madrid, par 
ra ver a sus paisanos y hablar 
con ellos, o bien llegan otras per
sonas extranjeras o españolas que 
quieren charlar con sus amigos 
A familiares que residen en este 
Colegio Mayor, único de su tipo 
en Madrid y en toda España. A 
la izquierda del vestíbulo está la 
sala de lectura y biblioteca, con 
.una gran vitrina exelusivamen: e 
reservada para textos chinos o. 
en la acepción amplía de la pala
bra, orientales. La biblioteca es 
«náw’ bien p^ueña, muy bien ilu
minada, y tiene en todos- sus de
talles, en los armarios, en las 
lámparas, en el gran cenicero- 
dragón que está en el centro dé 
la mesa un suave y lejano re
cuerdo oriental que la hace deli
cada y agradable.

—Esperamos llegar a tener una 
gran biblioteca de textos orienta
les—nos dice el secretario de! Co
legio Mayor, que nos acompaña.

En el primero de lo® ¡dete pi
sos que constituyen los dominios
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producciones de estampas orien
tales fotograiias, banderines.

—¿Qué tal os lleváis?
Los dos, el de Badajoz y el de 

Shanghai, se ríen.
—¿Es buen compañero?—^seña

lamos a nuestro compatriota, pre 
guntando a Pablo Wang Ih-ming

—Excelente compañero—respon
de—. Aquí, como en todas paites, 
parece que el principio va a ha
ber algún recelo entre dos perso- . 
ñas de países y aún mentalidades 
tan di^intos. Pero nada de eso 
ocurre.

—En cuanto llega uno de nos
otros aquí—añade el español—, lo 
primero que hace es deoirie al di
rector que le ponga con un chi
no o un oriental, en general. Nos 
llevamos estupendamente.

—Pues mira que está lejos tu 
tierra de la de Wang Ih.ming, 
¿sh?

—En kilómetros, 101 vez.
La respuesta es sencilla y con

vincente. Pablo Wang Ih-ming 
nos acompaña ahora a la sala que 
hace en el Colegio Mayor de sala 
de juntas y de capilla. A primera 
vista ni una cosa ni la otra se 
ve. La sala es alargada y estrecha 
y está llena de sillas enfiladas. 
Pero no hay más que descorrer 
una puerta, por una parte, o la 
otra, por la parte opuesta, para 
descubrir, bien el pequeño altar 
donde se hacen los oficios religio
sos católicos, bien la mesa y las 
sillas sobre la tarima que sirven 
como de amparo presidencial 
cuando se convoca círculo colegial 
para resolver colectivamente al- 
jún problema de urden colegial 
o simplemente informar de la 
marcha del Colegio. El altar y to
da su decoración son sencillos, pe
to de una belleza moderna muy 
lograda. Del otro lado, tras el 
estrado aquél donde se sentará el 
director del Colegio y los colegía 
les más representatives, salta a 
la vista un gran tapiz fuer.temen- 
te coloreado que pende de la pa
id al fondo. Nos acercamos a él.

El chico de Shanghai lo toma 
entre los dedos.

—Auténtica seda—s-onríe—. Es
te tapiz representa la sabiduría y 
la felicidad. He ahí. por una par
te, a esos tres viejos sabios chi
nos, barbados y de mirada cálida 
'i penetrante. Sabiduría, pues. P-w 
otra parte, este ciervo que lleva a 
cuestas estos frutos estos..., ¿có
mo se llaman nuestros frutos?

—Presas—apuntamos.
-Pues estas grandes fresas .-en 

la felicidad. Representan para el 
pueblo chino la esperanza ma;ri- 
monial de un hijo.

EL FABULOSO CHINO QUE 
HACE UNA CARRERA POR 
ANO Y HABLA SEIS O SIE-

TE IDIOMAS

En otra habitación del Colegio, 
de paisaje más o menos parecido 
a la que ya hemos visto, está 
George Min-Chuang Nuang, que 
Se licenció en su país, tanto en 
la milicia como en una rama aca- 
démica ,y aquí está estudiando 
Ciencias Políticas y Económicas.

—¿De qué parte de Celina eres? 
Sonríe con delicadeza, no se in

cluta, se levanta de la silla donde 
^tá .estudiando, no dice una pala
is, se acerca a una estantería, 
ct^e en sus manos un gran rollo 
^ papel. Lo despliega y aparece , 
«norme, el gran mapa de Asia. Co
siendo unos por un extremo y

otio, logramos extender regular
mente el mapa, Entonces, George 
Min-Ohuang Nuang .levanta un 
dedo, estira el brazo derecho y se
ñala un lugar en el mapa.

—Yo soy de Formosa—dice con 
una seriedad impresionante,

—¿Cómo has venido hasta aquí 
desde tan lejos?

— ¡.Ah !—se encoje de hombros—. 
No lejos. Yo quería venir a Espa
ña. Yo no conozca ningún otro 
país de Europa, como conocen ca
si todos mis compañeros chinos, 
pero quería venir a España.

En este momento, don Arsenio 
Fernández Soberón, secretario del 
colegio, levanta la vista, mira ha
cia el pasillo de enfrente a través 
de la puerta abierta y exclama :

— ¡Hombre, si es Francisco 
Huan ! A Francisco deben ustedes 
conocerlo. Es un personaje ejem
plar.

Y lo llama.
Estamos todava con el mapa de 

Asia extendido a lo largo de la 
habitación y aparece en la puerta 
un muchacho joven, vestido con 
pantalón gris y chaqueta de esas 
de cheviot, de estatura mediana 
tez morena o más bien aceituna
da, bigote sobre los labios son
rientes y algo amargos, cejas al
tas, mirada Inquieta y viva como 
contmua chispa de luz.

—Francisco Huan-ting Hsu—.se 
presenta.

Está sonriente. Le damos la ma
no. El mira largamente hacia el 
mapa extendido en el suelo, ese 
mapa inmenso pintado de todos 
los colores, con miles de nombres

Con el director, bajo el ma. 
pa del gran espacio

escritos sobre su piel de papel bri
llante, ese mapa habitado por mi
llones y millones de seres que, aho
ra, quedan tan lejos... Mueve la 
cabeza ientamente. En la habita
ción hay un silencio largo y tenso.

—Yo soy de aquí—y señala la 
isla de Formosa.

Hablo, corno todos sus compa
ñeros, con gran soltura el español. 
Entramos en seguida en una con
versación amena y natural. Natu
ral, hasta cierto punto, sobre to
do por las contestaciones aue va
mos recibiendo. .

—¿Cuánto tiempo hace aue es
tás en España?

—Unos cuatro años.
—¿Qué estudias?
—Ahora estudio el segundo año 

de la can*era diplomática.
—¿Por qué dices «ahora»? ¿Has 

hecho antes alguna otra cosa?
—Algo sí que he hecho—^sonríe- 
También los demás sonríen, por

que Francisco Huan-ting Hsu es 
un personaje muy conocido y Que
rido en el Colegio Mayor y tiene 
su historia que contar.

—Yo he hecho cada año una 
carrera, con su doctorado y todo. 
Me he doctorado hasta ahora en 
Filosofía y Letras en Ciencias Po
líticas y en Derecho. También me 
he hecho funcionario internacio
nal en la Escuela correspondien
te. Ahora, ya digo, llevo segundo 
de Diplomacia.

Si no se cae uno es porque ya
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está acostumbrado a algunas co
sas. Pero esto es. realmente, de
masiado. Asusta. Dice que, en es
te tiempo, también se presentó a 
lœ exámenes de funcionarios de la 
O. N. D., pero le suspendieron, 
porque acababa de padecer una 
leve enfermedad y no pudo estu
diaría todo su rendimiento. Hay 
que creerlo a pies juntillas, im
presiona pensar que este mucha
cho de veinticinco años se presen
ta en el mes de jimio a exámenes 
con más de cuarenta asignaturas 
al hombro. Es decir, a la cabeza. 
Y, además, las aj^eba y le feli
citan los catedráticos,

—Yo estudio siempre por libre 
—dice—. Estudio unas nueve ho
ras diarias o algo más,

—Siendo así, no tendrás mueblo 
tiempo para algunas otras cosas. 
Tentemos pensado preguntarte 
acerca de las mujeres españolas, 
por ejemplo, pero ya no vamos a 
hacerlo.

Ahora él se ríe también. Este 
tipo es un fenómeno

—Coiiozco bastante bien a las 
mujeres españolas —responde—. 
Tengo algunas amigas, aunque no 
ninguna novia formal. Precisa
mente la mujer española es uno 
de los mayores atractivos que he 
encontrado para vivir tan a gusto 
aquí.

Habla inglés, habla alemán, ha
bla ruso, habla japonés, habla es
pañol. y, naturalmente, habla chi 
no. No sé si hablará algún .otro 
leiiguaje. Es posible que sí, Todo 
parece posible en él. Todo parece 

indicar que habla algún otro idán- 
ma

LOS AUTENTICOS INiDIOS 
DE LA INDIA

Reis pisos tiene el Colegio Ma
yar. Ciento quince residentes o co
legiales, más o menos, que la mi
tad serán de origen oriental y la 
otra mitad españoles. Habitacio
nes ipara dos y algunas seis con
cretamente para tres. Habitacio
nes limpias, aseadas, de clima aco
gedor y cordial, donde, aparte de 
los quehaceres propios de cada 
uno, hay todos los chas clases gra
tuitas y amistosas de idiomas: un 
chino en.seña diino a un español 
español enseña a un chino por 
mutuo y gratuito deseo.

No conseguimos hablar con nin
gún estudiante japonés o bilma- 
no. que no se encuentran en ci 
Colegio Mayor en el momento en 
que llegamos no.sotros, pero sí con 
im estudiante in<Uo. indio puro, de 
la India, aunque nacionalizado 
portugués por haber nacido en 
Goa. La primera presentación, la 
más curiosa y .significativa que 
de él nos hacen es ésta:

—Vicente Gracia..cu.vo.s antepa
sados fueron bautizados en la In
dia por el propio San Francisco 
Javier.

Es un muchacho serio, moreno, 
de pelo brillante ,v nc'gio como el 
carbón, ojos igualmente negros. 
La verdadera estampa exótica'tíei 
auténtico indio de la india.

* —¿Qué estudias en España?

Jjlwo ahora oi tercer cnrs*' 
de Medicina.

_Nos han dicho que. adeiníts. 
traba? H'’.

— «í, trabajo como profesor ü' 
idiomas. Doy clases de ingles en 
una conocida academia de Ma
drid.

Da la India hay en el Colegí 
Mayor «San Francisco Javier» 
dos buenos representantes. Los 
dos se caracterizan por su serie, 
dad y su gran ánimo para el es
tudio y para el trabajo,

CHARLA FINAL CON DON 
JOSE MARIA MOHED^O, 
DIRECTOR DEL COLEGIO

MAYOR
Don José Marte Mohedano e* 

el rector del Colegio Mayor. Nos 
muestra en su despacho el cua
dro qu» lo preside, una Virgen 
china, delicada y de ojos rasga- 
dos y Oblicuos, pintada con colo
res delicados y tenues. Una ver- 
dadera maravilla artística.

Ha sido un regalo del Nun
cio.

Es hombre bien conocido cu 
deriOs medios d\la vida espano. 
la por su espíritu cristiano y su 
labor cultural y altruista. Senci
llo, afable, sonriente casi siempre, 
Vivo y ágil de palabra y de pensa
miento, Nos mira a través de sus 
cafas y sigue hablando:

—Todos los el mentas decorati
vos de este Colegio quieren intro
ducimos en un ambiente crisi®'
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_Se nota una cierta preponde. 
rancia de la palabra «chino».

—Sí, es cierto. Ello se debe a 
que los estudiantes chinos son los 
más numerosos entre los orienta
les que viven en el Colegio,

Nos enteramos ahora de que 
también aquí se dan clases dia
rias de español e inglés. Tam- 
bién sabemos, traídas y llevadas 
las preguntas y las respuestas 
con escaso orden, que los mu
chachos orientales estudian pre- 
lerentemente carreras de letras, 
poique las otras, las más técnii. 
cas, les resultarían de difícil 
comprensión terminológica.

.-Este concepto de estudiantes 
cristales, ¿comprende los origi
nanos del Oriente Medio?

—lío —responde el señor Moho 
daño—, solamente comprende a 
los del Extremo Oriente,

—Además del sentido puramen
te académico o residencial que ei 
Colegió tiene, ¿hay acaso en él al. 
gún determinado latido politico o 
religioso?

-Pues, sí. Nosotros reunimos 
aquí a los estudiantes orientales 
que están en España, y, si es ne. 
cesario, si vemos que hay casas 
personales en los que hay algo 
que hacer, tratamos de influir 
desde nuestras convicciones da 
católicos. Con decirles a ustedes 
que hace poco que se bautizaron 
aquí tres estudiantes chinos,

—Hemos observado que éste es 
un Colegio Mayor perfectamente 
ord nado y agradable, pero aún 
así, modesto, si lo ' comparamos 
con otros.

—Ese fué siempre nuestro de. 
seo y ese es también, en cierto 
modo nuestro orgullo: tener un 
calagio modesto y d coroso. El 
«San Francisco Javier» es el Co- 
legio Mayor más económico de 
España.

Descendamos a datos, tal vez 
prosaicos. ¿Cuánto vale aquí la 
pensión mensual?

MU setecientas cincu nta pe
gatas.

La visita, la entrevista, la con- 
versadión, va muy larga. El direc
tor del Colegio, gran conversa, 
éor, se lanza a ima dificilísima 
charla con Paco Sáez, que nos na 
acompañado durante todo el tie- 
Po a la taquígrafa y a mí. Esa 
charla va d senibocando en 10 
que los poco ^entendidos pudiera- 
mes considerar como de alta po- 
lítica internacional, ilustrada con 
datos estadísticos y espectativos 
del futuro, y en ella, en la charla 
y en la .política, observamos que 
^ pap l que ambos interlocuto, 
res conceden ai continente asiáti
co es fimdamental, naturalmente.
- Su misión personal aquí, ae. 

ñor director —termina Francisco 
Sáez—, es, en d rto ámbito, ca. 
si como la de un ^misionero.

—Algo así es. ciertamente —di- 
ce don José María Mohedano-, 
Vna auténtica labor misional.

El Colegio Mayor «San Francis
co Javier», modesto, paro muy 
decoroso, inaugurado todavía 
muy recientemente y dedicado 
sobre todo, como su mismo nom. 
«re parece indicar, a estudian.

de origen orierital queda si
lencioso, tranquilo y elevado co. 
010 ima buena promesa, en me. 
dio de los claros oscuros de la 
calle madrileña.

Daniel SUEIRO 
(Potos de Henecé.)

tal. (Juadros, lámparas y..., natu
ralmente, la presencia oriental da 
la mayor parte de sus colegiales. 
Lios cuadros que decoran el Co- 
legio son casi todos obra de los 
propios colegiales o producto da 
nuestro pequeño sable : hemos ido 
buscando por ahí, y nos han da
do...

—¿Piensan llevar este sentido, 
que pudiéramos llamar orienta
lista, a algún otro aspecto más 
académico?

—Sí. Esperamos fundar próxi. 
mamante una Cátedra de chino 
en ei Colegio. Será la primera y 
la única en Españá.
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dDON ANDRES
EL VIOLINISTA

1 IIOVELA - Pif Enrique OSETE ROBLESJ
taEL portai salían las notas de un violín como 
ET pájaros en busca de libertad. Y eso que don 
Andrés vivía lejos de la entrada de la casa. Pero 
¡qué brío y qué voz!..., si parecía mentira que aque
llos sonidos pudieran salir de una caja tan pequeña.

En el número cinco de la calle de Yeseros vivían 
dos músicos. En el primer piso y ¡hasta con lujo. 
Martinito, autor de cuplés y bailables. íEn el ter
cero de la misma finca habitaba don Andrés, vir
tuoso del violín, miembro de una de las mejores 
orquestas dé España.

íLos compañeros de profesión sabían su valer. Ad
miraban su) musicalidad, su corazón, la resistencia 
de su brazo y, sobre todo, le envidiaban aquel ma^ 
raviHoso violín heredado de sus antepasados, tarm 
bién músicos,- desde más de diez generaciones. Y 
cuando alguien necesitaba sabias lecciones,, se lo 
enviaban a él a sabiendas de que nadie le ense

él. figuraba en 
de lo que oía, si

ñaría más, ni mejor, Y 
no le faltaban, pero aun toc^ 
como el mejor, no había 
suerte. Otros con menos men^ 
admirados y aplaudidos P®^® 
mundo del arte, andaban dia^J 
lando sus muchos 
pretativos y. él que no 
uno solo, vivía perdido corno i» 
más de la agrupación mua^l. ^ 
ro aun así no se ¿
giaciado y cuando ■ «
a un violín nacional J
jero. con más suerte^jw t 
el anónimo de la
lo hacía bien v vitoreaba ai aP^

«

fl 
11
O 
s
8

Las mañanas las dedicaba a la enseñas» y 
sus alumnos no sentía correr el .■i»«i»P®: ^æ' pre
ciases ajustadas con duración de una h^^^ 
longaban a dos o más, sin que por ello e s 
más remuneración que la convenida. j^

En cuanto concernía al violín lo sab^ m • y 
instrumento con alma no tenía ®®^^ \^ tesón 
si en la vida no le lució el saber tan^^ ^^ ]#, 
trataba de traspasar su arte a sus aim^^^^ ge 
seguridad de que sí alguno llegaba a t en 
consideraría tan feliz como si por «' *
persona. Y no desesperaba ni ^ arngj»^ ,^rque i 
&caso de su arte y se decía; «Q^®2.^Jmo^era.» ^i ¡ 
Dios lo quería así y debía ad®P^’^®®-^Tiérselo bal ' en algunos momentos en que sin proponérsei
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cto inventario de su situación, siempre sacaba la 
misma conclusión: <(Dios no le había concedido la 
vanidad del triunfo para luego no tener que negarle 
ese gran premio que en la otra vida El tiene re
servado sólo a los humildes.»

Vivía con su esposa, buena mujer que le quería 
y admiraba, aunque de vez en cuando, en vista de 
lo menguado de sus Ingresos, le importunase con 
exigencias de tipo doméstico. Y hasta parecía du
dar del valer de aquel hombre que sus compañeros 
admiraban tonto, pero que en verdad no lograba 
triunfar.

Se conocieron de Jóvenes en el Real Conservato
rio y mutuamente se acompañaron una sonata pai’^ 
violín y piano de Beethoven, que les valió una bue
na puntuación en los exámenes, de la que surgió 
el noviazgo. Y todos los días se ■esperaban en un 
banco de la plaza de Isabel II, donde creyendo que 
haiblaban de amor, sólo lo hacían sobre música. 
Andrés era un intérprete asombroso. Julita no pa
saba de lo discreto. Terminaron la carrera, él en
tró a tocar en el café de María Cristina y se casa
ron. Su mujer le ayudó mucho acompañando al pia
no cuando teñía que estudiar y hasta algunas veces 
a los mismos discípulos de su marido, esto sólo cuan
do estaba de humor, pues poco a poco iba perdiendo 
la afición al plano.

Doña Julia, con sus noventa kilos de carne viva 
y palpitante, volvía un tonto cansada del mercado. 
Eso que lo adquirido no era mucho, ni voluminoso. 
Pues para ellos dos y la muchacha, a quien no 
dejaba hacer la compra por el aquel de la sisa, no 
necesitaban mucho. Y volvía fatigosa, eso que Lui
sito, discípulo de su marido, en Puerta de Moros, 
le cogió la bolsa con lo adquirido.

Llegaron al portal ÿ el muchacho siguió para 
arriba con lo mercado, mientras doña Julia espero 
asida al barandal de la escalera tomando ahento 
para la ascensión. Miró hacia arriba por el hueco 
de la misma, como qüeriendo ver lo que oía y se 
dijo con orgullo: «Este es mi Andrés.»

—Ya está su marido con la ta^rra de
-la espetó la señora Aciscla, portera del 
ble, que no era mala persona, aunque si tan mtei^ 
sada como cotilla y tanto que como comaje^ 
no la dejaba, tiempo para el aseo, olía lo que se 
dice a carburo. ,-Sí. señora. Nada menos que el «<5^bÍÍ^pn 
re mayor para violin y orquesta», de Beetnove 
-contestó con orgullo. .

—¿De quién...?—preguntó la portera.
—De Beethoven—repitió deletreando. 
—Y ese señor se habrá muerto ya..., ¿no.
-Sí, señora, y hace muchos años .
—'Pues ¡anda... que lo que nos ha dejao!.. 

^Doña^Ju^’ que no sabía si reír o llorar, pregun
tó un poco fuera de sí:
-Pero ¿a vusted qué músico le gusta?
-Toma a mí. AngeHUo-^dontestó «W satisfecha 

'^-^ro^ ése no es músico. Sólo es un cantante 

de flamenco. .
—^A mí lo que sea, pero ése es mi tipo—anadió 

un tanto impertinente. . .
Para la señora A'Cisola, Martinito era el S^J^. 

la 'música ¡Qué de cuplés y bailables com^nía, 
que hasta a ella tundida por el reuma se la •Won 
los pies cuando los escuchaba por la radio, que pr^ 
oteamente la había regalado él. ¡Qué señoras iban 
a su casa, dejando una peste de lo mejor cuand 
subían y bajaban. Y lo sabía porque al sentirías ne
gar iba tras ■ellas para recoger el aroma con sus na
rices, como los calamares oon sus tentáculos la 
tluta diluida en el agua. ¡Y qué de veces el vecino 
del primero salía retaatado en l'os periódicos muy 
del brazo de esas mujeres que si apetecen nos alegra 
W no sean nada nuestro! ¡Y qué de propinas daba 
para que le tuviera siempre limpio del portal hasta 
SU piso, cosa que cumplía a rajatabla, pues pasada 
la primera planta aquélla escalera no se fregaba ni 
luiría. Martinito 'era un hombre espléndido y sus
uteitaa igual, no ■don Andrés y sus qilumnos, que 
tan sólo daban quehacer.

Doña Julia, extasiada, miraba por el biseco de la 
Escalera. Hubo una ipequeña pausa y el alumno em- 
P®ó a repetir lo que acababa de interpretar su 
Maestro. Ella lo notó, y haciendo un gesto displi
cente. sé dijo: «¡Qué diferencia...! ¡No es lo mis- ------ .
®o!»- mientras que asida al barandal empezaba a nía calidad, pero su maestro sabía que aún era
®übir los sesenta y tantos escalones que la separa- meje-r el discípulo que se acababa de ir.
1’3'11 de su vivienda. —No tienes ni una idea de cómo está la plaza

'-¡Llevas dos horas dando clase a ese inucha- 
ohod—le avisó .doña JuJia, al tiempo que. sin en
trar, golpeaba con los nudillos la ^puerta de donde 
daba letccióni.

—Es verdad—contestó después de consultar el re
loj, mientras el alumno bajaba el violín del hom
bro para guardarlo.

—Y es que sólo cuando se Hace lo que gusta no 
sentimos correr el tiempo. Vas mucho mejor, pero 
aún no es así —el muchacho acusó un gesto de tris
teza, y añadió— : Sé que lo harás a la perfección. 
Tienes musácaUdad, corazón y brazo: el violín no 
necesita de más, hijo.

—'Pasado mañana se dará este mismo «Concierto 
en re mayor» en el Palacio de la Música con fin be
néfico. Y lo tocará nada menos que el archiíamoso 
Heifkanoiff, un mago del violín.

—'Pero no lo interpretará mejor que usted —co
mentó el discípulo mientras metía el instrumento 
en su estuche. Y aunque en el fondo le agradaiba 
la opinión de su alumno, contestó—: El público 
siempre tiene razón, hijo. Y cuando se entrega a al
guien, ¡por algo será! jBeethoven interpretado, por 
Heiifkanofif....; será algo sublime!

Dió la tercera clase de la mañana a Luisito, que 
ya había dejado en la cocina la bolsa de la com
pra. Estojinterpretaba el adagio expresivo dej «icón- 
cierto número 1 en re mayor», de Paganini. Y te
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—«amentó doña Julia en el preciso momento en 
que la doméstiiea servía la sopa a su señor—. Se cœ 
me oro, y lo .peor de todo es que no lo hay en casa. 

Su medido, qiue de sobra sabía por dónde iba. se 
llraitió a sopiar la cucharada de caldo que se lle
vaba a la boca.

—Y no digamos de lo demás, que mira el traje 
que voy á llevar al concierto —añadió, mostrando 
uno a medio coser que tenía sobre el costurero de 
mimbre—. Que y®' no s é que trozo de tela es el 
superviviente del modelo original...—porque, aunque 
siempre Iba a una localidiad alta, se vestía como si 
fuera al palco regio o a una recepción de mucho 
quiero y río puedo, deV Conservatorio.

¡Luisito, además de no pegar por las clases que 
recibía, el almuerzo lo hacía con ellos. Era de ía- 
imilia económicamente débil y vivía lejos. Por eso 
se desvivía, ayudándoles. Copiaba las partituras, 
pasaba lá hoja a los además alumnos cuando daban 
lección, le llevba y traía el valioso «amatizzati» 
cuando don Andrés tocaba en algún sitio y, sobre 
todo, al día bajaba y subía más de veinte veces 
aquellas escaleras, haciendo los recados de la mujer 
de su profesor, que tanto temía aquellos escalones 
que parecían crecer a medida que se subían.

—En vez de tanto clásico y romántico debier^ 
probar a hacer cuifdés—le espetó su compañera de 
***^2ciotmo los del de abajo-fomentó con más tris
teza que ironía.

—«í, pero mejores, porque serán tuyos.

La buena señora no sabia que precisamente en su 
falta de calidad estaba el éxito. Ni que, au^w w 
se lo dijo nunca, su marido lo había intentas r 
petidas veces, pero sentía tal vergüenza pw to**; 
cha, que empezaba a pulirlo hasta ^^, ^¿„t.„ 
un piojoso (lieider), tan carente de gracia ana • 
cana que no podría hocerse no ya !P®!P“^’_^ 
tampoco interpretár por una cupletista. Y el .po 
aguantaba paciente las proposiciones y quejas - 
su mujer, dichas unas veces indirectamente y 
otras no. , _

—Mujer, cuando nos casamos ya sabías el 
que había elegido y... hasta me alentaba en_- 
Que no he llegado donde prometía, es verdaa-^ > 
iqué le vamos a hacer! —y temiendo haber ^^ 
demasiado duro con su mujer, .peniendo su «» 
sobre la suya, añadió—: Te quiero y ma fP^ 
y ello supone tanto para mí que por eso tai vw 
cielo no ha querido conoederme más. . . , ma®-

Sa estaban vistienida los dos para cor-
no concierto. Doña Julia se apretaba ta^ 
sé, que, dé estallaría, seguramente »^’S"®'H»nw»o 
que estuvieran junto a ella. Luisito 
que salió hacía el Palacio de la i^^hsica, .^ 
el violin de su maestro metido en su «sW^ ^^ 
rrado de piel negra cual féretro do jos 
su amo. Don Andrés luchaba con tos '^“®’^i^’coin 
.gemelos y lo almidonado de su camisa ^anw^ 
la lengua fuera, llegó el avisador de la owp 
que le espetó: oorr

—Han acordado que usted sea el solista œi 

diera el histérico. Y .más aún, temerón de qU© fW' 
do llegase al teatro se encontrase sustituido por ocro 
de más nombre que él,

Al salir a la calle se dió de cara con Luteito, W 
volvía por su mujer, y no pudo guaMar_^_ 
rogándole que lo guardase, pues doña Juna ya 
enteraría al verle delante dé la orques^

La sala del Palacio de la Música estaba 
gente. Se pagaron las entradas al triple de su^P^ 
Cio y aun muchos, dispuestos a abonar por ©lla^ 
que fuera, se quedaron sin asistir a aquel biagw 
es^áciño, en el que la estrella máxima era nada 
menos que Heifkanoff.

En la saló, ste había dado cita la ^'®“^ 
madrileña, oon su elegancia costosa y sencáJla. Sin 
joyas ostentosas a lo nuevo rico, llevado la^u© 
sin aparentarlo, eran fabulosas; el Cuerpo Dij^o- 
rnjátioo, tos altas jerarquías de la nación y muchos 
melómanos que adquirieron la localidad a su p^ 
elo el mismo día en que sé .pusieron a la venta, tor- 
mahan un público tan exigent© corno exquisito.

Había tranEiourrido ya la primera parte, en la que 
cantaron varias tiples, una 'de ellas verdadero saco 
lleno hasta la boca de gorgoritos, y un tenor qœ 
parecía le fuera a bajar la pechuga a medim 
que lanzaba agudos, bajos y sostenidos. También 
un «ballet» mitad circo gustó mucho a los no 

cierto que se da hoiy—'todo dicho con el ahogo pro- 
<iucdido ipor la escalera recién subida.

Al oírlo. ©1 cuello almidonado fué a parar sobre 
el sofá de peluche un tanto cansajto.

—Pero..., ¿no lo interpreta Heiíkanafí...?—pre
guntó hecho un mar de confusiones.

—No, señor. Que ha perdido el avión en que iba 
a llegar y ya no viene. __

—¡Pero, al saber que no actua el público devolve
rá las tentradas.

—No, señor, que lo van a anunciar muy a últi^ 
hora. Y como además se trata de un festival benéfi
co, en el que van ^actuar cantantes famosos, aun
que el cambio les contraríe, no creo que sean capa
ces de devolver la localidad...

No sabían que no hubo ipérdida de avión, ni mu
cho menos. Que el célebre concertista dijo que si 
á sabiendas de que no iba a actuar; sólo p^a que 
su hombre sonase. Luego, a la hora convenida, su 
representante puso el cable con la mentira y así 
nombre sonó dos veces, al anunciarle y cuando di
jeron que no iba. Propaganda dOble.

También ignoraba que por todos los medios po 
sibles ihnihfan tratado de buscar otro de nombre para 
sustituirle, pero todos los consultados se negaron 
íbtundaipente a ser plato de segunda mesa. Fueron 
sus compañeros de orquesta los que, seguros de su 
valer, le impusieron como única posible solución: 
honrosa al conflicto.

—Bueno, lo interpretaré—dijo humildemente, en 
^ho bajo para que no lo supiera su mujer y no la

entendidos.
Ya en el entreacto empezó a correr la voz de que 

Helfílcanoflf había perdido el avión, pero que hablani 
encontrado un sustituto aún mejor que él. «¿Cómo 
se llama?», se pregunta la gente. Nadie lo sabe aún y 
cada uno se imagina 'él mejor según su gusto. »

Be apaga la sala y se alza el telón ■con la orquesta 
ya en su sitio. El director se adelanta y explica el 
accidente, dando a continuación el nombre propio 
del sustituto, pero en alemán. Y ni aún doña Julia 
ni su acompañante, éste en el secreto, se enteraran 
de quién era. Tanto que 'Luisito, contrariado, se 
dijo para, sí: «¡Ya no toca él maestro!»

Oon su «Stradivarius» en la mano, rejuvenecido, 
se adelanta don Andrés, que con gran solemnidad 
saluda al público,- que le tributa unos fríos aplausos 
de cortesía.

Doña Julia, que gemelos en ristre esperana la 
entrada del divo, no ¡puede contener una excla
mación, y antea que se lo diga al muchacho, éste 
comíenta: '«Sí, es el maestro; yo lo sabía.» Va a 
interrogari© sobre lo dicho, (pero el director oon la 
batuta ida unos golpecitos sobre el atril y -se hace 
el silencio.

La orquesta empieza el concierto y sin el menor 
esfuerzo, con la precisión que el río va enhebrando 
puentes, el violín dice las octavas desiguales con 
que empieza, su cometido, terror de los grandes^wr- 
tuosos. Y es© instrumento de madera y cuerda 
pequeño en su forma dieciochesca y de voz gigante, 
cuyo advenimiento relegó a segundo término a la 
flauta, solista antee que él, tolda sus frases auda
ces ¡Presenta problemas a la masa de instrumentos, 
hace preguntas a la orquesta, que unas veces con
testa con timidez y otras se las tiene que responder 
él mismo. Describe paisajes maravillosos. Como si 
se asomarse a las almas, habla por ellas. Porque 
el violín pose© todas las voces y tiene alma. No les 
hombre, aunque uno le preste vida; ni mujer, aun- 
que 'tome su voz; ni cosa, ni tiene ©dad, porque 
habita oon la alegría del niño, dice con la pasión del 
joven, obra con la sapiencia dei adulto y con la 
voz del pasado vaticina el futuro. Posee hasta ese 
trance agrio pero emotivo que muchas vedes es 
gallo en el adolescente que está cambiando la voz; 
pez que boga por agua mansa, ave que no deja 
estela de su -vuelo caudal, águila desafiando la tem
pestad, cervatillo que salta espacios distantes, cisne 
que se desliza por un lago, catarata que al caer 
salta y se rompe en muchas; canto de ruiseñor, 
aullidos de lobo. Cuenta •amores y tempestades de 
«Kilos Diciendo sersdeiones nuevas de lo que fué 
antes que él, cantando alegría de resurrección y 
angustias de muerte. Y todo lo dice en un constante 
subir y bajar del arco qu© 1© acaricia o hiere. Con 
menos materia no se puede decir más al (espíritu. 
Y todo por la magia, el talento, el alma y aquellos 
dedos de la mano izquierda que, pisando cuerdas o 
dejándolas en ¡libertad, 'mientras que la derecha, 
arco en mano, adivinando los espacios donde duer
men las notas, don Andrés las ordena lo que. ha 

■ dé ser. ' .
Ya va mediado ©1 concierto y el solista se siente 

con fuerzas sobradas para (empezarlo de nuevo, 
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mientras que su mujer, acompañada (de aquel dis
cípulo de su marido y fámulo suyo, desde una loca^ 
lidad alta, le escucha con arrobo.

Está orgullosa de él y siente ganas de decir a to
dos que aquel artista qUe les tiene el corazón en sus- 
penso es su marido. 'El hombre que. entre todas las 
mujeres, la eligió por espora. Y ya no piensa en pri- 
vaoionles pasadas, presagiando que, ■desde este mo
mento, su marido va a ser famoso y celebrado y 
que con la fama llegará la riqueza, el viajar, ves
tirse como una gran dama, tratar gente de tono, 
y se arrepiente de lo que más de una vez, acuciada 
por la estrechez en que viven, le dijo humnllândole 
con el vecino de abajo.

Ahora sí podrá comprarse aquellas alhajitas qUe, 
viéndolas en otras, la apetecieron siempre. Y con 
tristeza piensa que no podrá tener la ■capa de ma
rabú que tanto había 'deseado años atrás, porque, 
además de no llevarse ya, tampoco la sentará bien, 
dado lo que ha engordado. Todo ya es distinto y 
mejor en aquélla tarde única. Se la llenan los ojos 
de lágrimas y a través de ellas las luces de la sala 
la parecen -bengalas inflamadas por la maravillosa 
.pirotecnia de aquel violín asombroso que lo llena 
todo.

Y de pensar a tono con lo que oye,, pasa a sus pre
ocupaciones domésticas. Lo primero que hará es 
mudarse ide casa, lejos de la mujer de Maiinito y 
de aquella portera tan maloli'snte como interesada, 
que tanto compadecía a su marido, considerándole 
poco menos que un rascatripas.

En cuanto vuelva a casa restregará a la señora 
Aciscla lo que es su esposo y lo que 'en el mundo 
del arte representa aquel murguista que con su 
cuenta y razón ella admira tanto. Y la enterará ce 
por be de la calidad^ de las bribonas que, tanto para 
recibir lecciones como para otras cosas inconfesa- 
iblea visitan al coplero. ¡Ah, y que al tercero no_su- 
ibían más que personas decentes, como sus dueños, 
y que hacia muy bien en fregar tanto del (portai 
hasta la puerta de Martinito, porque a su casa iban 
'mujeres de vida no muy limpia.

En la cabeza de doña Julia no cabía el porqué 
dé todo aquello que sucedía ante sus ojos y-oído?. 
Mezclaba la emoción prestente con los deseos de re- 
V'anoha con sus vecinos y los momentos de felicidad 
vividos con aquel hombre que ahora admiraban to- 
dos, y no la dejaba, gozar del todo de cuanto ocurría.

Unánime, él público pensaba que jamás había oí
do una interpretación igual en alma y técnica. Era 
un verdadero mago del arco. No habían dado im
portancia a su nombre cuando lo anunciaron, ‘pero 
una vez sabido jamás lo olvidarían ya. ¿De dónde 
.procedía aquel artista genial...? ¿Qué país tenía el 
(honor de ser su ouna...? ¿Qué públicos habían te
nido la áüerte de gozar de su arte antes que ellos...? 
Y desconocían su nombre, porque dicho en alemán, 
sin apellido, como .?i se tratase de un archiconsa- 
grado no se parecía en nada al propio del mú
sico. Tanto era así, que, ni su mujer, y menos el 
muchacho, que sabía, que iba a actuar, lo enten- 
dió. creyendo que habían sustituido a su maestro 
por otro músico de más fama.

Al lugar donde reposan los e^piritus celestes; a 
aquel sitio 'donde (están los que representaroA a Dios 
en la Tierra en toda su hermosura, en cuanto a arte 
se refiere; llegaron las notas divinaménte justas y 
limpias que .su autor escribió, pero que no oyó en 
vida. Y Beethoven, ¡el mago qué coronó su frente 
con el doble laurel de lo clásico y lo romántico, con 
su oído joven y sus ansias de ser de nuevo atraído 
por el embrujo dé aquella interpretación, bajó a la 
Tierra y se adentró en la sala ¡de la Oran Vla ma
drileña.

Al principio le extrañó ver vestidos tari de negro 
a los músicos. ¡Qué triste era todo, el mismo albor 
de las pecheras tenía mucho de espectral, las luces 
no tenían vida ni eran llama. Recordó que cuando 
él vivía las agrupaciones -musicales eran todo color. 
Casacas azules bordadas de amarillo, rojo y gris; 
rojas recamadat en blanco y celeste; glaucas labra
das en tonos ocres, malva y rosa. Y si cada una 
por separado era una fiesta para los ojos, en' con
junto suponía una orgía de luz y color. Ahora los 
componentes de la orquesta visten un tono triste, 
loomo si llorasen un duelo reciente o una pena tan 
lejana como honda, y llega a la conclusión de que 
llevan luto por él, aún más, por todos los músicos 
muertos.

El arco va despertando las melodías que en si
lencio viven en, la partitura. Nacen y mueren es
calas ascendentes y descendentes. Cuando parece 
que aquel instrumento .no puede subir mas, surge 
un nuevo tono más agudo y hondo a la vez. El 
violín es una mariposa loca besando notas de aquí 
a allá; un gusano que en vez -de seda hilase armo
nías y las prendiera a su alrededor, captando estados 
de ánimo, penas y alegrías;. Aquel arco es mágico, 
no tiene reposo ni conoce el cansancio, posee la 
agilidad de una corza y la fuerza de un titán, El 
que lo empuña luce una juventud inusitada, tan 
(eterna como nueva.

El violín es el galán de aquella agrupación. Más 
aún, un' niño iniciando graciosos giros que la or
questa, aparentando despreciarlos, al poco los imi
ta con voz ronca. Es lo mismo que acaba de decir 
él pero no: tiene tristeza de |igliosL.. sin llegar a lo 
solemne. Demasiada seriedad. Y al poco lo aban- 
idona, como si sintiera fatigande seguir las piruetas 
■de aquel violín divino, volviendo a su paso, tor
nando a su anidar, limitándose a acompañarle, ru
bricando de vez en cuando lo que dice aquel ruise
ñor 'de cuerdas y madera al que un hombre le pres
ta su latir, su agilidad y su inteligenoia. Y corno 
un coro de doctores, el conjunto asevera lo que el 
arco ha dicho.

El violín inicia la cadencia, ya falta menos para 
terminar aquel sueño esperado tantos años. Pero 
don (Andrés empieza a sentirse un poco molesto. No 
es fatiga..., quizá la emoción que le ha producido 
el pleno de la orquesta, que le ha dado la realidad 
de que no estaba solo, corno siempre, ensayando en 
su casa lo que no iba a tocar nunca en público. 
Siento que le falla algo muy hondo y se le nubla 
la vista, pero en ese mismo momento, dentro de él, 
surgen unas manos invisibles que atenazan el m;- 
tr,umento y ¡el arco... y no se da cuenta de más.

La maravillosa cadencia de Kreisler se va esfu
mando. Surgen nuevos; ¡giros, nuevas agilidades., una 
nueva inspiración dentro del tema. Los músicos le 
mhan asombrados, sin comprender Jo que está ocu
rriendo. Aquel hombre les sorprende con algo que 
no conocían, con frases "muy superiores a las ya 
dichas, y contraen la respiración. Esperan anigus- 
tiados que el violín vuelva al sitio donde .se alejó 
de lo escrito, para que la orquesta pueda 'entrar, 
pero sigue su vuelo caudal, sus agilidades, sus tri- 
nos llen.os de emoción, sus frases entrecortadas. To
do aquello que está diciendo es nuevo y les habla 
de un Beethoven que hubiera vuelto para perfeccio
nar aquello inmejorable que siglos atrás había es
crito.

los musíicógrafos', en la sala, tratan de tornar nota 
de cuanto ocurre, pero la emoción se lo impide. No 
deben (perderse nada de lo que, como si fuera un 
sueño, oyen.

El violín vuelve donde le esperaba la orquesta, 
que con él (dice lo escrito, y de nuevo, loco de liris
mo, Se atoja otra vez, independlizándóse ¡del icon- 
junto. Tan ¡pronto baja planeando como una hoja 
muerta, como sube recto cual saeta dirigida o (cæ 
lento como la nieve, oscilante cual el fuego que se 
retuerce y eleva, hasta que, por fin, tras unos im
presionantes trinos (mezcla de angustia y contento, 
se prevé que aquel pájaro todo voz definitivamen
te, se va a posar en una rama o se dejará llevar' 
rilo abajo en' sudario ide espuma,- sobre una hoja de 
lirio, nueva barca de Carente.

Oon más emoción que intensidad la orquesta mur
mura las frases cumbres de la obra. Termina el 
oancferto y el público, electrizado, ipuesto en pie, con 
una interminable ovación premia a aquel intérprete 
único. Más aún, al hombre que en la cadencia, » 
no superarle, supo igualarse' al Sordo de Bonn.

Todos aplauden, pero don Andrés, con el mentón 
apoyado en el pecho, ajeno a (cuanto ocurre, sigue 
recostado en el respaldo de aquella silla en la Q^® 
nadie sabe cuándo ni cómo se sentó.

Para que responda a las ovaciones que incan
sables suenan en su honor, el director intenta ayu
darle a tovantarse, y en ese momento el violto, su 
precioso «amatizzati», hecho añicos, rueda por ®1 
suelo. Un rumor corre por la orquesta y sal® 
sala. Un médico, sin salir dé su asombro, certifica 
su defunción: había muerto mucho antes de ter
minar el (concierto.

?!L ESPAÑOL.—Pág. 42

MCD 2022-L5



£L IIBRO QUE ES 
MENESTER lEER 

HAN NAH ARE N DT

LA REVOLUCION HUNGARA
VEL
IMPERIALISMO TOTALITARIO

Por Hannah ARENDT

A ¿03 dos años de fuiberse ínroduci^ la l 
riosa re&oiucióTí h^aft^ra <?ointra Al w 1 

'biemo coinv^ía, atJttinüxi proporcieman^
■ iiiTvwmerabieá Xeccíone«- poRtí^s
‘ las mte ii^en su aten^ôn en ella. Ei^reaROaa J 

pocas veces, <íuízá nvvca, Ita T^biao ^ ^^ .1 
mtinisma un micñlís.más manifiesto a í^ j 
lo cue proclama como en aquella ocasión, j
Desde los sucesos de Budapest los comun^.^ 
tas. pese a su comprobado cinismo, w j>^- 
den fíoblar de muchas cosas y su ealtaad
siervos de un imperidhsmo

; cudlqwer iO&aogía es oigo que se revela ^o-
'.■cuentemente a todo el que mara 

húngara, A su bm^ contenido material^,: 
' ta, el comunismo há agregado, cacoando^^ i
; cluso por encima de: este con^niao, un ^s- ; 
'piedad ¡Esterna de eseplotación míperíi^wte

al servicio de tos intereses 
de los gobér^ntes d^ Kremlin. 
des las conodan muchos, pero de^ 195€^
¡mita difícil rebaRrtos si no se « 
en miopia total. Y es sobre este rá to 
revolución húngara v ?^ ' la politica rusa interior • y erterv^ w^e w . 
.que se ocupa Hannah Arendi ^^^1 Ubró que 
hoy .insertamos en nuestra secí^n. ,

’ AREN^P/(HANNAH): *^e t?"®a^?^±:^ 
vointion wad dear totSWáreUnpCTiail®í>us .
Piper& C<y., Vertag, Monicb» 1^.

A pesar de su indudable espontaneidad, la revo-
A ludón húngara no se comprende bien si se la saca S^eS^Uo de acontecimientos 
ran a la muerte de Sstalin. Como hoy sa^œ œn 
toda certeza, esta muerte se verificó en los mom^ 
tos en que se preparaba una gigantea 
ción; tanto es así. que independienteimente deque 
el faUeoimáento de Stalin fuese ^tural o próvida 
lo cierto es que el mayor ^»mor dommtóa ^^e 1« 
principales dirigentes del partido en aquellas ca 
cunstancias.

LA MUERTE DE STALIN Y LA 
NUEVA LINEA

Como no había ningún sucesor, ni ^ombr^o^r 
Stalin ni ninguno que pudiese aprovechar to o^_ 
tunidad adecuadamente, 
cha por la .sucesión, y con ella se inició ^n®^™ 
crisis tanto en Rusia corno en
Todavía hoy, casi seis anos después de la, ^^e 
de Sstalin, no se puede decir que esta lucha haya 
sido superada o decidida.Un crítico rusoamericano ha observado con gran 
agudeza que el discurso de Krustchev ante el 
XX Congreso del partido comunista no marcaba el 
comienzo de la destalinización, sino ^°^.
rio, su final. Es cierto que el dis^rso abrió g« P^g' 
tas para las revoluciones de Polonia y Hungría, 
pero vistas ahora lasfacilita el tiempo transcurrido de^e la muerte de 
Stalin, uno se pregunta cómo pudo ocurrir lo que

sucedió. Es claro que el trascendental discuto fue 
entendido de manera distinta en Rusia que en los
Estados satélites; ocurrió ima confusion sobre las 
intenciones del orador, confusión que aba a t^r 
catastróficas consecuencias. Las diferencias de com
prensión mancaba, por otra parte, cuan distan^ 
son las mentalidades de las poblaciones de la Unión
Soviética y las del.resto del mundo.

Para el lector de los Estados satélites no existía 
la secreta duplicidad que había en el das^r^^ en 
esta opinión coincidían con los lectores mediœ del 
resto del mundo libre. Leído sin retorc^ento, el 
discurso produce un gran alivio. Aparentemente se 
trata de la primera vez que un politico de la Unirá 
Soviética habla normalmente sobre ciertos hech^ 
tristes que, de^raciadamente, son frecu^t^ en to 
vida del hombre, tales como la 
cura y el asesinato, los cuales cuando se trasladé 
al escenario político ocasionan graves daños a lœ 
pueblos. Se trataba de un discurso que no ¡mt^terá 
Justificarse con la fraseología i^rxiste “ ^ ^ 
necesidad histórica del materialismo^ dialéctiœ. Si 
Semanera de leer hubiese r^ultado co^ect^ se 
habría alcanzado indudablemente un punto visi
vo, eUo habría significado la i^tiua ®^ 
despotismo totalitario, aunque todavía ao sg^w»- 
se una ruptura con el socialismo y la dictadura.

(Fueron necesarios algunos meses'Para que «1 
do conociese el auténtico texto del 
fué publicado por primera yez gracias al «New Yors 
Tim^» y desde esta fuente nuevamente transmito 
do a los países satélites. Entoní^ ocurrió 
nerado' abiertas rebeliones en Polonia y Hungna 
como jamás habían ocurrido, ni en los moment inmediatos a la muerte de Stalin, cuando ^ nomráe 
^ste era silenciado y una ^^(^te de los stalinistas 
del tino de Rakosi, en Hungría, había sido aleja S dTpodeTni tampoco se dió en los anos 51- 
guientes cuando estos mismos stalinistas haStados y el control policíaco se hizo mucho mas
^ ^'decisivo el efecto de tos expresiones tajantes 
^roue^manifiesto significado pudiera ser aca
llado por las ocultas intenciones de estas mismas SSirS^ yTqueœntra la propia voluntad del om- 
^ sus’palabras sirvieinn para romper la mortal 
aS^üí «^Sonada por la tiranía totahtana.

Sin embargo, esto no ocurrió igual en todas tos 
nartes sino solamente en aquellos países en que Sto^vTS par de eupervWentes gU^

Ilardia comunista, como eran Nagy y Gomuixa, ¿ue^X Sdo escapar por un verdeo m^- 
^0 de tos meticulosas depumcion^ fSS^ 25 
íafoiñn limoiar el partido de todos los q SSíÍ«Sf J^So más que meros agentes de sus mtentasen ser aigu mewj zm-wmc «ip'.uieron intenciones. En sus ««‘««‘«¡w to co^ s.gmerœ 
un curso muy semejante en Poloma y en Si ISSs^ises existía una profun-da e«nston rán- 

Tyarti-do v ambos hacían ssn 
S fuei^ente sus efectos la voz de las tradiciones 
y creencias religiosas. , '

Es «eco imastaar «^«S^ ÍTvíSSS ¿ 
SSoSS&riS»" S seguido por 1® suw^
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al húngaro el haberse enrolado decididamente en 
la causa de la libertad.

L,A LIBERTAD Y LOS ESTADOS 
SATELITES

Se produjo entonces una situación que nos faci- 
hta la posibilidad de estudiar la .situación espiri
tual de países sometidos sólo hacía pocos años al 
poder totalitario del comunismo. Las dictaduras d; 
los (Estados satélites habían alcanzado la plenitud 
de su poder en 1919 y el proceso de su bolcheviza- 
ción fue interrumpido en 1953 por .la muerte de 
Stalin y el subsiguiente «deshielo». Las divergen
cias y capillas surgidas como .consecuencia de la 
cuestión de la sucesión se hicieron inevitables El 
clamor por la libertad adquirió su pnimacía en la 
atmósfera de estas discusiones partidistas. Ya entre 
tos comunistas del año veinte se pensó en ia reha
bilitación del orden democrático dentro del partido 
pero de este momento inicial de la revolución co
munista apenas si disponemos de datos, mientras 
que los países recién conquistados nos facilitan una 
excelente plataforma de observación. Efe cierto que 
la palabra «deshielo», con la que se marca la nue
va línea del partido, procede precisamente dé un 
escritor ruso, de Ilya Ehrenburg, Pero éste, ous acu
ñó la expresión, era rm bohemio y un típico literato 
de café a lo parisiense, que quizá él mismo se en
gañaba con grandes esperanzas, las cuales tienen 
un cierto valor para los escritores occidentales, pe
ro que son algo distinto de lo que busca la Intelli
gentsia rusa.

(La novela de Dutnlsev «No sólo de pan vive el 
hombre» es un producto indudable del período de 
autocrítica oficial, cuyo objetivo no era el de la 
consecución, de la ili'bertad, sino el de «paso libre 
a los capacitados». Aunque se habló de una rebe
lión de la Intelligentsia soviética —^apenas si (hay 
indicie® a este respecto—, el autor parece más bien 
interesarse por las realidades cotidianas que por la 
libertad. En esta línea está el episodio que relata 
Dutnisev sobre un hecho ocurrido durante la se
gunda guerra mundial. Se trata cuando el autor 
se encuentra en mía trinchera y desde ella observa 
un combate aéreo entre aviones rusos y alemanes, 
en los cuales estos 'últimos, inferiores en número, 
salen victoriosos. «fPué como si me derrumbase algo, 
pues hasta entonces yo había oído siempre, como 
algo indiscutible, que nuestros aviones eran los más 
rápidos y mejores del mundo». Aquí Dutnisev nos 
pone ante unos hechos en los cuales la ficción to
talitaria bajo el peso de los hechos se derrumba, paro 

^^^^^tmleaato de la realidad no hace tambalear 
la verdad histórica del partido, gracias a la siguien- 
turase: «Nuestros aviones son los mejores y líos más 
rábidos del mundo signif'ica que como consecuencia 
de un desarrollo histórico inevitable llegarán a ser 
los mejores y más rápidos del mundo, lo que quiere 
decir que 'habrá que destruir a todos nuestros po
sibles competidores en la construcción de aviones.»

Muy distinte es el caso de Pasternak, ya que se 
trata de un gran poeta, el único superviviente del 
period revolucionario, que por un auténtico mila
gro vive todavía, y en el cual un silencio de dece
nios no ha logrado acallar sus gigantescas fuerzas 
ni el poder de su capacidad poética. En.él habita 
todavía la esperanza que ya en la obra de Oruell 

! <fl894)> no era más que una pesadilla.

LA FUERZA SENOINA DE LA REVOLU- 
. CION HUNGARA

El pueblo húngaro, y especialmente todas sus vie- 
. jas clases, sabían que vivían entre mentiras y año

raban decididamente la libertad, algo que la Intelli
gentsia rusa apenas si piensa. Todo ello explica el 
curso seguido ¡por lós acontecimientos y cómo cuan
do las masas se vieron libres de las cadenas de la 
Policía Secreta no se hiciese lo más mínimo por 
apoyar el régimen y no se pensase en ver cuáles 
eran loa comunistas justos y los injustos. No se 
trataba de una divergencia dentro del partido, sino 
de algo mucho más ambicioso. Los hechos hablá- 

j ron un Idioma muy distinto del que se esperaban 
algunos.

Una manifestación fundamentalmente de dos mil i 
estudiantes desarmados se convirtió repentina y es
pontáneamente en una gran demostración, cuyo pri- ■ 

emer objetivo fué inmedtotamente derrumbar el mo- ] 
numento de Stalin en una de las principales plazas i 
de Budapest. Ai día siguiente los estudiantás ¡ 
se apoderaron' de la emisora y en ella leyeron los < 
16 puntos de su programa. Cada voz era más gente ]

y nadie sabía lo que iba a suceder y por ello cuan
do los miembros de la Policía tratMoTde 
a la multitud disparando sobre ella, estalló to re 
volución. Las masas se apoderaron de los policías 
y de este ■podo tuvieron en sus manos las primeras 
Armas. La noticia llegó a los obreros de las fábri
cas, que dejaron sus puestos de trabajo y se unie
ron a la multitud. Luego, unidades del Ejército sa
lidas para ayudar a la Pólicía se pasaron al pue
blo y armaron a éste. Lo que había comenzado 
como una manifestación estudiant 11 se convir. ié en 
menos de veinticuatros horas en una revuelta armada

Le® programas y manifies os apenas si represen
taban algo en aquellos momentos. Lo que la reve- 
lución impulsaba no era más que fuerzas elemen
tales, que aunaban a un pueblo, que sabía tan exac- 
taimente lo que no necesitaba de fórmulas ni deta
lles. Las tropas rusas d^ieron dejar inmediatam n- 
te el país, celebrarse libres elecciones y formaríe 

Gobierno. Nadie pensaba en cómo se 
realizaría todo es o, lo único que se quería era la 
libertad. Si no llegan a intervenir las unidadas 
comunistas rusas, pocas veces se habría visto una 
revolución triunfar más de prisa y sin con menor 
derramamiento de sangre. Lo sorprendente de la 
revolución húngara es que no había tenido guerra 
^vil. El Ejército húngaro se disolvió en algunas 
horas, el Gobierno en pocos días, y una vez que 
el pueblo húngaro manifestó claramente su vciun- 
tad, no había en Hungría ningún grupo ni clase 
c^paz de oponer resistencia. Los elemente® de la 
Policía secreta, que permanecieron fieles hasta el 
último momento, no eran ningún grupo ni eleves 
y se reclutaban entre la hez del pueblo entre sus 
capias dé delincuentes comunes.

La rapidez con que se derrumbó la estruc ura 
nacional del Poder y con la que desapareció el 
^rtido, el Ejército y la burocracia se deben, en 
cierto modo, a que fueran los propios comunistas 
los que tornaron la iniciativa del revisionismo, pero 
naturalmente tocado el resorte las gen es reaccio
naron muy disirntam*ente de cómo esperaban los 
dirigentes bolcheviques- Dentro de la fraternidad 
que se formó en las- primeras manifestationes car 
Uejeras y que luego se man'uvo acrecentada bas a 
los más duros momentos, no sólo la ideología co
munista, sino todas as ideologías parecen desmo
ronarse ante este impulso revolucionario en el que 
lo único que se busca es conseguir la ¡libertad con 
él esfuerzo de todos los hombres de las más di
versas clases sociales.

Tan verdad es esto que puede decirse que lo más 
llamativo de la revolución húngara es la misma 
acción revolucionaria. Lo más sorprendente es ver 
cómo este levan'amiento sin caudillo visible y sin 
programa alguno sabe salir adelante del caos pro
ducido y además desenvolverse sin ninguna anar
quía. No existen saqueos da tiendas, no existen de
litos de robos y esto pasa, además, en un pato da 
bajísimo nivel de vida y falto de las más ele
mentales necesidades. No hay asesinatos, y en los 
pocos casos en los que la muchedumbre se tonto la 
justicia por su mano y cuelga a los policías lo 
hace siempre procurando ser justo y seleccionando 
sólo a aquellos que consideran auténticos asesinos 
En lugar de aplicar el linchamiento se forman casi 
inmediatamente de las primeras demostraciones po- 
puílares, consejos revolucionarios de trabajadores y 
soldados, como sucedáneo de la autoridad aban
donada.

EL SISTEMA DE LOS SATELITES

El recuerdo del proximo pasado no® puede dar 
una representación' de las grandes posiblidades de 
éxito que ofrece un imperialismo que se ha desarro
llado de un régimen de fuerza. Antes que nada de
bemos observar que el control del estado nacional 
no es de esperar de Busto, parque ésta no ha sido 
nunca propiamente dicha un estado nacional. (En los 
tiempos zarstas, el poderío estaba concentrado on 
Moscú, allí se extendía imperialmente sobre muchos 
pueblos. El principio de la autodeterminaciján de 
loe pueblos, el cual deja sentir sus efectos ctano' 
una pesadilla sobre el Imperialismo nacional, por
que .propugna la norma fundamental de la eXis' 
tencia propia de los pueblos sometidos, no ha sido 
nunca un problema para Moscú. Los 'Estados saté
lites deben ser dominados con los mismos proce
dimientos con que lo son los pueblos de la Unión 
Soviética, a los cuales, aunque se les hace algunas 
concesiones en lo que se refiere al folklore y to 
lengua mat ema, deben' por otra someterse por com-
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que Rusia se desentienda de posib.es revolucione^ 
en lejanos países, ya que prefiere desarrollar su 
acción sobre un terreno debidamenxe contro.aoo, 
donde no hay cabida para la espontaneidad y ia 
sinceridad. La expansión rusa, aunque mundial, 
realiza sobre un continuo y aborrece los salt-s, qm 
dejan sus flancos al descubierto po.itica que -® P® . 
mite rehusar anexiones, caliri^ndolas como apar
tadas de sus propósitos, cuando la realioad es QU- 
todavía no dispone de la base adecuada para uncm- 
porarlas debidamente.

Los satélites deben su constitución como tales'a 
un compromiso, que es posible que solo sea temp^ 
ral Surgieron como consecuencia de las constela 
cioiies que cada una de las dos grandes po.encia^ 
constituyó con el fin <1« enfrmiaw cjn .sj «val 
respectivo En cierto modo los satélites fueron .a 
réplica al sistema norteamericano de aban^ y a 
ello deben el que Rusia les haya dejado conservar 
sü anariencia de Estados soberanos, un^ca m^eia 
de poder dar una cierta similitud a su combina
ción de poder con el juego de los aliados norteame
ricanos.

Les circunstancias mundiales de la 
han creado, por otra parte, un cLma ^
resulta harto difícil ser tota.mente 
ra de la influencia de alguna de las dos grana^ 
potencias. Cuando Rusia habla de 
xistencia, cuando lo hace smeeramente, su ^^sa 
miento sobre esta coexistencia se coricieca ®p 
periodo de paz en el que la convivencia sirve P^ra 
uti^jizar los medios civiles -para un «aayOT aumenL.. 
de su influencia sobre el resto del mundo. ., , , 

El sistema de satélites lleva consigo inevitable- mSte eídiaírolg de los métodos y P^oo^™^ 
tos de conquista del imperialismo Sus 
son va de una semejanza periódico extraordinaria. 
£ ¿exiona no por una violenta ocupación extj 
rior sino por una revolución política interna, ®u ia 
^ insigue casi siempre el Poder para, el panioo 
SunistTdel país en cu^tion. El ^^Sas

imial primero un gobierno de los comunistas
Sn otros partidos, .luego una dictadura del partido 
comunista y finalmente Sï^ë-
totalitaria. Moscú no quiere que en Iw P^^ 
tidos se ensaye una forma propi.a ÿ 
sino que reproduce con mmucios-dad extraordma 
ria el actual modelo ruso. ! i
.ÆÆ Te r»^-®*: 

pr^uTmá^l â to preocupaciones rusas 

en todos los satélites.
La inmovilidad de la política rusa en los stades 
élites V 103 peligros por los que corrió su ao SiStración cuando Ugeramente vanó^^^tica 

iQñfi V 57 dejan pocas esperanzas oe nn«^milva orSta^ión y de una evolución satisfac-
Sel ríSSS^ Do¿ hechos felizmente coinci- 

Stës m^r^Tiio Obstante, para demostrar a 
áSSaHS sistema: Sa.oW. de la sueesion y la 
T Sria fe?ídéS!??or'’el’«Ky^ 
S£«Sffi^<SM  ’murtas «,?“ “S’

^tn^SS’y dXÆ’Smo tí c^u^ta^M 
induce inevitablemente al caos, ^^ -„«5
narte nada puede dedrse sobre si el pueblo ru^. ^^és de Senta años de. «rama 7 *Jg^ 
de despotismo totaliterio. sena ““^ de deTnï 
la misma altura glon^a que ^IJ^^^l^^ • 
llar una actividad política creadora semejante.

luleto a la línea del partido y u’ilizar el idioma ruse 
im todas las actividades públicas. Quizá a este m- 
i necto sea harto ilustrativo el que Rusia intiodujese 
! teíde los primeros ins antes de la ocupación de los 
' Estados satélites el estudio del ruso como ensena za 
i oblieatoria y que consecuentemente la eupiesión de 
5 esta obligatoriedad representase un impoiian íremo 
. papel en los programas de las revoluciones de Hm-

y Polonia.
El imperialismo bolchevique no sufre la mortal 

contradicción existente entre los principios de la me
die patria y los métodos imperialistas de las auto
ridades coloniales y aunque también .enga que ex
perimentar un cierto efecto «boomerang» de sus 
aventuras imperialistas, estos efectos se deben a 
otras causas. No es del todo rechazable la hipót^'S 
a que el papel del Ejército en el aplastamiento del 
levantamiento húngaro alimentó las mejores espe
ranzas de Zhukov para suplantar la dic aduna del 
partido por la del Ejército, ya que ante la (fuerza 
del levantamiento húngaro resultó totalmente insu
ficiente la de la Policía y de la burocracia del par
tido, revalorizándose el papel de las fuerzas arma
das. Pero en este caso lo ocurrido en las colonias 
sólo tuvo un efecto temporal sobre la metrópoli, ya 
que demostró únicamente poca confianza de los 
Ejércitos satélites, los cuales demostraron que no 
estaban lo suficiente bolehevizados como para olvi
dar las viejas tradiciones nacioriales. Se trataba 
por lo tanto de reparar un fallo del sistema de 
(»loniaje. . .,

Las diferencias entre el imperialismo occidental 
y el ibolchevique se localizan en su mismo origen. 
Para encontrar al imperialismo ruso antecesor no 
hay que ir a los Imperialismos ultramarinos de In
glaterra, Francia y Holanda, sino a los imperialis
mos continentales de Alemania, Austria y Rusa, 
los cuales nunca se han concretado en realidades y 
por ello apenas si merecen la atención de los his
toriadores del imperialismo, aunque sí en la forma de 
movimientos tales como el paneslavismo y el pan- 
germaminsimo, que han representado un importan
te papel político en las fuerzas de Europa central 
y meridional. Uno de los orígenes del imperialis
mo soviético hay que encontrario en estos movi
mientos totalizadores de los cuales ha sacado la 
idea de conseguir el dominio universal tras la pau
latina superación de objetivos concretamente liim- 
tados Tanto es asi que el imperialismo soviético 
desarrolla una estrategia de contánuidad geográfi
ca, la cual, partiendo de un punto poderoso cen
tral se extiende periféricamente para que así to
das las zonas conquistadas puedan gravitar segu
ras sobre el centro marcado. Semejante expansion 
continuada no puede tropezar nunca con la dife
rencia entre Gobierno de la metrópoli y Adminis
tración colonial, ya que su idea básica se fu ma- 
mente en una Administración central regida por el 
pueblo dominante, dispuesto a explotar constitnt,- 
mente a los sometidos. » •

De las ideas del imperialismo continental ha sa
cado sus modelos el imperialismo ruso y esto no 
sólo en lo que se refiere a su programa de expan
sión geográfica, sino también en lo que corresponde 
al dominio ab^luto de un sector ya sea racial o 
ideológico, sobre el otro. Es por esto por lo que la 
calificación de «satélite» ha sido de lo más acertada 
para designar a los pueblos media izados por Ru
sia. A ésta no le parece en este momento preocu
parle mucho adquisiciones en tierras remotas, ni 
siquiera desencadenar en ellas revoluciones comu
nistas. La esfera de la agresividad manifiiesta rusa 
se ha limitado a zonas muy concretas Este aspec
to de la política exterior rusa suele ser pasado fre
cuentemente po ralto, por lo que no se comprende

"BACETA íOE LA PRENSA ESPAÑOLA" 
Una publicación especializada en temas de información que inte- 

tesa a toda clase de personas.
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BODAS DE
ORO DEL
REAL BETIS
BALOMPIE
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Conjunto del Betis, que ganó la Copa del Ayuntamiento de Madrid en competición con el 
Kácing madrileño. En el equipo sevillano está el guardameta Jesús, ya fallecido, conocido 

por «Manos Duras», Romerito, Adolfito. Tenorio. Jiménez, Enrique, etc.

GRACIA y DESTREZA
EH LA HISTORIA DEL
EQUIPO SEyiLLAHO
UN “HISIORICO” DEL FUTBOL

Partido
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.uWIVA er Beti manque pierda!»
1 * Este fué siempre su grito 
de guerra.

Desde el principio.
Y el principio estuvo en plena 

época de toros, en la Sevilla tau
rina, .con los matadores de tronío 
en la boca de todos los aficio
nados.

Sevilla era, año 1910, entonces 
casi sólo la calle de las Sierpes, 
el barrio de Triana, el barrio de 
San' Bernardo y poco más.

Sombreros anchos, chaquetillas 
cortas y hablar, hablar mucho de 
toros.

—Sí, son unos «chalaos» que le 
dan patadas a una pelota-

Este era el comentario.
A Sevilla, año 1910 como deci

mos había llegado «er furbó». Ya 
hacía cinco años que la ciudad de 
la Giralda contato con un equi
po de categoría: el -Sevilla P. C.

El fútbol apareció a orillas del 
Guadalquivir igual que en los de-

?
Segunda División. Atlétiç de

Madrid.Betis Balompié, en el estadio de 
Vallecas. El bético Aranda intenta rema, 
tar un balón que bloca el guardameta 

Antonio
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más sitios del mundo: que si unos 
muchachos que se habían educa
do en Inglaterra, que si unos ami
gos, que si unos marineros...

Los primeros campos del balón 
redondo de Sevilla, para todos los 
equipos actuantes eran, como es 
lógico, los solares de las afueras 
donde se. volvía a repetir la vieja 
fábula de los palos al hombro, del 
recorrido, por las calles, de los ju
gadores vestidos en ’raje de de
porte, del árbitro que tenía auto
ridad sobre torios, porque era el 
más compañero de los o.ue juga
ban.

Varios amigos —como en todos 
6slos casos, pues— fundaron el 
Betis F, C. Entre ellos, a la ca
beza, José Hermosa, el gran ca
ballero deportista que daría años 
más tarde su vida en la heroica 
defensa del madrileño Cuartel de 
la Montaña,

De su mano y de su dinero, los 
béticos del año 1910 empiezan a 
tornar pujanza.

FUSION CON EL SEVILLA 
BALOWIE

En Sevilla, como dijimos, a pe
sar de las corridas de Feria, de 
los toros de don Eduardo, del Ga
llo, del mismo José, había tres 
equipos dé fútbol, tres equipos cori 
rivalidad, con noble rivalidad: el 
Sevilla F. C., fundado en 1905: el 
Sevilla Balompié, venido en 1907, 
y el Betis F. C.. llegado, en 1910.

Pero como los jugadores no 
abundaban como ahora, el Betis 
P. 0. y el .Sevilla P. C deciden 
aunar sus esfuerzos y se dedidan, 
juntos, a dar guerra al Servilla Ba
lompié.

El juego de entonces, aunque 
primitivo y falto de las tácticas 
y las técnicas de ahora, va apun
taba, sobre todo en Sevilla, a el 
preciosismo y a la filigrana.

Asi empezó a oirse.
—¡Viva er Beti mangue pierda!
Pero cuatro años más tarde, el 

entonces eterno rival se convierte 
en amigo. El Real Betis F. .C. y 
el Sevilla Balompié se fusionan. 
Nace así el Real Betis Balompié, 
que fué mucho más tiempo «Ba
lompié» que «Betis», porque sus 
componentes, sus seguidores y sus 
partidarios estaban entusiasma
dos de la traducción que Maria
no de Cavia había encontrado al 
vocablo inglés, «foof-baU».

1931; SUBCAMPEON DE 
ESPAÑA

Los primeros campos de fútbol 
son, pues, los prados de Santa Jus-, 
ta y San Sebastián'. Allí el Be
tis reluce su clase-

Después, el campo del Patro
nato, con el marqués del Conta
dero, como presidente, al frente 
de la sociedad. Y ya, más tarde, 
el magnífico Estadio de Heliópo
lis, orgullo de la capital sevillana.

Estos tres campos han sido, en 
Sevilla, testigos primeros en el or
den de la historia del Real Betis 
Balompié. Aunque el Betis tam
bién haya jugado en el Parque de 
María Luisa, y allá, más lejos, en 
la carretera de Dos Hermanas, 
junto a los viejos prados de San 
Sebastián.’

Al año justo de su fundación 
antes de la fusión con el SeviPa 
Balompié, el Betis es campeón de 
Sevilla y gana el trofeo Spencer 
en Jerez de la Frontera.

Después, el Betis viaja per Eu
ropa y trae grandes triunfos.

Y allá por el año 1928 ei zatis 
es campeón de Andalucía, al eanar 
en Córdoba al Sevilla por la ro
tunda diferencia de 1res tamos a 
uno . .

Año 1931. En la presidencia es a 
el matador de loros Ignacio Sán

chez Mejías. Rumbo y aire tau
rino en las reuniones e incluso en 
los partidos. El Betis llega a fi
nalista de la Copa de España, y 
es el Atlético de Bilbao, en toda 
su potencia, el que vence por tres 
a uno. Pero el Betis se lleva para 
Sevilla el primer título de sub
campeón de España.

En 1932 el Betis es campeón de 
Segunda División. Y por las ca
lles de Sevilla, la alegría, los oles 
y la manzanilla se desbordan por
que «er Betis» ha subido a Pri
mera '

—¡Viva er Beti manque pierda!
CAMPEON, CON HONOR. 
DE LA PRIMERA DIVI

SION DÉ LIGA ■
Va a llegar ahora la gran tem

porada. La temporada de cam
peón de Liga.

Lleva el Betis dos ' temporadas 
jugando, bien y con holgura, en la 
División de Honor. ,

Empieza la de 1934-35. El Betis 
va a sér campeón.

Hay que nombrar aquí, por 
fuerza, a los jugadores. Son: Ur
quiaga; Areso, Aedo; Péral, Gó
mez. Larrinoa ; Saro, Adolfo, Una
muno, Lecue y Caballero, los que 
venciendo por cinco goles a cero 
al Santander en su propio ca.mpo 
del Sardinero, se proclaman cam
peones

Sevilla, finales de abril de 1935, 
casi en plena Feria, arde en en
tusiasmo' El recibimiento es 'triun
fal. Por las calles van a hombros 
los jugadores.

—¿Algún torero bueno?
—No. «er Beti», ¿quiere us'é me. 

jor torero?
Luego, la guerra. Jugadcres del 

Betis lucharon en las filas del 
Ejército y de las fuerzas naejo-

Y ruando llega la paz a jugar 
otra vez

Pau. 47.—EL ESPAÑOL
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derecha: Vila, el delantero eonlro del actual —

l rquiiga, portero, y Adolfo 11, extremo; dos buenos eleinen 
tos de las épocas de oro del lietis Balompié

Heliópolis es el ya definitivo te
rreno de juego. Pero el equipo no 
está fuerte todavía y desciende a 
Segunda División, aunque dos 
años más tarde volviese a ascen
der.

Epoca de altibajos; en 1947 el 
Betis baja a Tercera.

Hasta que, después dé pasar por 
Segunda, vuelve, en la pasada 
temporada a ascender a Primera 
División.

Tuduri y Estévez, capitanes del Atlétic de Madrid y del Be 
tís. en un p.?rfído celebrado en el Metropolitano el año 1924

Pero eso bien merece un' capí
tulo aparte.

GRACIA Y FINURA, ESTI
LO DEL BETIS

Mas veamos primero un poco 
a los jugadores y a su estilo.

El Betis siempre fué un equipo 
de juego preciosista, fíligranero, 
pero con notables artilleros en sus 
vanguardias.

Por el Bette pasan también au- 
ténticas figuras del fútbol nado- 
nal; hombres que liegarian a in
ternacionales unos y otros que 
con todos los merecimientos no 
conseguirían' los entorchados por
que sus puestos estaban cubier
tos, por entonces, con sobra de 
jugadores de ciase

Tal vez la delantera más íiii- 
granera, más repajolera, más gra
ciosa diel Betis la formase aquella 
die Timimi, Adolfo, Romero, Enri
que y Sanz, titular en él año 1931.

Y la delantera más efectiva, 
más goleadora es la de Saro. Adol
fo. Unamuno, Lecue y Caballero, 
alternando con Paquirri, ídolo lo
cal y de la afición bética.

.Después el Betis ha dado .fuga- 
dores tan efectivos y tan seguros 
como su trío defensivo, Urquiaga. 
Areso, Aedo, llevado al interna- 
cionalato completo, por el des
aparecido Amadeo García Salazar.

Y en el Betis juegan García de 
la Puerta. Simón Lecue Pedro Re
gueiro. Bienzobas Soladrero. Ar
tola y tantos...

Hasta 1957.
En aue el Betis regresa a Pri

mera

EL CAPITAN HABLA DES
DE EL BALCON DEL 

AYUNTAMIENTO

A finales de la temporada de 
1956-57 Sevilla vuelve a vivir la 
fiebre de los grandes aconteci
mientos béticos

El Real Betas Balompié na Que
dado campeón, con grav. número 

’de puntos de ventaja, del segun
do grupo de la Segunda División 
de Liga. Ya se sabia incluso an
tes de terminar el campeonato 
que el Betis volvía a ascender

Y Sevilla entera .se prepara.
Desde la plaza de la Exposición

EL ESPAÑOL.-Pátr 4ft
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En el viejo ( hamartín, Zamora y Quincoces se aprestan a intervenir ante el acoso de un de 
lantero bético

nas'a el Ayuntamiento se organi
zó la caravana. Materialmente 
rodeados de núblico. los Jugadores 
del Betis corresponden, emociona
dos a las aclamaciones, a los en- 
toasmoa. !

El Ayuntamiento en pleno reci- 
.» a los campeones que acaban 
108 ‘’isoender a Primera División. 

desde el balcón central el al* 
Slide de la ciudad, marqués del 
Oontadero. v el capitán del equi- 
i». Del Sol. &v dirigen, a la afición. 
! Por entre el público, ronco de 
^tusiasmo. resuena, unánime, el 

■’iejo. el tradicional grito de gué- 
'ra:

—¡Viva er Beti manque pierda!
i EN LOS PRIMEROS LUGA

RES DE LA CLASIFICA-
| CION

Y ahora, por último, el Betis de 
W. Este Betis , renacido como un 
Ave Fénix poderosa, vencedor en 

campos propios y extraños, posee 
dor de un juego de alta clase que 
supera incluso a la de viejos tiem
pos tradicionales.

Al principio de esta Liga 1968- 
50, el Betis gana partidos. Y gana 
al Atlético de Bilbao y al Atletico 
de Madrid y a equipos de tronío, 
a equipos de tronío.

—¿Era suerte?
—No, era clase. ,
Después sigue venciendo en 

campo propio y fuera y boy ocupa 
uno de los primeros lugare.s de la 
clasificación.

Los jugadores que han realizado 
las hazañas están representados 
en esta alineación; Menéndez; Se
guer, Luisín. Santos, Rodri. Espe- 
jín; Lasa, Paqui, Vila, Areta y Del 
®O1. . ~

No hav entre ellos nombres con 
tradición y años sobre sus espal
das. C;a.ses y categoría, si. Por 
eso viene a la mano el nombre de', 
entrenador, Antonio BaTTios, que 

ha ido nacièneia a paciencia sa
biduría y técnica aplicada, pulien
do los jugadores, ensamblándolos, 
Uevándolos al triunfo.

Esta es la historia rápida de loa 
hechos más sobresalientes en los 
cincuenta años largos de vida del 
Real Betis Balompié, el equipo de 
Sevilla, que Junto con su otro no
ble rival ha dado días de gloria al 
deporte andaluz.

Estamos en mitad casi de la 
Liga.

¿Repetirá el Betis la hazaña de 
aquella temporada 1934-36 en que 
se clasificó el primero?

Entusiasmo, clase y decision nt> 
le faltará.

Ní el apoyo de la afición tam
poco. , •

y si no lo consiguiese por lo 
que fuese presente está siempre 
su grito de guerra.

_ ¡ Viva er Beti merque pierda !
José María DETESTO

(Potos Alvaro )
Pág. 49.—EL ESPAÑOL
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QUIEN ES ANTONIO TAPIES

V

Antonio Tapies con sil esposa
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TODAS las Imotipias del mundo 
lían repetido en estos dias, 

más o menos, las siguientes pala
bras: <fPittsburg (PenayIvania).— 
Un español, Antonio Tapies, de 
Barcelona, ha recibido el primer 
premio de pintura en la Exposi- 
ción de pintura y escultura mo
dernas que se celebra anualmen
te en el Instituto Carnegie, y que 
este año constituye además uno 
de los actos con que se conmemo
ra el segundo centenario de la 
fundación de la ciudad. Se conce
dió ese primer premio, dotado con 
3-000 dólares, al señor Tapies por 
su cuatro titulado "Pintura”.»

Hasta aquí, parte de la noticia 
aparecida copiada con su redac
ción peculiar, y por la que se in
forma que uno de los principales 
premios mundiales de carácter in
ternacional ha sido ganado por un 
joven pintor barcelonés. Para mu
chos lectores españoles tal vez sea 
esta la primera vez que leen el 
nombre de este pintor, y tai vez 
se extrañen también de no haber
ío visto otras veces aureolado con 
ese nimbo de escándalo que otros 
artistas procuran rodear el suyo. 
Todo tiene su explicación y vamos 
a intentar daría.

ANTONTO TAPIES
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Un joven moreno, serlo, recon
centrado, que gusta del orden, in
teresado por todos los problemas 
intelectuales, gran lector, amante 
de la buena música y, lo más im
portante, pintor por vocación.

Tapies nace en Barcelona en 
1923, en una familia de gran nú
mero de abogados, profesión que 
tuvo su padre y tienen sus tíos y 
primos. Antonio, por seguir la tra
dición familiar, comenzó estu-, 
diando la carrera de leyes en la 
Universidad de Barcelona. Es en 
el transcurra de su estancia en 

UN, NOMBRE ESPAÑOL EN 
LAS AVANZADAS DEL ARTE
a pum PRt«IO Dtt imo CARNÍGIt Dt 
PMURG PARA H JOVPN PINIOR BARCftON!S

! un sanatorio curando una larga 
enfermedad, cuando decide aban
donar esa carrera para dedicarse 
al ejercicio de la pintura.

Pué una decisión reflexiva, pen, 
sada y meditada, ya que Antonio 
Tapies no había asistido a ningu
na Academia ni Escuela de Bellas 
Ar^es. y todo el ambiente familiar 
era distinto al cultivo de la pi^* 
tura. Pór tanto, lá formación de 
Tapies es autodidacta El y sus 
libros fueron sus maestros y el 
atento estudio de todo el arte mas 
avanzado que se producía en el 
mundo. Ser un pintor corriente 
más no le interesaba, ya hay de
masiados, para sacrificar una ca
rrera de porvenir asegurado corno 
él hizo, tenía que tener el conven- 
cimiento de que se sentía capaz de 
realizar algo distinto a los demás. 
En caso coní rario no merecía w 
pena intentar cambio tan radr

Las primeras experiencias 
Tapies están dentro del campo 
estético surrealista. Por los^anos 
en que Tapies empieza a Pihtar 
había vuelto a poner su estudio 
en Barcelona otro pintor español. 
Juan Miró, una de las figuras de 
más relieve de la estética contem
poránea. Miró trabajaba en su es
tudio barcelonés, pero su «m* 
apenas trascendía a la calle; so
lo a un grupo de jóvenes, reuni
dos bajo el nombre de «Dau ai
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aventurero del 
que no puede 
conquista por

ne el 
como

deber de reprfjsentar el arte 
tal arte.»
DE LEONARDO DE VINCI 
A LOS INFORMALISTAS

Leonardo de Vinci recomen-

Tal vez algún lector se haya 
hecho ya la pregunta: «Bueno, 
tanto hablar del Premio «Carne
gie», y aún no sabemos quién era

Pág. 51.—EL ESPAÑOL

uriido al carácter 
espíritu humano, 
detenerse en una

set» interesaba de verdad. Tres 
de estos inquietos del imposible 
sDado al siete» acusaban más di- 
réctamente la influencia de Mi- 
rt: Antonio Tapies, Juan Pons y 
Modesto Cuixart, que en la Expo
sición del Instituto Francés de 
1M9 y en los Salones de Otoño de 
Barcelona habían expuesto sus 
obras demostrativas de que sus 
ambiciones estaban en las más 
avanzadas líneas.

La primera de sus exposiciones 
Lndlviduales la celebra en las Ga
lerías Layetanas de Barcelona, en 
1960 Un crítico barcelonés, al en
juiciar sus obras, pronuncia es
tas proféticas palabras: «Encon
tramos con un artista que intuya 
tan ejemplarmente el hecho de la ¡ 
creación, como es el caso de Ta
pies, nos enriquece y nos salva 
como espectadores; aun contan
do con su extrema juventud, con 
el largo tiempo que le queda para 
negarae y para afirmarse.» La afir
mación, hoy podemos comprobar, 
ha sido rotunda.

UNA RAPIDA CARRERA 
TRIUNFAL

En ei transcurso de apenas ocho 
años, un muchacho casi descono.- 
ddo en los medios artísticos co
rrientes gana el premio interna
cional más codiciado del mundo: 
el de «Pittsburg». Esta alta re
compensa no puede ser producto 
de una casualidad, pues el Premio 
«Carnegie» se dilucida entre los 
artistas más considerables de ca
da momento, y es concedido 'por 
un Jurado de expertos de lo más 
exigente. Vamos a ver ahora la 
carrera artística de Tapies, que 
le ha permitido conseguir dicha 
ambicionada recompensa.

En. 1950 Tapies gana una bolsa 
de viaje del Gobierno francés, con 
la cual pasa un año trabajando 
en París. En 1953 visita por pri
mera vez los Estados Unidos, con 
ocasión dé inaugurarse en Nueva 
York una exposición individual 
de sus pinturas. En el mismo año, 

! la Bienal de Sao Paulo (Brasil) le 
concede uno de sus premios. Otro 
premio importante es el que le 
concede Oolombia en 1955, con 
ocasión de la ni Bienal Hispano
americana, celebrada en Barcelo
na. Ibi 1957 consigue el primer 
premio para jóvenes pintores en 
la Exposición de Lissone (Suiza).

! Pero es 1958 el año clave de 
¡ Antonio Tapies. En él consigue 
j tos importantes recompensas en 

la Bienal de Venecia: el Premio 
' de la Unesco y el segundo Premio 
! de Pintura dé la Bienal. Ya casi 
í finalizando este año le llega el pre- 
i mío más importante de todos los 

recibidos, y con el cual sitúa al 
i joven pintor en una cúspide rara 
í vez tan aprisa escalada.
i En ©1 transcurso de estos años 
■ una transformación radical se ha
' operado en la pintura de Tapies- 

Abandona la mágicas visiones co- 
®o elaboradas 'en' un duermevela 
musical, de su primera época (con 

f claras resonancias de Miró y aún 
j más del pintor suizo Paul Klee), 
i para ir ahondando en una mane- 
^ más Ipersonal en la que su pin
tura abandona todo género de re
presentaciones, para abordar so* 

1 lamen te problemas de materia pío- 
' tórica.
1 A este respecto. Tapies parece 
i haber atendido como ningún otro 
í las «Tres vías místicas de la ne 

cesidad interior» que formuló el

Tapies unEl cuadro titulado «Pintura», que ha valido a 
premio de 3.000 dólares

revolucionario pintor Kandinsky, 
diciendo: «1. Cada artista, en 
cuanto creador, debe expresar lo 
que le es propio. 2. En cuanto hi
jo de su época, tiene el deber de 
expresar el espíritu de esa época. 
3. Eh cuanto servidor del arte, tie- 

dab a a sus discípulo® el que obser. 
vasen con . etenimlento las man
chas que la humedad producía en 
las paredes, pues en esas manchas 
se podía encontrar inspiración pa
ra muchas obras de arte. Las más 
recientes tendencias artísticas no 
sólo se inspiran en esas parede.'i 
descascarilladas, sino que hgn in
corporado al mundo pictórico to
do lo que antes había parecido, 
con indudable injusticia. Innoble 
o poco estético. La ddsolución de 
las formas que ya comenzó con 
el impresionismo ha ido avanzan
do hasta prescindir por completo 
de la representación figurativa, 
o de la imagen o forma; el arte 
ha llegado a un completo infor- 
malismo que no ha surgido como 
un capricho o una pipeta, sino 
consecuencia de muy diversos fac
tores coïncidentes en la época mo
derna, como son la desintegra
ción de la materia, la exploración 
de los mundos abisales, de la ma
teria microscópica y de los mun
dos estelares, el gran avance de 
la fotografía, la nueva concepción 
filosófica del espacio-tiempo, la 
angustia existencial de un mun
do caótico, el descubrimiento de 
nuevas materias plásticas que por 
primera vez se han empleado en 
la pintura artística. Todo esto, 

muy importante que ésta parezca, 
ha llevado a los artistas más 
avanzados a una serie de, experi- 
mentaciones que a muchos deja 
desorientados.

En esta Tirjmerisima avanzada 
se encuentra hoy Tapies, que ha 
conseguido en sus pinturas logra: 
calidades que hasta ahora estaban 
inéditas. En la Bienal de Venecia 
de este año, y en la cual al pabe- 
Lón español se calificó de «el má* 
explosivo», una bella piniura en 
grises de Tapies consiguió el se
gundo premio del Certam^í. Ante 
aquella rugosa y sugerente super
ficie un cmstofio exclamó:

—Ya ha pintado la piel del ele
fante, ahora no le falta más que 
pintar el elefante.

Aquella frase de circunstancias 
que se proponía ironizar estaba 
en realidad justificando todo el 
arte que pretendía zaherir. Si a 
un espectador le sugería un ele
fante, a otro podía evocarle la ,car_ 
teza muerta de un astro o la su
perficie bruñida del níquel vista 
con lente microscópica. A cada 
cual sugería según su seneibülidád 
y su cultura, con lo cual el pintor 
lograba «revestir de formas plá-t^ 
cas el acontecer que se desarrolla 
en el alma humana; ser poeta- 
creador, enriquecer la vida con 
nuevos aspectos».

DE MENOS DE UN DOLAÉ. 
A LA SEMANA, A REGA- 

* LAR MILLONES DE
DÓLARES
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éste.» Merece la pena saberlo, por^ 
que es uno de esos productos tí
picamente americanos que lo han 
conseguido todo en la vida por su 
esfuerzo, hombres que se han he
cho a sí mismos, y que toan pasa
do de la pobreza más absoluta a , ción del deseo pictórico en el or 
la riqueza más insospechada. Pe- ' . - .
re que luego han sabido hacer un 
constructivo usó de la fortuna 
amasada. Sopamos:

Andrés Carnegie (1835-1919) fué 
escocés de nacimiento. Su padre, 
un modesto tejedor, que emigró a 
los Estados Unidos en busca de 
mejor fortuna, estableciéndose en 
la ciudad de Pittsburg.

El joven Andrés comenzó tra
bajando en una factoría de teji
dos de algodón, con un salario de 
menos de un dólar a la semana. 
A los catorce años obtuvo un tra
bajo mejor: repartidor de telegra
mas. En los momentos libres que 
le dejaba su tarea estudiaba la 
teoría del telégrafo. Más tarde pa
só a ser -telegrafista de los ferro
carriles de Pensylvania, para lle- 
-gar a ser, con el tiempo, jefe de 
telégrafos de Pittsburg.

A la invención de los coches- 
cama debió Carnegie el comienzo 
de su fortuna, al asociarse con su 
inventor para la explotación de 
los nuevos vagones. Sustituyó los 
puentes de madera de los ferro
carriles por otros de hierro. Ad
quirió minas de carbón. Constru
yó fundiciones, barcos de vapor 
para el servicio de los Grandes 
Lagos. Pué propietario en Ingla
terra de dieciocho diarios, sólo con 
el objetivo de defensa de la de
mocracia. Comprador de extensas 
propiedades que en un año de co
secha 'triplicaban el costo de la 
finca. El antiguo repartidor de te
legramas llegó a «Rey del Acero». 
En 1901 se retira de los negocios 
y dedica el resto de su' vida a 
realizar un bello sueño: repartir 
la riqueza que había ido acumu
lando en obras culturales y bené
ficas. En 1911 se calculó que ha
bía regalado ya, a centros dóci
les y asistenciales, unos 180 mi
llones de dólares. Entre estos cen
tros se contaba el Instituto «Car 
negie», de la ciudad de Pittsburg, 
que es el que ahora ha concedido 
el premio a Tapies.

LOS PREMIOS CODICIA
DOS DE PITTSBURG

Las Exposiciones Intemaciona- 
les del Instituto «Camegi©» de 
Pittsburg comenzaron en 1696, un 
año después de inaugurarse el edi
ficio social del Instituto, a la en
trada del Schenley Park.

La misión que se impusieron es

tas Exposiciones Internacionales 
era poder ir mostrando una vi
sión general de la pintura con
temporánea, su pasado inmediato 
y su posible futuro, aclarando el 
camino a la pintura y la realiza-

den social de numerosos países. 
Desde el primer momento, el Pte- 
mio «Carnegie» fué muy disputa
do, tanto por su asignación' mo
netaria como por la resonancia 
internacional que adquirían los 
premiados.

De sólo cinco países que estu
vieron representados en la pri
mera Exposición, pasaron a más 
de veinte en la actualidad. Y de 
los doscientos cuadros de los pri
meros años se ha llegado en éste 
a las cuatrocientas cincuenta y 

^cuatro obras de arte presentadas, 
de ellas tiescientasi sesenta y sie
te pinturas.

No es ésta la primera vez que el 
premio recae en un español. En 
1930 lo obtuvo Picasso, y en 1934 
Daill también tuvo una die las 
menciones, el mismo año en qu e 
celebraba su primera Exposición 
en Nueva York y se escribía dé 
él: «Continúa desorientando a los 
críticos y al público norteameri
cano.» 

Tapies ya
Pittsburg en

había expuesto en 
el año 1950, y entre 

los trescientos sesenta expositores, 
su cuadro figuraba reproducido en 
el catálogo. En este mismo año la 
aportación española había sido 
muy numerosa y demostrativa del 
extenso panorama de la pintura 
española. Miró, Dalí. Anglada, 
Arias, Palencia, Eduardo Vicente, 
Vaquero, Sunyer, Caballero, Villá, 
Aguiar, Togores, Caviedes y mu
chísimos otros son nombres es
pañoles que han estado presentes 
en estas competiciones desde hace 
años.

En 1958 otro pintor español ha 
triunfado también, Pablo Palazue
lo, que ha obtenido el quinto pre
mio, dotado con quinientos dóla
res.

iNINGUNiA CONCESION Y 
UN ACENTO AUTENTICA- 

MENTE ESPAÑOL

Quienes mejor pueden justar 
la obra dé un artista son los ar
tistas de la misma especialidad, 
siempre que la pasión o la envidia 
no enturbien su mirada, cosa casi 
imposible de conseguir. Para un 
poema no encontraremos mejor 
gustador que un poeta, y para una 
pintura, que un pintor, sobre todo 
si coinciden en la tendencia es
tética.

Antonio Saura es otro pintor 
actual que toa experimentado en 
su formación pictórica un proce
so muy similar ai de Tapies- del 
surreaJismo toa llegado al informa- 
lismo, aunque sus pinturas no se 
parezcan en nada, por fortuna 
Le hemos preguntado cuál era, a 
su parecer, la ■mayor aportación de 
Tapies a la pintura presente.

—'La pintura de Tapies es quizá 
la que mejor resume todos los ca
minos posibles a 'través de una 
expresión muy personal. El empleo 
de la materia colosal, de un gra
fismo mágico e incisivo, las solu
ciones espaciales de una- gran li
bertad y economía de medios, ,e 
hacen el ejemplo más valido de 
un artista atento a todo cuanto 
signifique un progreso plástico de 
carácter universalista.

Hemos objetado a Saura si ese 
internacionalismo no entraña la 
posibilidad de desarraigo de un 
artista. El asegura que no.

—Tapies ha sabido impregnar a 
su obra de un acento auténtica- 
mente español sin realizar ningu
na concesión. Su obra, de una 
gran' sobriedad y dramátismo, al
canza la profunda expresión del 
mejor arte español de todos los 
tiempos. Las pinturas de Tapies 
constituyen un esfuerzo titánico, 
de una gran riqueza imaginativa 
y experimental, traducido en una 
expresión seca y austera.

El compañero no puede ser más 
explícito y en las frases que si
guen ■se demuestra la gran esii- 
mación en que tiene la obra del 
catalán.

—El mundo de Tapies está he
cho de poéticas alusiones, de reso
nancias abisales en un mundo 
mágico, sin comienzo ni fin. Cada 
cuadro dé este pintor español 
constituye en su soledad expresi
va la manifestación de un' artis
ta solitario, exigente consigo mis
mo y atento a las preocupacio
nes fundamentales de su época 
Tapies ha tenido el acierto de 
mostramos un aspecto iiisospe- 
chado de la realidad. Su elegan
cia dramática y su impresioinante 
sobriedad hacen de él uno de los 
más importantes artistas actuales.

ARTISTA REPRESENTATIVO

Aunque en realidad sean pocos 
los años de labor pictórica de Ta
pies, podrían transcribirse aquí 
amplios elogios que su obra ian 
personal ha suscitado en los crí
ticos' más exigentes del momento- 
No es éste el lugar oportuno para 
hacer una antología de juicios orí- 
tiicos sobre Tapies; sólo queremos, 
como final, anotar la opinión que 
le ha merecido a un estudioso oel 
arte de nuestros días, Juan 
Eduardo Cirlot, paisano de Ta
pies, quien ha dicho sobre el pin
tor:

—La pictoricidad intensa de Ta
pies señaló la grandeza de su per
sonalidad desde el primer momen
to evidenciando que en él apa
recía el sucesor de Gaudí, Picasso, 
Miró y Dalí, es decir, el artista 
español representativo de un mo
mento en. la evolución universal 
de la creación humana.

J. RAMÍREZ DE LUCAS

%Í.«
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[L PLAN CACERES TRANSFORMARA EN TIERRAS 
DE REGADIO MAS DE 200.000 HECTAREAS

INCREMENTO DE RIQUEZA EN CULTIVOS. 
GANADERIA, BOSQUES Y ENERGIA ELECTRICA

labor en régimen de aparcería 
eventual' sin que quepa en un 
buen orden de razonamiento des- 
Ugarse de esas tres mil horas de 
sbl de España por término medio 
cada año. Porque el agua de llu
via que cae sobre el territorio na
cional es aproximadamente de 370 
milímetros en dioce meses. En las 
llanuras europeas se dispone de 
566 mim. En las ¡montañas, de l.500 
máJíinetros. WidtosCs diijo hace 
tiempo que el cultivo científico del 
secano—xedry farming», como le 
llaman en tNorteaménca—debe ser 
empleado en las regiones que 
citoen anualmente menos de 500 
milímetros de aguas pluviales. La 
cifra media de España, como ya 
hemos visto, es muy inferior. Las 
comarcas que disponen de riegos

pACERES, dotada de suelo y de 
cielo apropiado para la agri- 

cultura, estuvo abandonada de los 
honabres. Sus tierras, concentra
das en pocas manos, no ¿dio en 
razón a ser tierras de baldío, sino 
por ooMtituir la ganadería su n- 
Queza más importante, se encon
traba que la mayoría de su pro
dución agrícola era destinada al 
pai^reo.

Como 'bien se determina en el 
Proyecto de Plan de Ordenación 
EJconóoiiíoo-Social de la Provinena 
(te Cáceres—estudio meritísimo de 
la Secretaría General para la Or- 
flenación Económico-Social—, «10« 
ganaderos son los propietarios de 
la finca y dedican menos atención 
F medios económicos al cultivo 
çüue a la ganadería; aunque no 
sean los propietarios los mismos 
ganaderos, a fin de obtener rentas 
levadas por los pastos, dedican a 
éstos la zona de mejor calidad. 
Hay que tener presente que los 
precios de los pastos ©o la provin
cia han llegado a cifras insospe
chadas, habiéndose ultimado con
tratos en los que. por pastar du
rante la temporada de octubre a 
mayo, se cobra 'Por cabeza de ga- 
hado lanar una renta de hasta 
300 pesetas».

Esta es la principal causa de 
Una situación' angustiosa en la 
provincia de Cáceres, unida al 
problema típico de los yunteros, 
clase trabajadora que realiza su

soil escasas y de poca extensión. 
Sin eíntoargo, Cáceres, atravesada 
por el río Tajo, conocía la proba* 
bilidad de regar sus tierras por 
obras hidráulicas. Es ahora cuan
do de manera seria y formal se 
inician estas: obras, que transfor
marán en regadío 200.000 hectá
reas de esta desheredada provin
cia española. Hoy Cáceres, con el 
Plan Económico-Social que se lle
va a cabo, aumentará su riqueza 
y su prosperidad. Se ha estudiado 
meticulosamente todo To que pue
da hacerse para remediar tanto 
mal y. por le general, el cac ereño 
no se ha sentido nunca inclinado, 
a emigrar; más ¡bien han llegado a* 
sus tierras gentes de fuera. Las 
«vastas soledades de jaras, brezos 
y escobasí» de que hablaba Una-

Las autoridades visitan el pantano 
«El Rosarito», en úna fase de su 

construcción
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muño, recomendó leguas y leguas.
d es ap ar ecerán.

No cabe dejar caer toda la cul
pa a que las -tierras estén concen
tradas en posas manos, no; es 
máa bien un problema creado por 
dificultades económicas particula
res para convertir sus tierras de 
baldío en terrenos regables. La 
geografía se ha unido al homibre 
para crear .problemas de la ampli
tud del que constituye dos de sus 
regiones naturales: Las Batuecas 
y Las Hurdes,

Se ha pénsa-do bien en todos es
tos extremos al editar el folleto 
de la S. O. E. S. Hoy los poderes 
públicos de nuestra Nación ante
poniéndose a las lamentaciones, 
saben hacer frente a las posibili
dades económicas de todas y cada 
una de las provincia? españolas 
dientro de un ritmo ordenado. El 
problema agrícola e industrial es
pañol está magníficamente orien
tado y perfectamente definido.

En el Proyecto del Plan Econó
mico-Social do la provincia de Cá
ceres se ofrecen como -posibilidades 
que pueden redimiría de su actual 
postración y elevar el nivel de vi
da de sus habitantes las siguien
tes;

«■En primer lugar, y sin paran
gón posible con ninguna otra 
fuente de riqueza—se dice en el 
Proyecto—„ merece ser citada la 
posibilidad de establecer en esta 
provincia inmensas zonas de rega
dío que en su totalidad sobrepasan 
la cifra de 200.000 hectáreas.

Esta enorme extensión se pue
de regar con las siguientes obras:

a) Los embalses y riegos de 
Borbollón. Rosario y Gabriel y 
Galán, por encontrarse en cons
trucción' muy avanzada, especial
mente los dos primeros, aseguran 
un gran .alivio del problema social 
en plazo muy reducido.

. b) Los riesgos d e la margen 
derecha del Guadiana en las lla
madas Vegas Altas, en el Plan de 
Obras de Badajoz, parté de las 
cuales se encuentran en la pro
vincia de Cáceres, y que, a pesar 
de ser de las últimas obras ou? 
se realicen con arreglo a dicho 
Plan, su plazo de ejecución resul- 
fa ya relativamente corto, con lo

cual pronto han de contribuir a
la resolución de loi? problemas di
chos.

trabajos mineros, de su ganade
ría existente,—que puede incís-

c) Los riegos entre Tajo y Tié
tar, obra gigantesca que puede 
poner en riego toda la inmensa 
llanura que se extiende desdé ca
lavera de la Reina hasta la ciu
dad de Pla?encia, con una super
ficie regable, dentro de la provin
cia de Cáceres, de más de 75.000 
hectáreas.»

REPOBLACION FORESTAL
En el mismo Preyeoto, al hablar- 

se de la repoblación de las áreas 
desarboladas y ds las pehbilida- 
des de su mejora- se determina 
que 760.000 hectáreas son aptas 
para la repoblación forestal.

«Baíta considerar que una hec
tárea de borque, se dice, puede 
producir—sin incurrir en grandes 
optimismo—unos cinco metros cú
bicos ds madera anualmente (en 
Suiza se llega a obtener hasita diez 
metros cúbicos), y cada metro oú- 
bicó tiene anualmente un precio 
que alcanza las mil pesetas en 
rollo y sobrepasa las -3.000 pesetas 
una vez encuadrada la madera »

Puesta en marcha esta riqusza 
llevaría con-ágo la creación de 
ciertas industrias die la madera: 
fabricación de muebles, puertas, 
ventanas y toda clase de carpin
tería de taller y de armar.

La masa forestal creada daría 
igualmente pujanza a una vasta 
industria de carbonización y ob
tención de productos de destila
ción fraccionara, importante ipara 
la economía de la provincia y pa
ra la nacional.

PRODUCCIÓN DE ENERGIA 
ELECTRICA

Cáceres ha sido deficitaria en 
cuanto a la energía eléctrica, a 
pesar de su bajo consumo, pero 
sus posiblidades energéticas al
canzan la impresionante cifra de 
600,090 kilovatios hora sólo para' 
el río Tajo. Las instalaciones 
eléctricas se encuentran actual
mente on período de actividad, 
asegurando el corto comienzo de 
las- obras dentro del Plan, ya 
establecido y aprebado.

Con esta posibilidad eléctrica 
y teniendo en cuenta la riqueza 
que se desprendería de sus gran-' 
de.s regadíos, de su repoblación

mentarse, nacería un porvenir 
«Industrial». Se debe pencar que 
una de las principales metas que 
se persiguen en ,el Plan es el de 
alcanzar una producción de 10,003 
toneladas dé caucho sintético, de 
beneficio eiminente para la pro
vincia y con la absorción fija de 
mano de obra, que es el colofón 
que se persigue en la creación de 
toda riqueza.

Provincia eminentemente ga
nadera, de dónde proviene a Cá
ceres su principal fuente de ri
queza, ésta puede ser aumenta
da por el ganado que ge críe en 
las zonas de nuevo regadío.

Limitar la absorción de tierras 
para pastos no significa la dis
minución de su riqueza ganade 
ra. Ya sus tierras regables no 
se sembrarían en rotaciones de 
tres a cuatro años, y en algunos 
lugares hasta de seis o siete.

Además, una ganadería bien 
alimentada llevaría a una serie 
de instalaciones industriales, con 
el aprovechamiento de todos los 
subproductos: curtidos, fábricas 
de leche condensada, queso y 
mantequilla, centrales laneras, 
etcétera.

proyectó, al puntualizar 
exactamepte dentro de este apar
tado, establece estos seis objeti
vos:

1 .0 Mejora general de la ali
mentación.

2 .” Mejora de los albergues y 
atenciones higiénicas

3 ." Intensificación de la lucha 
contra las epizootias.

tranjeras.
e.” Mestizaje de razas extran

jeras y locales.
Las grandes transformaciones 

de secano en regadío que van a 
realizarse en la provincia de Cá
ceres, ^evén las necesidades ali* 
menticias de la actual masa ga
nadera e, incluso, la exportación 
de piensos fuera de ella.

OBRÁS HIDRAULICAS

Es evidente que para la trans
formación económica y social de 
la provincia de Cáceres, en sus 
obras fundamentales, lo impor
tante en sí son las obras hidráu
licas.

Los grandes regadíos proyec- 
tado? cambiarán la faz de esta 
provincia, multiplicando sorpren- 
dentemente su, economía.

LÆs riegos del Tiétar, por ejem
plo. que corresponden al pauta 
no de Rosarito, parte de los cua
les, los de su margen derecha, ya 
están en explotación, permitirán 
el riego de 14.00(1 hectáreas. Los 
del ’río Arrago, con el pantano 
de Borbollón, regarán 8.671 
tárcas. y los del Alagón, los m^ 
importanteg y que se realizaran 
en plazo relativamente w^to. c^ 
virtiendo en zona regable 34.i>oá 
hectáreas, harán factible e l asen
tamiento de crecido número de 
colonos. Esta zona .será sérviaa.

Uno do los nuevos canales de riego 4«® 
están construyendo en el campo caceren
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SIGNOS

por el pantano de Gabriel y Ga
in.
La zona entre el Tajo y el Tié 

M es la que corresponde a la 
to más trascendental de la pro- 
áncla, pues merce d a este siste- 
aa de rie>^o se crearán 190.0(10 
Mct^eas de nuevo regadío y la 
•wlonKación completa de toda es
lía extenía zona con la construc- 
¡tón de 43 nuevos poblados para 
sentar a los futuros colonos.
Por. otra parte, no se omiten las 

posibilidades de establecer peque
mos regadíos, como los derivados 
Je los ríos Salar y Ambroz, que 
permitirán regar 1.000 y 1.5(X) 
hectáreas, respectivamente.

i Se debe determinar que el ca- 
hal de .Orellana, incluido en el 
plan Badajoz, permitirá regar en 
la provincia de Cáceres una su- 
'perficie de 11.15,6 hectáreas.
i LOS yt/ivrEBOS

Volviendo a hacer referencia a 
este tipo específico de trabajado- 
res. exclusivo de la provincia de 
iCáceres y otras dos o tres de Es
paña, que contando con i^ue- 
hos medios, carecen de tierras 
propias o cedidas en renta, y que 
ib obliga a dedicarse a la ex
pletae ión de reducidas parcelas 
5ue les ceden los dueños de las 
j-besas por un solo año, la meta 
próxima para estos etforzados 
trabajadores, con el nombre es
pecífico de yunteros, será en el 
Ituturo la de su adaptación co- 
j®3 colonos con asentamiento fi
lo en las nuevas zonas regables.
El problema de los yunteros, fcí- 

Plcarriente extremeño, integraao 
por familias que poseen una yun
ta y ire aplican con ella a la la
branza por un régimen de rota- 
5ión a que estaban sometidas es
tas tierras para, su fsoplotación 
serán liberados. -Es decir, sus cen- 
Jiciones de trabajo a partir de 
^ora serán las normales oue ca
racterizan a los colono; y arren- 
liatarios de las restantes regiones 
'¡spañola.s

- CLASIFICACION DE 
CULTIVOS .

En las transformaciones de los 
resadios se plantea el problema 
^s lá clasificación de cultivos, si 
«s ciferto que el desarrollo adqui

rido por nuestros regadíos de ma 
ñera personal, como obra de la 
iniciativa privada, se crea por la 
introducción de la remolacha 
azucarera, planta que vino a lle 
nar el vacío dejado en el merca
do español por la falta dé azúcar 
a la pérdida de nuestras Colo
nias, debe procurarse el cultivo 
de otras plantas industriales, co
mo el algodón, el tabaco, etc.

El cuadro de distribución de los 
cultivos está orientado a dedicar 
los nuevos regadíos a las planea
ciones alimenticias y a la pro 
ducoión £on fines industriales de 
planta.s como las determinadas: 
algodón y tabaco, y a conseguir 
alcohol etílico para su transfor
mación en caucho sintético. El 
dilema no establee^ incompatibi
lidad absoluta entre estas pro
ducciones, sino que tiende a evi
tar la marcada preponderancia 
de algún producto del qua se 
tenga saturación en el mercado 
nacional. Tal es el caso de la re 
molacha azucarera.

Por el contrario, el cultivo de 
la «remolacha alcohol» en la nue
va zona regable entre el Tajo y 
el Tiétar prevé, una producción 
de 226.000 toneladas métricas de 
remolacha destinada exclusiva- 
mente para la obtención de pro
ductos químicos, sin que bajo nin
gún concepto te dé a dicho al
cohol otra utilidad. De la trans
formación de este alcohol en cau
cho sintético pueden desprender
se beneficios económicos naciona
les Ha de evitarse la superpro
ducción de cultivos tradicionales.

El Plan tiene' un objetivo eco
nómico concreto. Se tiende den
tro dé él a llegar a una conjun
ción de factores productivos que 
ha.ga posible un máximo resulta- 
do^ Porque, como se dice atina
damente. «la' economía cacereña 
adolece de una falta de equipo- 
capital de la que se deriva la pre
sencia de recursos ociosos—mano 
de" obra y tierras—que en paro 
real y encubierto no aportan el 
rendimiento pn'^ible, engendrando 
una reducida ¡.educción de ri
quezas que implican ipor su parte 
un bajo nivel de vida y unos f- 
temas de explotación inadecua
dos totalmente en cuanto' a la re
tribución de los factores produc
tivo? v en especial frente a la 
mano de obra.»

Gráfico en el que se mues
tra el proyecto del Plan de 
Ordenación Económicoso 
cial de la provincia de

Cáceres

EFECTOS DEL PLAN

Los incrementos de riqueza que 
puede desencadenar el Plan se 
calculan para Cáceres en su tri
ple aspecto como sigue; , 

Producción primaria: agricul- 
tura. 1.461.264.300; ganadería, 
842.300.000; bosques, 400.000.000.

A estas cifras bien elocuentes 
hay ique agregar las que se de
terminan qamo producción secun
daria: industria, con un valor to
tal de 3.407.832.000 pesetas, des
compuestas así: industrias deri
vadas de la agricultura, de la ga
nadería y del aprovechamiento 
de sus bosques.

La producción terciaria se re
fiere a transportes y comercio, 
y están valorizados en el .Plan 
en 620.139.630, transportes, y 
1.590.0'62.4'60. poT' lo que se refie
re al comercio.

Los coeficientes de variabilidad 
de los principales productos agrí
colas demuestran la importancia 
económica del Plan con cultivos 
bien distintos. Por ejemplo: ce
reales, 257.063.600 pesetas; pata
tas, 301.845.200 pesetas, y hortali-<i^ 
zas, 247.408.000 pesetas. En' el or-' 
den industrial, las partidas son. 
variables hasta llegar a la impor 
tantísima suma de 3.407.832.000 
pesetas.'*

Consignemos que para esta in. 
nensa obra se exige una inver
sión total de 11.293.152.000 de pe 
satas, qúe pueden llegar a pro. 
ducir 8.000 millones de pes tas 
en 1957 una vez realizado el Plan 
en un plazo de vjeinte años.

El Plan de Cáceres supone una 
sensación de realidad presente,, 
tra^ de los planes de Badajoz y 
Jaén, oue sitúan a España en una 
linea de realizaciones no iguala, 
bles por paisas eminentemente 
prósperos.
• España, en pocos años, ha da
do el salto de un siglo en sus 
realizaciones económicas, .n su 
orogreso. El sol y el aire de nues
tra Patria reconfortan hoy den
tro* d'3 la paz y el sosiego en qu 
vivimos. Estamos haciendo Espa, 
ña geográficamente,

José Miguel NAVEROS
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“CONTAD LOS HOMBRES
GOMO SE CUENTAN LOS
GRANOS DE TRIGO”
HAY 2.700 MILLONES OE 
PERSOGAS SOBRE EA TIERRA
La mayor valocidail de crecimiento no es
un obstáculo para ei
EN Mesopctamiia dicen ique na

ció la Tierra.
Peio la tierra pelada, li^a, ama- 

' lilla, casi plana, para que los 
hombres pudiesen ser contados 
uno a uno, como los granos es
perados de las coseohas.

Allí, entre el Tigris y el Eufra
tes, está Oadlad-Sikar, Ikut-al- 
Imara. AI fondo, y a los lados, y 
casi por encima de las cabezas, 
el desierto.

Los ancianos—dicen los viejos 
manuscritos encontrados en las 
tumbas—recitaban a los hombres.;

«Esperad, como bendicién de 
Marduk, el dios del sol de la pri
mavera, la lluvia.-

»tDe ella nacerán y vivirán los 
hombres.

«De ella crecerán y se fortale
cerán las ciudades.

«En ella se gozarán los pue- 
hlos.

»Y pensad que die la lluvia na
cieron nuestras madres.

«Que ellas son guitas de las nu
bes nacidas al contacto caliente 
de la tierra

«Mirad: cuando hay lluvia, 
crecen los pueblos, crecen los 
hombres, se multiplican los hijos.

«Olando hay lluvia, las fami
lias se agrupan, casi no hay tie 
rra líuficiente para todos.

«Si guardamos el agua, los 
hombres » rnultipiicaTán y no 
llegará el día en que haya que 
buscar otras simientes.

«contad los lícmores como 32 
cuentan los granes de trigo.

«Los pueblos numerosas son la 
fueirza,'el bienestar, la alegría.

«No dejéis de contar a los hom
bres.»

Aanipada. hijo de Messannlpa- 
da, fué el fundador de la prime
ra dinastía de Ur. Sucedió a Mes- 
kalamdug. el rey casi que vió 
nacer a los dioses.

Y hoy los últimos descubri
mientos nos dicen que el primer 
rey de los Ür, en el reino pré- 
antigua de Babilonia, fué el pri
mer humano que mandó inscri
bir en listas de piedra a sus suo-

mejor niveh de vida 
ditos. Debajo de aquellas priml- 
tivisimaœ hojas censales había 
una inscripción en forma de sen
tencia: «Los hombres crecerán y 
la tierra no morirá.»

La Tierra entonces tenia ccn- 
itados poco más de cinco mil ha
bitantes.

Hoy, cinco mil años despues, 
la Tierra tiene evaluados dos mil 
setecientc® mJlones.

Para el año 2000 los habitantes 
de la Tierra sumarán seis mil mi
llones dé habitantes.

Denitiro de seis siglos, según las 
cuentas demográficas, habrá tan
tos hombrea sobre la Tierra que 
sólo dispondrán para su vida de 
un metro cuadrado de suelo por 
habitante, inoiuyendo Polos y 
desiertos.

Entonces la historia que empie
za en el rey Aanipada, primero 
de los Ür, la historia sentida y 
escrita por los más legendarios 
poemas, habrá casi tocaido a su 
fin.

A menos, claro es, que los hom
bres hayan construido escalas pa
ra el cielo y se hayan ido a vi
vir más eheima de las nubes.

LA MAYOE VELOCIDAD 
CONOCIDA DE CRECI- 

y MIENTO

Pero sobre las leyendas y sobre 
las historias está hoy la realidad 
de los hecho®. El hombre, en su. 
conjunto a en su individualidad, 
es el único motor cue acciona la 
vida de la Tierra. Él conocimien
to del hembre, cuantátativo 0 
cualitativo, es. pues, pieza fun
damental para incorporar esas 
masas de población a los benefi
cios y a lo® niveles de vida 'de lo? 
países medios de Ips dstintos 
continentes.

De los «títaguos métodos cen
sales—^imperfectos por fuerza en 
comparación con los medio? té?- 
hicos de que hoy pueden dl-pc- 
ner los demógrafos para sus tra
bajos—a las evaluaciones actua
les hay tan larga distancia como

distantes están los puntos de orí 
gen de .toda?! las situaciones de 
las ciencias. El inscribir a los ha- 
'bitantes de un ipaís en su corres
pondiente censo die población no 
es hoy más que cuestión de dine
ro, porque prpocedí míen tos, pla- 
nifíjcaaclcnea, clasificaciones y ta
bulaciones mecánicas han llega’ 
do a un cierto grado de perfec
ción y desarrollo.

Es concretamente desde el final 
de la última guerra mundi^ 
cuando la Demografía ha adqui
rido la conciencia de ente social, 
en cuanto sus resultados y sus in
ferencias sari! aplicables, antes que 
nada, a la solución de singulares 
problemas que afligen a la huma
nidad. La aparición del moderno 
concepto socio gráfico de «países 
subdésarraUados» en el ámbito 
político de las naciones ha ado 
el impulso que ha aunado, coorm- 
nado e Im^lido los estudios de 
población no ya en la propia área 
de los países medios y normales, 
sino en la de aquellas zonas de 
la Tierra donde las condiciones de 
vida y las estructuras poblaciona
les se encuentran en un mayor 
grado de atraso y deficiencia. ;

Los grandes planes conjuntos de 
industrialización de estas zontó 
la elevación del nivel de vida de 
sus habitantes están basadas P<« 

un lado, en' las disponibilidades 
de recursos materiales, mediatos o 
inmediatos, y por otro, en las con- 
figuraciones demográficas ne iw 
zonas consideradas, en relación 
también con' la situación del me
dio ambiente en que se desarro
llan sus vidas-

Por eso cada vez que se hace 
público un nuevo estudio de ca
rácter demográfico, sobre tow ® 
sus fuentes son dignas de crédito 
y responsabilidad, el esc^en de 
sus resultados ha de influir, for- 
zosaimente, en las medidas que a 
corto o largo plazo hayan de aoor- 
darse sobre tos poblaciones estu
diadas.

En este sentido ha de tornar^ 
el último informe de la COmiaon 
de Población de las Naciones uni- 

, das, en el que se estudia ^ ''^o*'^7 
men futuro de la pcblación dei 
mundo

Según puede verse en el cuadro 
adjunto, el total de la pobi^u^ 
del mundo se eleva a unos z-WJ 
millones de habitantes, de los 
cuales 400 millones son de Euro
pa; 216, de Africa; 365, de las dos 
Américas; 1.490, de Asia, y 15, de
Oceania.

1930. en este largo período de c^ 
trescientos anos la poBTación def 
mundo ha ido creciendo de una 
manera uniforme y constante, 
hasta el punto de que mientras 
que en el período 16^1750 la ta
sa de crecimiento demt^ráfico 
mundial fué del 0,3 por 100,,el 
máximo del 0,88 por ICO, como ta
sa de aumento demográfico, sólo 
es alcanzado, dentro del ^amplw 
período considerado al princ^xo, 
en los años que van desde 1920 a 
1930.

De 1930 a 1953 año actual, van 
tah. sólo veintiocho años. Pues 
bien, en estos veintiocho años U 
población del mundo, según los 
demógrafos, ha crecido dánariamente. De loá a 1940,^ 
ritmo de crecimiento para la p^ 
hlación mundial es del 1 por 100, 
de 1940 a 1950. a pesar de la 
rra, la tasa de aumento demográ
fica asciende ál 1,12 por IW, y de 
1950 a 13(55 el coeficiente Uega ai -
1.67 por 100.

SIETE MIL MILLONES 
DE HABITANTES EN EL

JLÑO 2009

Las anteriores tasas de creci
miento no tienen el mismo signi
ficado ni la misma proporción pa
ra unas zonas de la Tierra que pa

Mas

ra otras. •El porcentaje global y total æ 
descompone, como es lógico, en 
distintos porcentajes de aliento 
Europa occidental con su 0,7 wr 
100 está muy lejos <3el JS y^ 
3 referidos a China, Indonesia, 
ceylán y Africa del Norte, por
centajes éstos que «^respo^en a 
una duplicación de la población 
en rueños de treinta años y a u^ 
multiplicación por 12 a lo ia^ 
de un siglo. Estos ritmos de cre
cimiento nos indican que supue^ 
tas las actuales condiciones^ vi- 
dar-es decir, sin que intervin^ 
sen ni catástrofes ni adelantos de 
tipo excepcional — los puebla 
apáticos constituirán, en el corto 
plazo de cuarenta años, las dw 
terceras partes de la Humanidad, 
mientras que ahora no represa- 
tan escasamente más que la mi
tad* „Aun cuando, como hemos dicho, 
la demografía moderna cuenta 
con notables instrumentos té^ 
nicos de ejecución, naturalmente 
sus previsiones se basan' tan sólo

lo verdaderamente curioso 
de este estudio no es el actuM v^ 
lumen demográfico del mundo, 
no el ritmo de c^^^jento de la 
población mundial, sobre todo en 
los últimos años. , 

Desde el año 1650 hasta el ano
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d© sus cálculos, como hemos di-

CAUSA DE LAS DI
FERENCIAS

.a moderna urbanística tiende a la creación de ciudades n.ohx-ulares. de núcleos comu- 
nwados entre si

en hecho físicos y pasados. Eh las 
inferencias futuras, la alta condi- 
dón espiritual del hombre- no apa. 
rece para nada y se olvida, desde 
un punto de vista técnico, claro es, 
que la Providencia es la que, al 
fin y al cabo, rige los vidas y los 
destinos de lo® hombres, de los 
pueblos y de las naciones.

Sin embargo, puesto que al 
mundo pertenecemos y puesto que 
al informe demográfico de las Na
ciones Unidas nos estamos refi- 

Poblaciórii eu el año 2000

Población, 
actual

Hipótesis 
fuerte

Hipótesis 
media

Hipótesis 
baja

Africa......................
(En millones de habitantes)

216 663 517 420
Amérioa del Norte...
América Centrai y

182 326 312 274
Antillas ............... 58 219 198 147

América del Sur ... 125 432 394 298
Asia (sin U. R. S. S.) 1.490 4.250 3.870 2.890
Europa .................. 409 592 568 491
U. R. S. S. .......... 197 395 379 333
Oceania ........ .. 15 30 29 27

Total ....... .......... 2.692 8907 6-267 4.880

Ei| el precedente cuadro, las veohamiento de nuevas fuentes
tres últimas columnas se refieren 
a la estimación futura de la po- 
blacdón.’ Partiendo, desde luego, 
del fenómeno de rápido aumento 
de la población, característico de 
la actualidad, la Comisión de Po
blación' de las Naciones Unidas 
trata de llamar la atención sobre 
el crecimiento futuro de la pobla
ción del inundo y lo que esto su
pon© en la vida del hambre: apro-
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riendo, es conveniente conocer, 
aunque sólo fuese por curiosidad, 
lo que en él se contiene.

De dos son de las partes que 
dicho inst rumento técnico se com
pone Por un lado, la medición 
actual; por otro, la estimación fu
tura de la población mundial. Al 
primero de los aspectos ya nos he
mos referido; veamos ahora el se
gundó.

Observemos ipara ello el siguien
te 'Cuadro:

de riqueza, incremento de produc
ciones, ordenación de ciudades o 
núcleos rurales^ extensión' de las 
enseñanzas de todos los órdenes, 
edificación masiva de viviendas, 
etcétera.

La primera es el mejoramiento 
paulatino y notable de lo® nive
les y las condicio'nes de vida de 
los habitantes de la Tierra. I^n 

----------  descendido las mortalidades ^tiué- 
En las tres hipótesis expresadas, . inicias, la vida media se ha alar

es dieclr, en los tres' métodos pues- gado más, y aunque la natafidad 
tos en práctica por los demógra- ha disminuido algo —aunque en 
fos internacionales, la base común este caso concreto de la natau’' 

dad se observan nuevas tendien-

óho, es la fecundidad de las po
blaciones. Las conclusiones obteni
das, si bien presentan caracteres 
semejantes, arrojan resultados fi
nales con notables diferencias. De 
aquí alguno® han proclamado que 
es necesaria una mayor depura
ción y perfeccionamiento de los 
métodos demográficos por porte de 
los estudiosos de todas las nació 
nes.

Evidentemente, unos diferencias 
de nada menos que tíos mil mi
llones de personas en los cálcu
los dan .motivos bien fundados 
para la sospecha.

Contra el valor científico de las 
anteriores cifran tanto como cen
tra las tasas de crecimiento dia- 
da.s anteriormente, algunos teóri
cos las han criticado duramente 
y han recomendado que la signi
ficación de las mismas hay que 
tomaría en sus justos términos. 
Tales diferencias —dicen— no son 
tan considerables como se quiere 
hacer ver. Objetivamente conside
rado, el aumento de la población 
mundial obedece a dos causas: 
una, intrínseca, de su propia na
turaleza;. otra, externa, acciden
tal.
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LAS FUTURAS CIUDADES 
MOLECULARES

En los últinios veintiocho años, el erwinuento de la pobla
ción del mundo ha sido extraordinario

*
cias al aumento de la misma en 
países tradicionalmente regresivos, 
romo Francia y las naciones nór
dicas europeas, la conjunción de 
todos los factores que integran lo 
aue se ha diado en llamar 'movi
miento natural de la poblacito 
es positiva. El hombre vive más 
porque se vive mejor.

Pero, por otra parte, hay que 
tener en cuenta el considerable 
peso que en esas cifras, en com
paración con las de censos ante
riores. tienen los perfeccionamien
tos técnicos demográficos. Un cen
so total de hoy es evidentemente 
mucho más perfecta que lo era ha
ce cincuenta años. Realizar un 
censo de población es. teórica
mente, cosa fácil y sencilla. Pero 
en te práctica es cuando surgen 
los inconvenientes; Inoonvenien- 
tes que sólo puede ser salvados si 
los cerebros encargados de llevar 
a cabo las encuestas preparan 
una gran campaña de convenci
miento entre los censados para 
recabar no .ya la obligatoria, sino 
la voluntaría cooperación en' la 
elaboración de tal material demo- 
eráfico. Salvo en los Estados Uni
dos, casi ningún equipo técnico 
ha dado ni importancia ni orien
tación precisa a este menester.

Es así, pues. q.ue estos aumen
tos, en comparación con años an
teriores no son tan reales como a 
primera vista, pudiera parecer.

Lo que también táeiie gran im
portancia para las políticas de las 
naciones son las corrientes migra
torias interiores y te formación 
de las grandes ciudades.

Más importante casi que te ta
sa de crecimiento de un país es 
la variación, en forma y situación, 
de la tasa de densi'dad. La den
sidad de una nación viene 'defini
da por el númerO’ de habitantes 
por unidad de superficie, g'eneral- 
mente el número de habitantes 
por kilómetro cuadra'do. Ahora 
bien, la verdadera densidad no es 
aquella que relaciona el número 
de habitantes con te extensión to
tal de la nación, sino el número 
de habitantes con te superficie 
capaz de poder ser habitada, 
que no es lo mismo relacionar dos 
poblaciones asentadas la ihia^ 
bre un espacio con zonas desérti
cas y la otra sobre un espacio to
do él fértil y aprovechable.

Los esfuerzos de los sociógrafos. 
de los técnicos en urbanismo y en 
relaciones humanas se encauzan 
por evitar el crecimiento desmesu
rado de las grandes ciudad^. 
La última conquista de te ciencia 
urbanística es el de te capital mo
lecular. Se trata de n.ú.cleos ur- 

*8 ue a,pxvvc\znaxxxrvx.v,. banos, de cincuenta mil habitan-
Despobter por un sitio ha sido .tes a lo sumo, dotados de todos 

' - los adelantos de comunicación^ cien» ^uc, vxxx«  ---- - -—--
divertimientos, centros de estudio .^-qj^ señale te población futura 
y de trabajo, etc., y situados en- - -----
tre sí a distancias, mínimas de 
cincuenta kilómetros y unidos en
tre sí por una red de autopistas 
de manera que prácticamente for
man una unidad urbana, ^adnn- 
nistrativa y política. La ciira de 
cincuenta^ mil habitantes se ha 
considerado como la más óptima
Ss^dl^vld? di ^'MSáí ^^ ¿m ¿onsideracita ma-

Uno de estos informes urbani^ . DELEYTO
ticos señala para dentro de me-

En este punto te densidad real 
de las poblaciones no sólo ha cre
cido, sino que tiende cada vez a 
crecer más. Ha sido tendencia uni
versal la concentración cada vez 
mayor de masas humeas en tor
no a los modernos núcleos indus
triales y en tomo a las feraces .zo
nas de aprovechamiento agrícote. 

repoblar por otro.
Tanto es así, que las amplitu

des de variación de las densida
des son cada vez mayores Va^ 
desapareciendo las cifras medias- 
para aumentar las cifras extre
mas. Las ciudades han crecido en 
términos gigantescos, aunque sin 
Uégar todavía a esas ciudades 
monstruo preconizadas por Wells 
que sumarían veinte y treinta mi- 
Uones de habitantes. Hoy en nue^ 

' tro mundo tenemos una ciudad 
de once millones de habitantes-^! 
gran Nueva York—, dos de ocho, 
una de seis, dos de cinco, cua-

tro de cuatro, cinco de tres, siete 
de dos y treinta y cinco que 
san del millón de 'habitantes. De 
éstas en España hay dos; Madrid 
y Barcelona.

Frente a estos gigantes del ce
mento y del acero aparece, como 
una muda réplica, él pueblo mas 
pequeño de la tierra: Ras-al-ha- 
dad en las tierras limítrofes del 
Afganistán. Allí, donde hace vein
te afros existiesen todavía cerca de 
mil vecinos, hoy un padre, un hi
po y su esposa y un pequeño nie- 
tecillo de dos años constituyen to
da la vecindad. Autoridad y po
blación se juntan en una misma 
familia Son ellos él pueblo más 
pequeño de te tierra, un pueblo 
donde reina la paz.

dio siglo la anulación de las gran
des ciudades millonarias y la con
versión de todas ellas en ciudades 
de este tipo reticular, como la es
tructura molecular del átomo.

FALLAN LAS LEYES CLA
SICAS

He aquí pues, que tes moder
nas tendencias demográficas van 
desde la escasa consideración para 
el crecimiento de la población has
ta ese fantástico estudio demo
gráfico que dice que dentro de 
seiscientos años habrá tanta gen- • 
te en la Tierra que tocaremos a 
un metro cuadrado de superficie, 
contando los desiertos y las zonas 
polares.

Lo cierto es que la población 
crece. Y que crece a un ritmo que 
no se acomoda a ninguna de las 
teorías clásicas de la ciencia d^ 
mográfica: ni la geométrica de 
Malthus, ni la logística de 
hulst. ni la de las especies de Dar
win. ni la cíclica de Gini. Y que 
los esfuerzos de los demógrafos 
del mundo van encaminados a es
tructurar una teoría ajustada y 
cierta que de una manera inequi-
VíJUMr. OeXiOii^i XW — -_—  
con mayor coeficiente de seguri
dad que hasta el presente.

Mientras tanto, el verdadero va
lor del hombre no está en su nu
mero ni en su cantidad; el ver
dadero valor del hombre «stá en 
su espiritualidad, en su categoría 
moral e intelectiva.,Una categoría 
que antepone Jos valores eternos
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UTILIZADO

canzar los hornos altos de la
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POZOS QUE SE AGOTAN

—Como no tenemos agua en la

EL MAR, UN 
GRAN DEPOSITO
QUE PODRA SERLas últimas experiencias 

y ensayos son muy 
prometedores

IlliUt fill lElEl VIGH f
EL paisaje que el viajero en,- 

cuentra cuando se dirige a 
Avilés está cubierto por vegeta
ción verde y jugosa. Antes de ai- 

gran fundición de acero, deja 
atrás muchos kilómetros de tie
rras que reciben anualmente ge
nerosas precipitaciones atmosféri
cas en forma de lluvia o nieve. 
®^ ^^ ytajero va en busca de las 
fundidonés instaladas en la, pro
vincia de Vizcaya descubrirá la 
misma coincidencia en el trayec
to: abundancia de cursos de agua 
y de ríos que no pierden caudal 
apreciable ni en época de estío.

—'Para muchos es un dato sor
prendente el hecho de que cada 
tonelada de acero producida exi- 

_ ge 280.000 litros de agua —explica 
el ingeniero don Prancisco Díaz 
de Arcaya.

Cada día las necesidades de 
agua son mayores. No sólo la in
dustria precisa ese elemento con 
demanda siempre creciente, sino 
que la agricultura, con los gran^ 
des planes de regadío, se ha con
vertido én España, de unos años 
a esta parte, en un cliente que re
clama los caudales de superficie 

. y los que corren a muchos metros 
de profundidad. Almería, por ci
tar sólo un ejemplo, es buena 
muestra del esfuerzo realizado a 

fin de saciar la sed de esas tie
rras antes de vegetación desérti
ca y que ahora son ya fanegas 
clasificadas como fincas de prime-, 
ra categoría gracias a la explota-' 
ción de manantiales.

Además de estos factores, que 
han multiplicado por mil el con
sumo de agua en nuestra Patria 
desde los años anterio(reS"T~Ta 
guerra, hay que contar con otro 
importante fenómeno que acre
cienta esa demanda: el aumento 
de población unido a la elevación 
del nivel de vida de los españo
les. Tan sólo para fines domésti
cos, el consumo de agua es ahora 
cincuenta veces superior al de an
tes de 1936. No hay país er Euro
pa que registre semejante incre
mento en los últimos años.

Esta urgente demanda di agu'’. 
no sólo es privativa de tierras s - 
cas, como son las de la mayor 
parte de nuestro suelo, sino ous 
la necesidad de buscar nuevas 
fuentes constituye ya acuciante 
problema en países tan húmedos 

superficie, hay que buscar la que 
corre bajo tierra —opinan los 
campesinos de los pueblos callen- 

como la Gran Bretaña. En es’a - tes del sur de Italia.
isla las exigencias serán el doble 
de lo que se gastaba en 1938 allá 
para el año 1970. En los Estados 
Unidos se espera consumir en 
1975 dos veces más,cantidad que 
en 1950.

Si bien es cierto que los metros 

cúbicos de agua gastados «per cá
pita» es un claro índice para me
dir la elevación del nivel de vida 
de un país, también es indudable 
que ahora se enfrenta el mundo, 
sean tierras secas o húmedas, con 
el difícil problema de que pronto 
será insuficiente el agua para 
atender a las necesidades huma
nas, de h agricultura y de la 
industria. La ciencia y la técnica 
se han dado cuenta a tiempo del 
problema y se aplican ahora pa
ra despejar el fantasma de la 
sed, que amenaza hn un futuro no 
lejano. La propia Unesco ha 
incluido en su agenda' de traba
jos urgentes los estudios encami
nados a poner en explotación nue
vas reservas y a crear fuentes de 
suministro.

Esta aspiración popular d? eso 
país mediterráneo es igualmente 
general en muchas regiones grie
gas.

—Si no fuera por los pozos me
dia isla de Bodas sería estéril 
—afirman los labradores, y basta
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Este helio-alambique convierte en potable el agua salada por un proceso de evaporación 
y ÆiicS>.^ que tiene l"«nr en el Interior de los recipientes trlansulare.

El dibujo muestra la nueva central cerca, de Daytona (Florida), para
agua marina y hacerla potable ___ _____ __

pasear la vista por esta tierra in
sular, con la infinidad de molinos 
que recogen la brisa a fin de ex
traer a^as subterráneas, para 
compirobar basta qué extremo es 
cierta esa afirmación.

Pero la explot ación de los cursos 
de agua subterránea, que tan evi* 
denies beneficios vienen propor
cionando a los agricultores en 
muchos países, hoy en día es ob
jeto de controversias científicas. 
Son necesarias rigurosas inves'r 
gaciones previas antes de poder 
as^jurar rendimiento a los capi

tales invertidos para hacer aflo
rar esas aguas. Creen los técnicos- 
que en algunos países extranjeros 
^ ha ido un .poco lejos en el con
siderable número de pozos recién 
construidos. Explicado en otras 
palabras, quiere decir esto que 
hay muchos manantiales artificia
les que pronto quedarán agotados 
a pesar de que hoy por hoy dan 
abundantes caudales.

Durante largos años se habla 
pensado en la existencia de un 
tesoro inagotable, en forma de 
aguas subterráneas. Se creyó que 

si el agua de los lips fluyen siem
pre generalmente, igual habría d- 
suceder con las corrientes que 
circulan bajo la superficie. Si 
pozo quedaba seco, se consideraba 
el fenómeno como una anorma
lidad- , ' ,Modernamenet, la ciencia hiarc- 
lógica de las zonas áridas ha hecho 
muy importantes descubrimientos. 
Tanto han adelantado esos cono- 
oimientos como para poder ase
gura que buen número de pozos 
que en la actualidad dan genero
sa aportación, no hacen nada más

p¿g si.—EL ESPAÑOL
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tltraONtS fN HISPANOAMfRIU
CON muy pocos dios de di

ferencia—entre el ^0 de 
noviembre y el 7 de diciem-^ 
bre—se han producido dos im
portantes convocatorias elec
torales en Uruguay y én Ve
nezuela. En ambos pueblos 
hermanos, aunque vor moti
vos distintos, las peculiares 
circunstancias politicas que 
rodeaban a las elecciones ter
minaron dotándolas de un 
interés insospechado inicial
mente.

Eti Uruguay la lucha se en
tabló fundamentalmente entre 
el partido Colorado y el par
tido Blanco, o entre “colora
dos” y “blancos”, corno se di
ce peyorativamente en el 
país. El hecho más singular 
de la convocatoria residía en 
que a lo largo, prácticamente, 
de este siglo la potencia y 
preponderanciá ^olo rada” 
había sido innegable y se 
contaba ya entre los funda
dores y figuras del moderno 
Uruguay a José Battle y Or
dóñez, también “colorado”.

El resultado, por esas mis
mas razones, ha sido más des
tacado': un triunfo rotundo de 
los “blancos”, que viene des
pués de una crisis económica 
y de una reacción nacional 
contra los “colorados”, que 
parecían dispuestos, según las 
declaraciones de Battle Be
rres, a ampliar los acuerdos 
comerciales con Rusia y el 
Este. Una serie de manifes
taciones populares habían an
ticipado el cambio de frente 
det país, que, sin embargo, ha 
sorprendido a todos, pero sin 
que se impida que seis de los 
nueve puestos del Conseco 
Nacional—es el Ejecutivo “co
legial” quien ejerce las fun
ciones presidenciales—corres
pondan al bloque “blanco”, 
que viene dispuesto, según los 
tres grupos que le constitu
yen, a “poner orden en la 
casa”. Sin ser discutidas las 
leyes sociales de los “colora
dos” —centro izquierda—, los 
“blancos” quieren terminar 
c^m el nepotismo politico y 
contra el exceso demagógico 
que ha llevado al país a una 

que ir agotando reservas de aguas 
acumuladas en el transcurso de 
los siglos. Son a modo de bolsas 
que reciben mínimas cantidades 
por filtración y el volumen alma
cenado en miles de años puede 
tocar a su fin .en pocos meses de 
explotación. Loe trabajos de la 
Unesco han adarado muchos otros 
aspectos del problema.

. EL AGUA: «PRODUCTO 
FOSILi»

Fué en el año 1948 cuando la 
Unesco celebró su conferencia ge
neral en Beirut. En tal ocasión, 
los representantes de la India pro
pusieron que se estableciera un 
programa de estudios e investiga
ciones a fin de plantear bajo nor
mas científicas él problema de la 

etapa económica delicada. El 
momento es, pues, singular- 
me;.'" importante por.la enor
me mutación—sé puede decir 
histórica)—que ac(^a de pro- 
ductrse en el Uruguay.

En Venezuela, donde pocas 
semanas antes de las eleccio
nes presidenciales todavip los 
tres partidos principales—Ac
ción Democrática, Unión Re
publicana Democrática y Ro- 
olalcristianos—intentaban lle
gar a un candidato único, que 
representara, después de la 
caída det régimen de Marcos 
Pérez Jiménez—23 de enero 
de este año-r-, una fórmula 
de compromiso nacional, se 
llegó a ia solución triple: uno 
por cada partido.

El almirante Wolfgang La
rrazábal, Presidente de la 
Junta Militar que dernbaixt a 
Pérez Jiménez, contaba, si la 
fórmula 'mificadora se hubie
ra llevado a efecto, con más 
posibilidades; pero la aotitud 
negativa de los socialcristio 
nos de Rafael Caldera rom
pió esta posibilidad, y desde 
ese momento entraban en es
cena el ex Presidente de la 
República Rómulo Betan
court, fundador un día de 
Acción Democrática, y Larra
zábal.

La victoria, no muy am
plia, ha correspondido a Be
tancourt; pero todo obliga a 
pensar que—no hay que ol
vidar que ya han ocurrido 
dos levantamientos en el cur
so de los últimos meses—la 
paz ven&z6lana tendrá que 
girar, en cierto modo, sobre 
el acuerdo de estos dos hom
bres porque, al menos por 
hoy, son los dos hombres ca- 

. taUzadores de los sufragios 
del pais, y una división en su 
frente favorecería a terceros 
o les llevaría acaso a un choU 
que personal. Venezuela, se
gundo país exportador de pe
tróleo del mundo, tiene una 
riqueza inmensa y seis millo
nes de habitantes, por lo que 
el nervio del proceso político 
del futuro descansa en el uso 
que se haga de ella.

escasez de agua y sus posibles so
luciones.

Poco tiempo después, en París 
d año 1949, se reunía una comi
sión de técnicos para dar los úl
timos toques al programa de tra
bajos. Inieiados éstos, la reunión 
de la Unesco celebrada en Nueva 
Delhi el año 1956 concluyó con el 
acuerdo de que esas investigacio
nes siguieran adelante con priori
dad sobre cualquier otro trabajo. 
La amenaza de la falta de agua 
para el hambre aconsejó esa ur
gencia.

Ya en estos días es posible con
frontar exj^riencias adquiridas 
por los equijws de expertos que 
han venido investigando en las 
regiones áridas de diversos países. 
La conclusión general es que en 
mucihos puntos del globo, la esca

sez de ese elemento adquirirá ca
racteres de extrema gravedad Y 
ello debido en parte a la creciente 
demeanda que ha obligado a explo
tar nuevos pozos, por los que se 
hacen manar caudales acumula
dos por obra del tiempo y que no 
se renuevan en proporciones esti
mables.

De esta manera un mod-arno 
concepto sobre las aguas subterrá
neas se ha impuesto. Las venas 
de ese líquido no son el símbolo 
die algo que fluye y circula por la 
tierra: el agua consitituye una re
serva acumulada que llega a ago
tarse de la misma manera que los 
minerales de una mina.

—Al ritmo de explotación con 
que ahora se alumbran las aguas 
en determinados países sin el de
bido asesoramiento técnico, pron
to se terminarán las bolsos alma
cenadas. Ese elemento hay que 
coi^derarlo más cómo «produc o 
fósil» que como elemento inago
table para atender las necesidades 
humana^;—son afirmaciones de 
Mr. Clicnetmore, físico que ha ve
nido haciendo estudios sobre la 
materia.

Planteado así el problema de 
las limitadas disponibilidades de 
agua, los científicos propugnan 
que sólo y únicamente se exploten 
los cursos subterráneos de «aguas 
frescas», es decir, de caudales que 
se renuevan. Las «aguas fósiles» 
deben ser siempre respe! adas.

—Don los estudios hechos has
ta la fecha ya es posible preci- 
cisar si las aguas que manan pro
vienen de balsas acumuladas por 
los siglos—asegura aquel mismo 
técnico.

EL «TRITIUM»: PIEDRA 
DE TOQUE

Hasta hace muy poco tiempo el 
hombre sólo tenía a su alcance 
un sistema para conocer si estaba 
explotando o no «aguas fósiles»: 
esperar a que dejase de manar el 
l^uido. Hoy dispone ya de un pro
cedimiento técnico para conocer 
desde ©1 primer instan e la pro
cedencia de los caudales.

Pué en la Conferencia de Pa
rís, año 1957, donde los investi
gadores sobre radio-isotopía reve
laron una técnica segura a fin 
de analizar el origen. Los físicos 
norteamericanos W. F. Libby y 
F. Begemann, ambos de la Uni
versidad de Chicago, expusieron 
entonces que el agua de lluvia 
contiene una proporción ínfima, 
pero suscept ible de ser medida, de 
un isotopo radioactivo de iiidróg-- 
no. Se trata del «tritium», forma
do por los rayos cósmicos en el va
por estacionado en altas capas de 
la atmósfera.

—El «tritium» sirve a modo de 
• piedra de toque para descubrir el 
origen de las masas acuosas al
macenadas bajo la superficie te
rrestre—aseguran aquellos dos in
vestigadores norteamericanos.

Según se demostró, la radioacti
vidad' del «tritium» disminuye con 
el tiempo; ai cabo de doce años, 
ha bajado a la mitad de su po
tencia. Basta pues, medir esa ra- 
dioactividadi en unas aguas subte
rráneas para deducir los aflbs que 
han podido estar depositadas ba
jo la superficie.

Esta reciente técnica de análisis 
ha sido ya aplicada en Israel. An
tes de autorizar la explotación de 
un' manantial artificial se estudia 
el origen y si éste procede dé una

EL ESPAÑOL.-Pág. 62
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EL MAR. FUENTE PARA 

BEBER

^ ' tiempo, 
ite

. acumulación hecha a lo largo del 
' neunyO sin renovación estimable, 
?So se condena. A vece® arn- 

' hién^e concede licencia para ex- 
plourlo. pero en cantidades piu- 
^^^E1 hombre no tiene que listar 
sus esfuerzos para remediar la es- 

de agua utilizando única
mente las reservas subterráneas, 

son limitadas y expuestas a 
S pronta extinción: la ciencia 
ha de orientar sus trabajos hacia 
to utilización del gran depósito de 
agua con que cuenta g^ 
mar-fué la conclusión del físico

rificando aguas salinas utilizando 
la energía solar. El sistema es : 
sencillo e imita el procedimiento 
natural de evaporación del mar. 
que produce después la lluvia. En 
esencia, los rayos -del sol pasan 
al través de una cubierta de vi
drio y calienta la superficie lí
quida. Así se desprenden vapores 
que se condensan en ese vidrio 
para luego ser canalizados hasta 
los aljibes. Sin embargo, a pesar 
de ser gratis esa fuente de ener
gía solar, el procedimiento resul
ta caro por las grandes instala
ciones que se precisan Además, 
el sistema es sólo utilizable en 
tierras de mucho sol y únicamen
te para «producir» pequeñas can
tidades de agua.

La solución lógica a esos dos in_ 
convenientes está en acelerar el 
proceso de evaporízación y con
densación mediante el empleo de 
otra fuente de energía que no sea 
el sol. Por este camino se han 
puesto en práctica otros .tres mé
todos.

Uno de ellos está en marcha en 
Kuwait, en el Golfo Pérsico, y se 
consiguen más de tres millones 
de litros diarios. Es utilizado tam
bién por los buques. La fuente de 
energía es petróleo y se ponen en 
funcionamiento una segunda ins
talación que opera a baja presión 
y así sucesivamente, con lo que se 
aprovecha mejor el petróleo y se 
acelera el proceso. Una variante 
de este método se aplica igual
mente en el protec orado de Ku
wait. haciendo jugar diversas cá
maras a diferentes presiones: 
Otro millón y medio de litros se

^^ta recomendación no es nue
va: desde los ti««i^, ^iSÍ6^¿ 
siempre la humanidad trató de 
ærvirse del agua de los mares a 
fin de cubrir sus necesidades fi
siológicas y para hacerl^ JP-^ 
en otros usos. A la vista de 1^ 
experiencias realizadas en, tse sem

no parece lejano el día en 
que sea posible, a bajo precio, ub 
fizar los océanos como fuente teó
ricamente inagota-ble.
los desiertos actuates s- jransfOT 
morían en ubérrimas lieras. 
tan sólo problema de 
y de transporte has a las rezones 
del interior, pero la instalación ue 
los actuales oleoductos pueden s-r 
vir de pauta. De esta manera, las 
tierras' de Castilla, por ejemplo, sal
picada de grandes Panta^s ali
mentados con aguas prooeden es 
del mar y transportadas a presión 
hasta esos embalses, se converti
rían en fértiles huertas y jardi
nes Las' investigaciones paliza
das’ para purificar el agua del m^ 
permiten ya prever esa transfor 
moción en un futuro no muy le-

Se da el caso de que tierras ro. 
deadas por el mar padecen ago- 
biame penuria de agua. Así ocu
rre en Chipre, Hong-Kong,, las 
Bahamas y, en cierta manera, en 
las «mismas islas de Gran 
laña. Para remediar esa paradoja, 
no se escatiman esfuerzos ni ^- 
bajos; en la purificación del agua 
salina parece estar la solución.

Las arenas y los sedimenta que 
contienen. las aguas maritime 
son susceptibles de eliminar^ me
diante filtración. Sin ernbargo, 
quitar la sal es «difí'CiL pero Pro
blema soluble. Has a hoy 
nocen nada menos que 19 P^ 
dlmientos para esa eliminación, 
aunque ninguno de ellos sea 1 
ideal desde el punto «le vista n- 

logran de esta manera.
En la isla británica de Guern

sey se construyen actualmente 
unas instalaciones para conseguir 
cerca de dos millones de litros 
diarios de agua potable procede^ 
te del mar. Sesenta millón^ de 
pesetas es el coste 'de esa «plan a

sico y químico- ._
Estos aspectos de la purificación 

del agua del mar son «terna en la 
actualidad de interesantes 
jos llevados a cabo 
parte de distintos países euroj^os, 
patrocinados por la 
Europea de Cooperación Econó 
mica de la que España es ^^ ®' 
Además, el Gobierno norteameri
cano ha aprosado 
la concesión de 10 
lares destinados a esas ’ 
das y ensayos. Por su pane, jw^ 
tralla y la Unión Sudafricana 
vienen dedicando importantes su
mas al mismo objeto.

Desde el siglo p^do m His 
panoamérica y recientemente 
el Sahara francés, ee vienen pu

las membranas funcionan a ma
nera de iones selectivos. Se basa 
en el principio de que una sal al 
disolverse en el agua forma dos 
iones «cargados con electricidad 
positiva o negativa. Al pasar una 
corriente eléctrica a través de esa 
solución, los iones se mueven en 
direcciones opuestas y se hace en
tonces la selección en lomo a las 
membranas. Siiviéndose de estos 
fundamenitos ha sido instalada 
una planta purificadora en Bah
rain, con capacidad para tratar 
300.000 litros diarios, y se es á le
vantando otra similar en la Unión 
Sudafricana, que podrá «producir» 
cerca de ocho m'lHones en el mis
mo tiempo^

Él uso de agentes disolventes y 
el ocasionar precipitaciones quí
micas tampoco se descartan por 
los investigadores. A la altura en 
que se hallan ahora los ensayos, 
es difícil pronóstioar qué proce
dimiento, de todos los emprendi- 
dos es el más aconsejable- Las 

• diferentes condiciones de salini
dad de las aguas, de clima y de 
facilidad y baratura de las fuen
tes de energía hacen variar los 
resultados. Cualquiera de esos me, 
todos «producen» e^ua cara. Los 
cinco mil litros vienen a costar 
unas 150 pesetas, paro las plan
tas en fase de construcción están 
calculadas para reducir el precio 
hasta la® ^ pesetas los 6.000 11-

En los Estados Unidos, en «Ca
rolina, se levanta - actualmente' 
una planta destinada tanto a ja 
producción de energía eléctrica 
como a la purificación da agu^ 
salinas. Podrá lanzar al mercado 
cerca de 50 millones die Utros por 
día al precio de unas 2S pesetas 
los 5.000 litros.

Según muchos científicos, la so
lución definitiva del «problema 
tá en el empleo de la energía ató- 

. miéá como fuente energética
y puede utilizar los productos rt- p^j-i^car las aguas salinas. Ese 
siduales de una central térmica. ^^^ ^^^ p^^y lejano a juicio de esos

Problema técnico no bien re- - - , , —
suelto hasta la fecha es el de 
las capas salinas que se fo^an 
en las cámaras de tratamiento; la 
limpieza viene ocasionando pérdi
das dé tiempo de producción su
periores al diez por ciento. Supo
ne esto que cada cien .horas. de 

-. actividad, diez se han de dedicar 
a remover aquellos residiuos que 
dejan las aguas. Se intenta aliviar 
el mal, empleando chorros de agua 
fría que llevan determinados 

hacen utilizando canahllos con 
membrana* que a.ct_úan ^pr^ 
sos de e^*rodialisis, osmosis y 
exosmosis'i Según estas técnicas.

hombres de ciencia, se podrán ce
rrar los pozos. Será tan sólo cues
tión' de canalizar el mar h^aj^ , 
tierras de secano, mediante con
ducciones a presión. Entonces, ca 
roo dice el físico Cohén, «el labra 
dor de la meseta tendrá 
rras al lado de eSoa ríos armm^ 
les que vienen del mar. Habrá 
erario suficiente para alimentar el 
crecimiento de la poblacito y h^ 
brá lo que «es más importanie, 
agua para que sea imposible 1® 
amenaza de la ^d». Úno de los 
más importantes problem_M del 
mundo moderno quedará-así tan 
satisfactoriamente resuelto.

.Mtíí®*

piucedimlento japonés de irrigación 
que aprovex-ha la energía solar
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